
  


  
    
  


  
    Para Jessie, nuestra protagonista, las múltiples formas de sexualidad dan paso a un único ritual, la fellatio, una de las formas más antiguas de comunicación sexual, presente en las viejas civilizaciones como testimonian infinitos relieves y esculturas, quizá porque para los antiguos —y para la misma Jessie— a los dioses les gustaba bailar con las semillas de la vida en sus labios. Y Jessie, que desconoce el sentimiento de culpabilidad, está llena de vida poseída por una audacia y una avidez de aventuras que se manifiesta en cada página de esta obra.
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  CAPÍTULO I


  A lo largo de los años en que he estado más o menos en contacto con otras prostitutas he escuchado frecuentemente explicaciones sobre el motivo de su degradación: la bajeza particular a la cual atribuía su inicio en una vida de vergüenza. La historia más corriente se refiere a la seducción por un amante bajo la inevitable circunstancia atenuante de «antes de que yo supiera nada», con la ocasional variación «puso algo en mi copa y cuando recobré los sentidos…» o «era más fuerte que yo y no pude hacer nada». En estos relatos, en los que sólo varían los detalles intrascendentes, el hombre siempre es culpable y la mujer nunca es un cómplice complaciente. Siempre es víctima de la depravación de algún hombre, a través de ardides, fuerza o engaño.


  Confieso que he escuchado estos relatos e incluso he contemplado algunas lágrimas de autocompasión, con cierta dosis de escepticismo. Al rememorar mi propia vida no puedo encontrar nada que pudiera servir como excusa para cargarle a otro la responsabilidad de mi condición, y tampoco puedo acusar en justicia a ningún hombre de haber instigado mi degradación moral, si bien el número de los que se aprovecharon de mi voluntaria delincuencia suma legión. En realidad, si buscara hipócritamente algún factor que me permitiera justificarme ante mí misma o ante los demás, podría atribuir parte de culpa al ambiente en que me educaron de niña, sin embargo, un análisis consciente de mi vida posterior lleva a la única conclusión de que aun cuando esas condiciones hubieran sido perfectamente normales también me hubiera deslizado, como el agua por una pendiente, hacia una vida parecida a la que llevo ahora.


  No creo que el carácter se forme a través del ambiente o la educación. Soy bastante fatalista y estoy convencida de que las semillas del bien o del mal, la generosidad o la malevolencia, la virtud o el vicio, están depositadas en el alma desde el principio y que si bien es posible realizar algunas modificaciones para bien o para mal bajo diversas circunstancias, el resultado neto no cambiará mucho.


  En mi infancia conocí a dos hermanos, hijos de padres ricos muy respetados en la comunidad. Estos dos chicos fueron educados bajo las circunstancias más favorables de ambiente hogareño y moral. El mayor, que siempre fue la personificación del honor y la circunspección, ocupa un lugar de alta confianza en la administración de la nación. El hijo menor de los mismos padres, educado exactamente bajo las mismas condiciones y circunstancias, manifestó pronto todas las características de una naturaleza irresponsable y actualmente está perseguido por su participación en un atraco que culminó en un asesinato. Conozco otros ejemplos parecidos.


  Ningún hombre me sedujo, pero logré librarme de mi virginidad antes de cumplir doce años. Cuando cumplí los catorce había jodido con una docena de jóvenes y varios hombres mayores. No me sentía orgullosa ni decepcionada ni presionada, dejaba que se me tiraran porque era agradable, porque me gustaba, e incluso el hecho de que así pudiera adquirir algún chelín e incluso mayores sumas de dinero de modo fácil y placentero no tuvo mucho peso en mi complacencia.


  Tenía ocho años y René, mi hermanastro, diez cuando la curiosidad mutua sobre nuestros respectivos atributos sexuales comenzó a tomar forma de esfuerzos infantiles por desvelar los misterios de la naturaleza. Estos esfuerzos, que al principio no fueron mucho más allá de la simple observación, con ocasionales manoseos, estaban más inspirados por la curiosidad que por impulsos sexuales; sin embargo, percibíamos la calidad de fruto prohibido y actuábamos con considerable cautela ocultándonos cuando nos sentíamos impulsados a satisfacer nuestra curiosidad.


  Bajo el techo de casa había una buhardilla que utilizábamos como almacén de muebles en desuso y otros trastos viejos. René y yo la convertimos en una especie de casa de juegos. Se subía a la buhardilla por una escalera estrecha e inclinada encerrada entre oscuras paredes y nuestros padres raras veces subían por allí y de haberlo hecho sus pasos nos hubieran advertido a tiempo; nos sentíamos razonablemente seguros y siempre recurríamos a ese oscuro escondrijo cuando sentíamos deseos de hacer algo feo.


  Mamma Agnes no era mi verdadera madre. Mi propia madre había muerto cuando yo tenía cuatro años. Con la filosofía práctica de un viudo que se ha quedado con un niño pequeño a su cargo, papá no perdió tiempo en adquirir una nueva esposa y menos de seis meses después tenía una mamá y un hermanastro dos años mayor que yo.


  No censuro ni alabo a mamma Agnes. Era amable conmigo de una forma indiferente y creo que se preocupaba tanto de mí como de su propio hijo, René. Simplemente no era del tipo maternal y aunque aceptaba las obligaciones materiales que representaba nuestra presencia sin quejarse y nos mantenía limpios y bien alimentados, existía una ausencia casi total de algo que recordara una educación moral o espiritual. Nos castigaba de vez en cuando, pero sólo cuando nuestro mal comportamiento molestaba a los demás.


  René y yo dormimos en la misma cama durante dos años. Cuando tenía unos seis años recuerdo que oí como papá le decía a mamma Agnes que éramos demasiado grandes para dormir juntos. Mamma Agnes formuló algunas protestas que no comprendí, pero al día siguiente René tenía una cama en otra habitación y a partir de entonces dormimos separados. Echaba de menos el cálido cuerpecito de René junto al mío durante la noche y quise saber por qué ya no podíamos dormir juntos. Mamma Agnes me dio una explicación evasiva.


  —No es bonito que los niños y las niñas duerman juntos, —fue la respuesta llena de tacto que sólo sirvió para avivar el fuego inquieto de la curiosidad.


  Durante los dos años siguientes el tema fue aclarado un poco, aunque de forma confusa, por otros niños bien dispuestos a compartir sus conocimientos con nosotros.


  No debía ver la pichula de René y él tampoco debía ver mi conejito. Aparentemente, éste era en resumen el incomprensible orden de cosas que había terminado bruscamente con nuestro lecho común: e inmediatamente ambos comenzamos a arder de deseos de ver lo que no debíamos ver y a lo que habíamos prestado escasa atención cuando la oportunidad estaba al alcance de la mano sin que mediara prohibición alguna.


  El alma juvenil está sedienta de cierto tipo de saber. ¿Cuál era la base real de ese misterio sobre las pichulas de los niños y los conejitos de las niñas?


  —Un niño mete la pichula en el conejito de una niña —decía uno.


  —Así se tienen niños, pero uno no puede tener un niño si no está casado.


  —Si te frotas el conejito sentirás algo muy agradable —decía otro.


  En la seguridad de nuestro escondrijo de la buhardilla, René y yo buscamos diligentemente la respuesta a ese misterio. El antiguo cuarto de juegos se convirtió en un burdel juvenil. Sacamos un viejo colchón de detrás de un montón de muebles desvencijados y lo pusimos en el suelo. Me acosté encima de ese colchón con las piernas abiertas mientras René miraba y manoseaba hasta que su curiosidad estuvo temporalmente satisfecha y recibí la compensación de mirar y tocar su pichulina. Contemplar sus evoluciones eróticas, expandiéndose, hinchándose, endureciéndose, hasta que se proyecta tiesa y rígida hacia delante era fuente de inagotable asombro. Intenté ver si podía impedir que creciera apretándola en el puño de la mano, pero mi apretón parecía hacerla crecer más de prisa, agitando mis dedos y provocándole curiosas sensaciones de estremecimiento.


  Varias veces intentamos realizar una verdadera copulación, pero algo faltaba y el fracaso nos intrigaba. Jugar, mirando y manoseando, era agradable, pero faltaba algo, algo dulce, algo evasivo que sentíamos al alcance de la mano pero que se nos escapaba.


  Imaginen un grupo de veinte alegres y despreocupados niños de ambos sexos, entre los ocho y los doce años de edad, cantando con voz estridente y descuidado abandono mientras prosiguen sus juegos, convirtiendo un montón de escombros en un país encantado. Incluso los vagabundos de la calle que miran a los pequeños inocentes al pasar no pueden evitar sentir una oleada de sentimentalidad.


  
    Sobre el puente de Aviñón


    todos bailan, todos bailan.


    Sobre el puente de Aviñón


    todos bailan y yo también.

  


  ¡Pero, ojo!, la canción no acaba aquí. Las agudas voces masculinas se adelantan y las niñas sólo se oyen en medio de una confusión de risitas y murmullos.


  
    Madge y Jerry chupándosela están


    chupándosela, chupándosela.


    Madge y Jerry chupándosela están


    chupándosela y yo también.


    Después de chupar, van a joder.


    Oh qué bien, oh qué bien.


    Después de chupar van a joder,


    van a joder y yo también.

  


  De una casa cuyas ventanas abiertas caen cerca de los cantores sale una vieja irlandesa, blandiendo una escoba, con la cara sofocada de ira.


  —¡Largo de ahí, cerdos cochinos, u os sacaré el demonio a golpes de esas puercas bocas! —grita mientras veinte pares de pies huyen en veinte direcciones distintas bajo la amenaza de la escoba de la escandalizada vieja dama.


  Cuando tenía unos once años, la capacidad de ganar dinero de papá se vio tan menguada por la embriaguez, que mamma Agnes se vio obligada a aceptar un pensionista. La mejor habitación de la casa, que antes utilizábamos como salón, fue transformada con este objeto y alquilada a un tal Mr. Peters.


  Mr. Peters, relojero de profesión, era un caballero de unos cuarenta y cinco años que irradiaba jovialidad, buen humor y que sentía un gran amor por los niños. Inmediatamente sintió debilidad por mí y pronto los peniques y regalitos comenzaron a caer sobre mí en una abundancia desconocida hasta entonces. Mr. Peters me llamaba constantemente para que le hiciera pequeños recados, ir a buscar el periódico, un paquete de cigarrillos, una botella de cerveza, y esos pequeños servicios se veían recompensados invariablemente con un agradable cumplido, una palmadita afectuosa en la mejilla y una moneda de reducido valor.


  A medida que progresaba nuestra amistad, su amable afecto tomó la forma de caricias juguetonas, pellizcos y palmaditas. Esto no me perturbaba y era bastante observadora como para advertir que sus expansiones afectivas eran más pronunciadas y en consecuencia más remunerativas cuando estábamos a solas. Así, pronto comencé a buscar oportunidades de estar cerca de él cuando nadie más rondaba por allí, especialmente cuando mamma Agnes había salido con el cesto de la compra.


  En esas ocasiones, me sentaba en su regazo y mientras sus manos frotaban mi cuerpo sin parar me llenaba los oídos con un torrente de agradables piropos. Mis piernas parecían ser el principal objeto de su admiración, y mientras las acariciaba y pellizcaba bromeando para subrayar sus palabras, su agradable rostro florido se excitaba aún más y la frente se le llenaba de gotitas de sudor.


  Un día Mr. Peters me sorprendió con esta observación:


  —Bendita sea, nuestra pequeña Jessie se está volviendo más linda cada día. Esas piernas… esas piernas. Sabes —continuó, mientras pasaba sus manos por mis caderas y muslos—, estoy empezando a sospechar que en realidad no eres una niña. Las niñas no tienen piernas tan finas como éstas. Apostaría que eres un niño y no una niña.


  —Los niños no llevan faldas y tienen el pelo corto —exclamé.


  —¡Ah! —replicó con mirada de inteligencia, agitando escépticamente el dedo ante mis ojos—, ¡podría ser un truco para engañar a la gente! Un niño podría llevar faldas y dejarse crecer el pelo. Sí… —musitó abstraído—, mientras más lo pienso, más convencido estoy de que en realidad eres un niño vestido de niña.


  —¡Soy una niña! —protesté indignada.


  —Hace tiempo que lo sospechaba —continuó, ignorando mis protestas—. Quieres que te diga una cosa —añadió confidencialmente—, ¡apostaría un chelín a que eres un niño!


  —¡Muy bien! —exclamé excitada—. ¡Puede preguntárselo a mamma Agnes!


  —¡Oh, no! —objetó en seguida—. Ahora no está aquí y además podría estar de tu parte y decir que eres una niña de todos modos.


  —Bueno, ¿a quién se lo va a preguntar?


  —Hummmm —murmuró, meditando profundamente—. Debería haber una forma de saberlo sin preguntárselo a nadie.


  Yo esperaba inquieta.


  —¡Ya está! ¡Ya lo tengo! —exclamó, como si de pronto se le hubiera ocurrido una solución al desconcertante problema—. Pero recuerda que si gano debes pagarme el primer chelín que recibas. ¡Aquí dejo el mío para pagarte si pierdo!


  Y sacó un chelín reluciente de su bolsillo, depositándolo ante mis ojos.


  —¡Sí, sí! —respondí ávidamente—. ¡Le pagaré si pierdo!


  ¡El primer chelín que reciba! ¿Cómo va a saberlo?


  —Bueno, no es difícil —replicó—. Es curioso que no se nos ocurriera antes. Los niños tienen… hummm… una cosa que les cuelga entre las piernas… ahí… y las niñas no tienen nada. Ahora todo lo que tienes que hacer es sacarte las braguitas y lo miraremos. Y recuerda, si tienes una cosa que cuelga entre las piernas, como creo, tendrás que pagarme un chelín.


  Aunque al principio me sentí confundida por este curioso método, bien evidente, de resolver el problema, mis deseos de demostrar la injusticia de la acusación, junto con la perspectiva de ganar un chelín con tanta facilidad, eliminaron los pequeños escrúpulos que podía sentir de mostrarle mi conejito, y sin decir palabra me levanté el vestido, me bajé las bragas descubriendo el factor decisivo entre la feminidad y la virilidad.


  Con cierta sorpresa por mi parte, las dudas de Mr. Peters no se disiparon inmediatamente. Su cara enrojecida adquirió un color aún más escarlata y parecía tener dificultades para hablar. Sugirió que me sacara completamente las bragas para poder ver mejor, y cuando lo hice consideró necesaria una inspección más meticulosa hasta que finalmente se convenció de que no tenía nada escondido entre las piernas.


  Después de un prolongado examen, durante el cual parecía a punto de sofocarse mientras sus dedos palpaban mi conejito, apretando, explorando, suspiró profundamente y aceptó su derrota, confesando su error. Mi sexo estaba reivindicado, establecido y probado más allá de toda duda razonable, y su arrepentimiento de haber dudado de ello se convirtió en un chelín suplementario además del que habíamos apostado al principio.


  Cuando René llegó a casa le mostré llena de júbilo las dos monedas de plata, explicándole su origen y le dije que Mr. Peters había creído que tenía una pichula escondida dentro del conejito. Mi relación del incidente lo dejó pensativo y unos minutos más tarde sugirió que subiéramos a jugar a la buhardilla.


  La verdad era que el insistente manoseo de Mr. Peters me había dejado un extraño escozor en el conejito. Estaba excesivamente húmedo y caliente, y acepté la sugerencia de René con presteza. Nos deslizamos escaleras arriba y, siguiendo la rutina acostumbrada, me saqué las bragas y me tendí de espaldas sobre el viejo colchón con las rodillas levantadas y bastante separadas mientras René me hurgaba con su pichulina tiesa.


  Sus movimientos frecuentemente erráticos llevaban la punta contra la parte superior de mi conejito, y cada vez que oprimía o frotaba cierto punto sentía un agradable estremecimiento. Para atrapar esa elusiva ternura, bajé la mano, agarré su pichula entre los dedos y la apreté contra el punto sensible. Había un bultito de carne que se hinchaba y agitaba, e instintivamente froté la punta de su pichula contra él. La agradable sensación volvió a inundar toda la parte inferior de mi cuerpo, emitiendo radiaciones tan deliciosas a través de mis nervios, que me hacían temblar violentamente. La sensación culminó en un inesperado estallido de placer que me hizo gemir y balbucear extasiada. Había experimentado mi primer orgasmo.


  Siempre había querido y admirado a mi hermanastro René. Era más guapo que la mayoría de los chicos. Tenía hermosos cabellos oscuros y rizados, y su piel era blanca y suave. Cuando logré mi primer orgasmo algo se despertó en mí transformando el afecto en total adoración. No creo haber amado nunca a nadie más, y ni siquiera igual.


  Le di uno de los chelines que había ganado tan fácilmente, y mientras continuaba comentando la suprema ignorancia de Mr. Peters, él me miró con ojos compasivos y exclamó:


  —¿Estás loca? ¡Sabía que eras una niña! Lo que quería era verte el conejito.


  Todo quedó claro, pero los dos chelines borraron cualquier sentimiento o lamentación, e incluso tuve una vaga intuición de una posible explotación futura. Ya hacía tiempo que había advertido el hecho de que el interés que Mr. Peters sentía por mí no era casual. Si me había dado dos chelines sólo por mirarme el conejito, tal vez algún día deseara verlo de nuevo.


  Probablemente había algo en mis ojos que descubrió esa esperanza a Mr. Peters, pues cuando tuve una nueva oportunidad de deslizarme en su habitación, se levantó presuroso y echó llave a la puerta. Cuando se sentó de nuevo me situó entre sus rodillas, y mientras yo permanecía allí de pie comenzó a acariciarme el cuerpo desde los sobacos hasta las rodillas, y al subir sus manos pasaron por debajo del vestido en vez de por encima. Acarició mis piernas desnudas por encima de las medias, y todo el rato un torrente de palabras salía de sus labios como si intentara distraer mi atención del movimiento de sus manos.


  —Bueno, bueno, bueno, aquí está la pequeña Jessie para consolar al pobre viejo Mr. Peters. Mi dulce coliflor. Ella también está sola. Mamma Agnes ha salido y Jessie está sólita en el enorme caserón… ¿no es así?


  Hizo una pausa, esperando mi asentimiento.


  —Bueno, bueno, bueno. Vamos a charlar un rato a solas. Sus manos se habían introducido bajo las perneras sueltas de mis bragas y sus dedos me estaban pellizcando las nalgas. —Una niña tan bonita e inteligente… pero qué piernas—. Retiró las manos después de un último pellizco afectuoso y las llevó hasta la cinta elástica que sujetaba mis bragas sobre la cintura y un instante después sentí cómo sus manos poco a poco avanzaban y se deslizaban sobre mis caderas. Esperaba impaciente.


  Cuando las bragas cayeron sobre mis rodillas, Mr. Peters me rodeó con el brazo, me atrajo más hacia sí y un momento después tenía la mano encima de mi conejito. Esta maniobra me sorprendió un poco, pues suponía que lo que pretendía era volver a mirarlo. Pero no, algo distinto iba a pasar. La mano apretada sobre mi conejito comenzó a moverse suavemente, y casi inmediatamente sentí de nuevo esas deliciosas sensaciones que antes habían despertado la punta de la pichula de René. Involuntariamente, miré el regazo de Mr. Peters. Bajo la pernera de sus pantalones se adivinaba un enorme bulto.


  Con la mirada sorprendida, fija en él, pude ver cómo la tela se agitaba bajo las expansiones y contracciones espasmódicas que tenían lugar debajo. Pero la creciente intensidad de las sensaciones placenteras que agitaban mi cuerpo bajo las manipulaciones de Mr. Peters pronto me hicieron olvidarlo todo. Al acercarse el orgasmo, mis rodillas comenzaron a temblar, y en el punto culminante casi me desvanecí, mientras esos estremecimientos indescriptiblemente deliciosos agitaban mi cuerpo, Mr. Peters seguía hablando, pero ya no sabía lo que estaba diciendo.


  Cuando René volvió a casa tenía otro chelín para mostrarle. Escuchó atentamente mi relato de lo que había ocurrido y quiso que le enseñara exactamente lo que me había hecho Mr. Peters. Me saqué las bragas y puse su mano exactamente en la misma posición en que Mr. Peters había colocado la suya. Aunque el contacto de la suave manecita de René era mucho más agradable que la palma dura y callosa de Mr. Peters, mi orgasmo sexual, probablemente agotado por la masturbación que había sufrido, se negó a responder a los esfuerzos de René.


  Sin embargo, sus propias emociones se excitaron con la pantomima y, obedeciendo sus órdenes, me tendí sobre el colchón y dejé que me apretara mientras golpeaba y frotaba mi conejito con su pichulina. La cogí entre los dedos para apretarla contra el punto más excitable por su contacto, y mientras la sostenía así, los movimientos de René de pronto se hicieron más precipitados.


  —¡Apriétala fuerte! —murmuró.


  Miré su cara. Estaba tensa y respiraba jadeando. Sus emociones se me contagiaron ligeramente, y por instinto comencé a apretar su pichulina tiesa y a maniobrarla con los dedos. Ya no estaba en contacto con mi conejito, sino que se deslizaba arriba y abajo entre mi puño cerrado.


  Sus piernas se pusieron rígidas y sus movimientos cesaron después de una última agitación convulsiva. En ese mismo instante, sentí la presencia de una substancia cálida y húmeda en la mano. La miré con curiosidad y encontré mi palma y mis dedos impregnados de un fluido lechoso y viscoso.


  Una noche, aproximadamente una semana después, René y yo nos quedamos solos en casa. Papá raras veces regresaba antes de medianoche, y generalmente estaba tan borracho que mamma Agnes tenía que meterlo en la cama. En esa ocasión, ella había ido a visitar a un amigo enfermo y no pensaba regresar hasta bastante tarde. Mr. Peters había oído algo de eso y me había murmurado que no me acostara hasta que él regresara, pues estaba seguro de que desearía mandarme a hacer un recado.


  Volvió sobre las nueve, y después de confirmar la ausencia de mamma Agnes, me envió a la esquina a comprar un periódico con instrucciones de llevarlo a su habitación cuando volviera. Ya le había comunicado a René mis sospechas de que Mr. Peters me «haría algo» cuando le llevara el periódico a la habitación, y René iba a espiarnos por el ojo de la cerradura. Incluso se me ocurrió sacarme las bragas antes de entrar.


  Mi intuición juvenil no se equivocó, y Mr. Peters me masturbó de nuevo mientras permanecía de pie entre sus rodillas con el vestido levantado y mi hermanastro René espiaba detrás de la puerta por el ojo de la cerradura.


  Pobre Mr. Peters. Nunca intentó nada más que jugar conmigo de este modo y nunca se sabrá si tenía algún proyecto para más adelante a medida que mis instintos sexuales se fueran desarrollando, pues un día, menos de tres meses después de su primera tentativa, fue atropellado por un autobús y trasladado a un hospital donde murió sin recuperar la conciencia. Lloré sinceramente cuando supe que no volveríamos a verle y sus sencillos efectos fueron embalados para trasladarlos. En mi estima era un alma amable y generosa, fuente de muchas bendiciones.


  Poco después de fallecer Mr. Peters, hubo un escándalo entre los residentes del vecindario. Al final de la calle, en la gran casa de la esquina, vivía un capitán de barco retirado y su familia bastante numerosa. Se les consideraba acomodados y empleaban una criada, una linda jovencita cuyas finas piernas cubiertas de seda, el uniforme negro y el delantal con puntillas siempre había envidiado en secreto.


  Entre los hijos menores de esa familia había un chico llamado Leonard y una niña llamada Maisie. Leonard tenía aproximadamente la misma edad que René, pero era de baja estatura y llevaba gafas que le daban un curioso aspecto. Maisie era muy bonita. Tenía dos años menos que yo. Los dos niños eran muy precoces. Se decía que Maisie enseñaba su conejito a todos los niños que quisieran verlo, y Leonard proclamaba que se tiraba a la criada siempre que le daba la gana. Había ciertas dudas en cuanto a la veracidad de esto último, pero las dudas se disiparon bruscamente cuando la criada desapareció de pronto y los chicos mayores de la casa susurraron a sus confidentes predilectos que había sido despedida sin demora después de ser descubierta en el mismo acto de chupar la pichula de Leonard mientras se suponía que vigilaba su baño.


  —¡La tenía toda en la boca cuando mamá la descubrió! —susurraban con aire impresionante.


  René persiguió a Leonard para que le diera detalles en cuanto tuvo oportunidad, y escuchó una descripción totalmente franca de los hechos, que luego me comunicó a mí.


  La relación con la criada había comenzado varios meses antes por iniciativa de la versátil jovencita. Cada noche, al acostarlo, tenía la costumbre de meter la mano bajo las sábanas para ver si estaba dura. Puesto que esto ocurría casi invariablemente y en su opinión la condición no era favorable para un buen sueño, su forma de remediarlo era reducir la rigidez mediante un masaje manual que la hacía «acostarse y dormir».


  Una noche le dijo a Leonard que sus esfuerzos para hacerlo dormir tenían un efecto contrario sobre ella y que después de acostarla pasaba horas en vela. Había una forma de que ambos pudieran remediar su insomnio. Ella subiría a su dormitorio más tarde cuando todos estuvieran en la cama y se lo explicaría. Le palpó la pichula para asegurarse de que estuviera en su acostumbrado estado de erección, pero evitó tomar las medidas acostumbradas para hacerla dormir.


  Cuando todo estuvo tranquilo en la casa, se deslizó en la habitación como un fantasma en su camisón de dormir blanco, retiró las sábanas y se acostó a su lado. Cogiendo su pichula con una mano la frotó hasta que alcanzó el estado máximo de rigidez. Con la otra introdujo los dedos entre las piernas y con varios movimientos e instrucciones en voz baja le enseñó cómo responder al masaje.


  —Su conejito está lleno de pelos, como el de una persona mayor —confesó Leonard.


  Al cabo de un rato cesó el manoseo y le dijo que se pusiera encima de ella. Cuando estuvo en la posición adecuada encaminó la pichula en la dirección correcta y ¡hop!, entró, así por las buenas.


  Llegados a este punto del relato, René interrumpió para aclarar un punto confuso. ¿La pichula de Leonard había entrado o sólo se había frotado contra el conejito?


  Decididamente, había entrado, completamente y toda entera, ni un trocito había quedado fuera. Estaba seguro de ello. Esa vez estaban a oscuras, pero posteriormente lo habían hecho a la luz del día cuando él podía mirar y verla cómo entraba y salía, y entraba directamente.


  El relato de la relación de Leonard con la criada se extendió del simple contacto al acto completo para llegar a la escena final, en la cual la inesperada entrada de su madre en el cuarto de baño mientras gozaba, y no por primera vez, de los placeres de que la versátil criada se la chupara, puso fin a toda la diversión.


  Ahora la criada se había ido y estaba obligado a hacerse él mismo masajes en la pichulina por la noche a fin de hacerla dormir.


  La cuestión de la chupada resultaba bastante incomprensible para René y para mí. Todavía éramos novicios en las artes del amor y teníamos mucho que aprender. Nos preocupaba que no hubiéramos podido conseguir nada parecido al éxito de Leonard y la criada. La pichulina de René simplemente no podía meterse dentro. Sabíamos que en teoría debía hacerlo, y los dos habíamos manoseado y explorado en un esfuerzo por encontrar un orificio bastante grande. No parecía existir ninguno o, si existía, estaba muy bien cerrado.


  Con la candidez de la juventud, René confió la dificultad a Leonard, y Leonard pronto se ofreció a enseñarle cómo hacerlo. Nunca me oponía a lo que proponía René, y me sometí obedientemente a la demostración. Leonard no sabía más sobre la virginidad que René, pero tenía la confianza que nace de la experiencia, y cuando me saqué las bragas y me acosté sobre el colchón, se tendió entre mis rodillas y sacó su pichula que, a pesar de su escasa estatura, era tan grande como la de René, oprimiéndola contra mi conejito. Dio un golpe, y un chillido salió de mis labios, el cual, de haber habido alguien más en casa en esos momentos hubiera provocado una investigación. Su pichula había penetrado directamente, pero la sensación que experimenté distaba mucho de invitar a mayores experimentos. Después de un primer chillido de dolor comencé a llorar, las lágrimas corrían por mis mejillas y luchaba por liberarme.


  Aterrado de los inesperados resultados, Leonard se apartó de mí, y su pichula salió teñida de un fluido rojizo y algunas gotas se deslizaron entre mis piernas. Leonard estaba tan asustado que huyó del lugar, dejándonos solos a René y a mí.


  El dolor sólo fue momentáneo y cuando se desvaneció dejé de llorar, pero observé con temor las manchas de sangre que teñían la carne blanca entre mis piernas. René las frotó nervioso con su pañuelo y cuando desaparecieron comenzamos a recuperar nuestra seguridad, pero me sentía vejada por el dolor que había sufrido. Cuando me levanté sentí un agudo dolor en mis partes sexuales. Afortunadamente, mamma Agnes no hizo preguntas embarazosas cuando me encontró acostada mucho más temprano de lo acostumbrado y al día siguiente el dolor había desaparecido casi por completo.


  Así perdí mi virginidad sin placer ni para mí ni para mi violador. Que me atravesaran el himen de forma tan desagradable, sin saber exactamente lo que había ocurrido, excepto que era algo decididamente poco placentero, tuvo como consecuencia una reticencia por mi parte a nuevas investigaciones, que duró algunas semanas y podría haberse prolongado más si mis emociones no se hubieran visto estimuladas de nuevo por un curioso incidente.


  Revolviendo un montón de trastos, periódicos viejos y revistas gastadas que habían sacado de una casa largo tiempo deshabitada de la vecindad, René encontró un librito de tapas verdes que al abrirlo descubrió ante sus ojos sorprendidos un dibujo que confirmó su teoría básica del amor. Era un boceto bastante bien ejecutado que representaba a una hermosa joven tendida sobre la hierba bajo un árbol. Tenía el vestido levantado, no llevaba bragas y sobre el borde de su blusa desordenada y entreabierta asomaban un par de tetas de proporciones sorprendentes.


  Entre sus piernas, medio acostado, medio arrodillado, con una de las piernas cubiertas de seda de ella sobre sus caderas, había un joven. De su vientre destacaba una pichula que penetraba y se perdía de vista hasta la mitad de su longitud en el conejo de ella, cuyos labios prominentes se veían claramente bajo una profusión de pelo negro y rizado. En cuanto se recuperó de la emoción que le había provocado este dibujo, René corrió a casa y me indicó excitado que le siguiera a la buhardilla. Contemplamos el dibujo sin respirar; luego nos fijamos en el texto que lo acompañaba. Mientras devorábamos las páginas impresas, sentí que mi conejito se humedecía, se hinchaba, ardía. El deseo de experimentar de nuevo las deliciosas sensaciones que había despertado el dedo de Mr. Peters en ciertas ocasiones y la punta de la pichula de René en otras, comenzó a invadirme y se hizo más y más insistente a medida que digeríamos lentamente las revelaciones contenidas en el libro, que estaban formuladas en frases perfectamente comprensibles para nosotros.


  El título del relato era: La institutriz apasionada o el primer polvo de Hubert. Antes de abandonar ese libro, lo leímos tantas veces que podíamos haberlo recitado de memoria palabra por palabra.


  Se trataba de una bella y joven institutriz de una casa rica que iniciaba unas relaciones amorosas con uno de sus discípulos, Hubert, un chico de quince años. Después de una serie de excitantes episodios, en uno de los cuales descubre a Hubert espiando por el ojo de la cerradura y masturbándose mientras ella se baña, decide gratificar su curiosidad y salvarle del vicio de la masturbación permitiéndole tener relaciones sexuales con ella. El escenario escogido para la dulce lección de amor es un hermoso prado al que se llega después de cruzar un lago en un bote de remos. Mientras la bella institutriz está sentada en la proa con Hubert a sus pies, permite descuidadamente que sus faldas suban tanto por encima de sus rodillas que Hubert goza de la deliciosa oportunidad de mirar entre sus piernas y obtener un panorama de los encantos sólo cubiertos a medias por el tenue encaje de sus bragas. Bajo el estímulo de esta visión, está en condiciones adecuadas para su iniciación en los ritos del amor.


  Después de excitantes preliminares en los cuales besos apasionados, caricias y contactos de las mutuas partes sexuales tienen lugar, y durante las cuales queda completamente satisfecha la curiosidad de Hubert respecto a los aspectos más íntimos de la anatomía femenina, se realiza la verdadera iniciación representada en el dibujo, y Hubert aprende que los placeres que acompañan el acto de introducir su pichula en la velluda protuberancia entre las piernas de una chica bonita son muy superiores a los que había experimentado antes en la masturbación.


  Era un relato con moraleja, como habrán observado, destinado a apartar a los jóvenes de la práctica del autoerotismo.


  Cuando terminamos la última página me sentía mojada y me parecía que tenía las bragas húmedas. Los pantalones de René estaban abultados por delante de una forma que indicaba el efecto que le había producido el relato.


  Me miró y yo también le miré.


  —¿Lo hacemos? —susurró.


  —¡Sí! —respondí, olvidando completamente todos los recuerdos del dolor que había sufrido la última vez que esa buhardilla se había utilizado para ese fin.


  Mientras René se desabrochaba los pantalones, me saqué las bragas y me acosté sobre el blando colchón. Mis emociones estaban muy excitadas por el vivo relato, y los primeros contactos de la pichula de René contra la carne húmeda de mi coño fueron indescriptiblemente tiernos. Durante unos instantes permanecí temblando lánguidamente bajo la suave fricción y presión, mientras la punta de su pichula palpaba la zona sensible como una persona buscando una puerta en la oscuridad. Pero de pronto me contraje asustada, pues sentí claramente la presión que acompañaba una verdadera penetración y que me hizo recobrar conciencia de lo que había ocurrido la otra vez.


  Con los músculos tensos, preparada para zafarme al primer signo de dolor, contuve el aliento y esperé. Pero no hubo dolor. Al contrario, la sensaciones que me invadían a medida que René iba penetrando en el pequeño agujero eran más agradables que todo lo que había experimentado hasta entonces.


  Gemí, pero esta vez no de dolor, sino de placer, y al instante siguiente, impulsados por esos instintos naturales que no requieren experiencia anterior ni maestro que nos guíe, ambos comenzamos a mover frenéticamente el trasero en un esfuerzo por gustar inmediatamente el supremo placer que nos anunciaban los estremecimientos intoxicantes que nos atormentaban.


  Sólo ocurre una vez en la vida ese indescriptible resplandor celestial que sofoca las almas y funde los cuerpos de los amantes en un arrebato inolvidable: la primera unión sexual perfecta de dos seres que sienten hacia el otro la tierna pasión de la juventud, libre de las mayores complejidades de la madurez, y afirmo que aquellos que no han saboreado el fruto del amor bajo estas condiciones se han perdido lo que probablemente es la experiencia más dulce de la vida.


  René y yo finalmente habíamos logrado abrir la puerta que hasta entonces había obstruido nuestro progreso, y al hacerlo los gérmenes latentes de la sensualidad, sin duda sembrados en mi alma, florecieron rápidamente. Mi ardor superaba el suyo, y ahora era yo quien sugería e incluso suplicaba frecuentes visitas a la polvorienta buhardilla donde, sin bragas y con el vestido levantado o sin él me agitaba y suspiraba extasiada en respuesta a sus vigorosos movimientos. Y, cuando un delicioso orgasmo había recompensado nuestros esfuerzos, lamentaba para mis adentros la inevitable transformación de su pichulina, que se encogía lenta pero segura, mientras su viril rigidez degeneraba en una flácida inercia que la incapacitaba para toda utilización inmediata.


  CAPÍTULO II


  Ahora teníamos muchísimo tiempo para estar a solas. No había inquilino para la habitación sobrante y mamma Agnes trabajaba fuera de casa, con el resultado de que teníamos varias horas a nuestra disposición entre la hora de salir de la escuela y el momento de regresar a ella.


  Un día, mientras estábamos en la acera delante de casa, apareció Leonard. Leonard, que gozaba de todas las confidencias de René, había sido informado del nuevo estado de cosas. Había insinuado que le gustaría intentarlo de nuevo conmigo, insinuación que yo había acogido con poco entusiasmo, no por castas reticencias, sino por el recuerdo aún punzante de lo que había ocurrido la primera vez.


  Aún ignoraba los hechos físicos exactos y le culpaba por el dolor que había sufrido. Después de ciertas deliberaciones, el emprendedor Leonard sugirió que los tres subiéramos a la buhardilla e hiciéramos una danza de brujas. Si están familiarizados con la jerga infantil, sabrán que una danza de brujas es una forma de entretenimiento simple, pero interesante, en la cual los participantes se sacan la ropa o se «desnudan» como dicen ellos y cogiéndose de la mano o cada uno por su cuenta saltan dando vueltas en una especie de danza primitiva.


  El atractivo de esta diversión, bastante inspirada, es que los niños pueden mirar el conejito de las niñas y las niñas pueden ver las pichulinas de los niños.


  —Y… —continuó Leonard después de aportar esta sugerencia para pasar agradablemente la tarde— después, tú puedes tirarte a Jessie y yo miro, y luego me la tiro yo y tú puedes mirar.


  En cuanto a mí, estaba completamente de acuerdo con la primera parte del programa y dispuesta a aceptar la segunda. René fue quien formuló la lógica objeción de que tres no eran bastantes para representar convenientemente una danza de brujas y comenzamos a pensar en la posibilidad de encontrar refuerzos. Un rápido inventario de las perspectivas aceptables sólo descubrió que fulano no estaba en casa, mengano estaba enfermo y zutano estaba «encerrado» como medida disciplinaria, etc. Parecía que había pocas esperanzas de completar el grupo en breve plazo, y como último recurso Leonard sugirió, excusándose, que tal vez nos contentaríamos con su hermana Maisie.


  Era toda una idea. Maisie nunca había participado en ninguna de nuestras hazañas, pues al ser menor que los demás la mirábamos desdeñosamente como una cría desde la posición ventajosa de nuestra madurez y sabiduría. Sin embargo, Maisie tenía su propia reputación y Leonard no ocultaba el hecho de que antes de ampliar sus ideas gracias a la criadita a menudo había toqueteado con su hermanita. Estaba lleno de esperanzas mientras René estudiaba la sugerencia.


  —¿Puedes encontrarla? —inquirió René.


  —¡Claro que sí, si me esperáis! —respondió Leonard.


  —Bueno, de acuerdo. ¡Corre!


  En menos de cinco minutos, Leonard regresó con Maisie a la rastra. Era una linda niña y sus ojos brillaban de entusiasmo ante la idea de que se le permitiera participar en los secretos de los niños mayores.


  —Vamos a hacer una danza de brujas en la buhardilla —explicó René, dirigiéndose a ella—. Si te dejamos venir no se lo dirás a nadie, ¿no?


  —¡No, no! ¡Nunca lo diré! —exclamó con vehemencia—. No soy una bocazas, ¿verdad, Lenny? —añadió dirigiéndose a su hermano en busca de confirmación.


  —No, no dirá nada. ¡Sabe perfectamente que le daremos una tunda si lo hace! —respondió Leonard con aire amenazador.


  Subimos corriendo a la buhardilla y comenzamos a desvestirnos con muchas risitas y murmullos. Fieles a la fórmula corriente de hipocresía femenina, Maisie y yo fingimos preocuparnos mucho de que los chicos no nos vieran hasta que estuviéramos «listas» y les chillamos histéricamente porque espiaban mientras nos desvestíamos.


  Esta incitación ejerció su efecto natural sobre los dos chicos, y cuando finalmente nos dejamos ver, sin ni una pieza de ropa sobre nuestros cuerpecitos blancos, tenían las pollas tiesas en rígida excitación.


  Apartamos el colchón a un lado y, cogidos de la mano, comenzamos nuestra danza de brujas, que consistía en algo tan simple como es dar vueltas en un círculo y saltar al ritmo de una rima que repetíamos una y otra vez mientras los ojos femeninos permanecían fijos en las pichulas danzarinas que se agitaban arriba y abajo con los violentos movimientos de sus propietarios, y los masculinos en los conejitos pelados de gordos labios.


  Cuando finalmente agotamos nuestro repertorio acrobático y musical, nos sentamos, sin aliento, para descansar e inventar nuevos juegos. Leonard quería joderme mientras René y Maisie miraban, y luego invertir los papeles con él y yo como espectadores mientras René jodía con Maisie.


  Protesté que me dolía con él y expresé mi preferencia de hacerlo con René. Mi protesta estaba provocada en parte por algo semejante a los celos. De un modo u otro, no me gustaba demasiado la idea de René jodiendo con Maisie. Pero René intervino y su palabra era ley. Ahora no me dolería con Leonard. Ya estaba acostumbrada.


  Y así, Leonard a un lado y yo al otro, los dos con los ojos muy abiertos, mi hermanastro René palpó el cuerpo desnudo de Maisie, metió la polla en una caverna que se ajustó a su alrededor como un anillo de carne y, sin ni una protesta por su parte, se la metió hasta que alcanzó el orgasmo.


  Maisie no se movió ni emitió sonido alguno. Sólo estaba allí quieta, mirándole la cara con sus grandes ojos asombrados hasta que él terminó y luego se zafó con calma, se sentó y murmuró:


  —¡Ahora nos toca mirar a nosotros!


  —¿No lo pasaste bien, Maisie? —pregunté algo sorprendida de su placidez—. Cuando lo hago con René, todo mi cuerpo tiembla, ¡lo paso tan bien!


  —Claro que lo paso bien. ¡Me gusta mucho! —afirmó Maisie, pero estaba claro que todavía no había experimentado un verdadero orgasmo, aun cuando hacía tiempo que Leonard había eliminado su virginidad.


  Con cierta íntima reticencia me sometí a las manipulaciones de Leonard y naturalmente, pronto descubrí que mis temores eran infundados, pues su polla entró antes de que tuviera tiempo de enterarme y esta vez sin causarme ningún dolor. Sin contar el anterior intento de Leonard, ésa era la primera vez que jodía con otro chico que no era René y, pese a mi afecto por él, la novedad de una nueva polla ejerció su reacción emocional y pronto llevó mi organismo tembloroso a ese delicioso límite en el cual los sentidos vibran durante algunos segundos en extasiada anticipación antes de entregar definitivamente su deliciosa ofrenda. Un par de contracciones más sirvieron para precipitar la eyaculación.


  Tenía unos doce años cuando ocurrió lo que acabo de relatar. Unos días después, al regresar de la escuela, un chico llamado Bryan se situó a mi lado y me preguntó bastante tímidamente si quería hacerlo con él.


  Bryan era un chico que yo consideraba simpático. Tenía catorce o quince años, siempre iba muy bien vestido, tenía una agradable personalidad y facciones suaves. Decir que no me sorprendió su avance sería una exageración, pero no me molestó. Si abrigaba ciertas dudas sobre lo que quería decir exactamente con «hacerlo», éstas quedaron disipadas con una mirada a su cara ruborizada y ojos alertas y los vistazos inquietos que daba a su alrededor para asegurarse que nadie más podía oírnos. Sin embargo, para retrasar la respuesta hasta poder reorganizar mis confusas ideas, murmuré inocentemente:


  —¿Hacer qué?


  —¡Vamos, ya sabes qué, Jessie!


  —¡No, no lo sé!


  —Algo bonito… ¡como lo que hiciste con Lenny Connors!


  Su referencia a Leonard me hizo sentir cierta aprensión, pero no me predispuso completamente contra él. Continuaba suplicando, y yo, que comenzaba a gozar el placer de que me rogaran para hacer algo con tanta humildad, no negué ni prometí definitivamente mi complacencia.


  —¿Dónde podemos hacerlo? —pregunté evasiva.


  Su respuesta reveló que estaba bien informado en cuanto a mi vida privada y relaciones.


  —¿No podemos subir a tu buhardilla antes de que tu mama regrese a casa? —sugirió esperanzado.


  Eso tenía que consultarlo con René, por tanto evadí una respuesta directa y le dije que le contestaría al día siguiente, y con estas palabras me escabullí.


  —Bryan quiere hacerlo conmigo. ¿Le digo que sí? —le pregunté a René.


  —¿Bryan? ¿Bryan qué?


  —Bryan Thomson, ese chico que vive en Little Goose.


  René consideró la cuestión un instante y decidiendo aparentemente que no merecía su atención, esquivó toda responsabilidad encogiéndose de hombros con indiferencia.


  —Oh, yo qué sé. Haz lo que quieras. ¡A mí qué me importa!


  —Sabe lo de Leonard y yo. Apostaría que Maisie…


  —¡Ta, ta! Es mejor que lo hagas con él para que no hable. Tengo que salir a ver a un tipo. Adiós.


  Y así el nombre de Bryan se sumó a mi creciente lista de jóvenes amantes. Era mayor que René y Leonard y tenía algo que ninguno de los dos poseía, una mata de rizado pelo oscuro en sus regiones púbicas. Me dolió un poco, pero fue cuidadoso, y a pesar de la ligera distensión dolorosa pronto comencé a sentir los cálidos estremecimientos sensuales que preceden al orgasmo. Sus teñidos y cautelosos golpes llevaron mi organismo a un estado de excitación como no había experimentado nunca, y cuando llegó el orgasmo casi me desvanecí con la intensidad del éxtasis. Después, me mostró donde le había clavado las uñas en la carne mientras me aferraba a él en plena crisis. Era un jovencito muy educado y me dio las gracias del modo más serio y cortés que se pueda imaginar. Además, me hizo resplandecer de felicidad diciéndome que tenía las piernas más bonitas que había visto. Bryan tenía modales de verdadero caballero.


  Pronto se extendió mi popularidad y nuevos solicitantes de mis favores comenzaron a aparecer casi por arte de magia. A veces incluso chicos y jóvenes que no conocía me abordaban en las calles, algunos humildes y suplicantes, otros bastante impertinentes que inclusive se manifestaban exigentes.


  En vez de alarmarme por esta situación, la consideré un indicio halagador de mi popularidad. E, inevitablemente, descubrí que el tierno nido entre mis piernas, sobre el que comenzaba a crecer una fina capa de cabello sedoso, podía producir recompensas financieras además de placeres genéticos.


  Que no me ocurriera algo horrible como consecuencia de mi complacencia con perfectos desconocidos es una prueba de la antiquísima teoría según la cual los ángeles de la guarda velan por la seguridad de niños y locos, a veces, al menos.


  Una vez concerté una cita con un hombre para encontrarme con él en cierta esquina después de anochecer, esperando que me llevara a alguna habitación. Me condujo a un paseo de aspecto tan siniestro y abandonado que me asusté de verdad y me negué a seguir adelante. Primero intentó persuadirme con palabras halagadoras y promesas de generosa recompensa, pero mientras más hablaba, más inquieta me sentía, y finalmente se alejó, maldiciéndome viciosamente, y desapareció a paso rápido.


  Una noche, un joven de facciones finas y delicadas me abordó en términos tan respetuosos y corteses que escuché sus insinuaciones y accedí a acompañarle a su habitación, la cual, aunque lejos de ser pretenciosa, estaba cómodamente amueblada.


  Hacía tiempo que había descubierto que el primer deseo de los hombres era verme desnuda tan pronto como fuera posible; ardían literalmente por regocijar sus ojos con el espectáculo de mi desnudez, de modo que apenas me encontraba en la intimidad de una habitación siempre me desvestía excepto las medias y los zapatos, sin esperar que me lo pidieran.


  En cuanto se cerró la puerta detrás de nosotros comencé a quitarme la ropa. Pero el joven me detuvo con un gesto.


  —¡No, no! —exclamó—. ¡No te desvistas!


  Me detuve insegura.


  —Tengo que desvestirme…, al menos tengo que quitarme las bragas…, ¿no quiere verme desnuda?


  —¡No, no! ¡No te quites nada! Yo te diré lo que tienes que hacer, no hagas nada excepto lo que yo te diga. Tendrás tu dinero.


  —Pero… ¿qué quiere que haga?


  —Ya te explicaré. Siéntate y espera. Regreso en seguida.


  Me senté en la silla que me indicó y desapareció en el cuarto contiguo, cerrando la puerta tras sí. Le oí caminar y apareció al cabo de cinco minutos, completamente desnudo. Era bastante delgado, pero tenía la piel blanca y limpia. Su polla, completamente indiferente a la proximidad de una espectadora femenina, colgaba inerte.


  Atravesó la habitación y abrió un armario del que sacó un atado de finas tiras de cuero. Escogió una y me la tendió murmurando en tono bajo y suplicante:


  —Coge este látigo y azótame tan fuerte como puedas.


  Le miré muda de estupefacción.


  —¡Vamos! —exigió, poniéndome el látigo en la mano.


  —¡Está de broma! —logré exclamar—. ¿Para qué quiere que lo azote?


  —¡Oh, no pierdas tiempo preguntando! ¡Haz lo que te digo y tendrás tu dinero!


  Comprendí que hablaba completamente en serio y, pensando que me las había dado con un loco al que era mejor complacer, me levanté aferrando el látigo que me había puesto en la mano.


  —¡Azótame tan fuerte como puedas! —susurró indicando las nalgas con un gesto.


  Temerosa, levanté el látigo y lo dejé caer sobre su carne con un chasquido.


  —¡Más fuerte! —dijo—. ¡Tan fuerte como puedas!


  Repetí el golpe con más fuerza.


  —¡Continúa! ¡No te detengas! ¡No tengas miedo!


  Obedeciendo a esta exhortación le golpeé varias veces seguidas.


  —¡Así va bien… pero más fuerte! —exclamó.


  Volví a levantar el látigo y esta vez casi silbó en el aire mientras desgarraba sus muslos, y nalgas. Finas líneas rojas comenzaron a aparecer sobre la carne blanca. Cuando vi cómo surgían esas señales bajo mis golpes, una curiosa sensación comenzó a inundar mi cuerpo. Una especie de furia se apoderó de mí, y en vez de lamentar el dolor que estaba infligiendo sentí necesidad de aumentar su tormento. Me ardía el rostro y mi corazón latía violentamente. Apreté los dientes y reuní todas mis fuerzas sobre el látigo.


  Allí estaba de pie, rígido, con los ojos vidriosos, distendido, con expresión de éxtasis en la cara. Y entonces observé algo más. Su polla, que al principio colgaba sin vida, iniciaba una lenta erección. Iba aumentando de tamaño y se agitaba convulsivamente a breves intervalos, y cada golpe la hacía subir un poco más.


  La observaba con ojos fascinados, y cuando alcanzó lentamente su máxima rigidez y erección el primer estremecimiento de algo parecido a la voluptuosidad atravesó mi cuerpo. Comprendí que en cierto modo existía una relación entre los azotes que le estaba dando y mi propia oscura reacción erótica, e intenté aumentar la severidad de los golpes.


  —¡Basta! —gritó de pronto y arrebatándome el látigo atravesó corriendo la habitación.


  —¡Ahora! ¡Frótame, rápido!


  Me cogió la mano y la puso sobre su polla.


  Estaba en un estado en que hubiera agradecido una caricia recíproca, incluso la masturbación, pero no me atreví a desobedecerle. Sosteniendo sus testículos con una mano, le froté frenéticamente la polla con la otra y antes de una docena de veces su líquido seminal comenzó a desbordar de mi puño en copiosos chorros.


  Por este servicio, mi primera experiencia en el terreno de las prácticas sexuales anómalas, el joven me ofreció diez chelines y regresé a casa maravillada, no sólo de su curiosa excentricidad, sino también de las peculiares sensaciones que yo misma había experimentado mientras me ocupaba del curioso asunto.


  Por aquel entonces, mi nivel moral estaba bien establecido en el vecindario en que había vivido desde la infancia. Los ecos de lenguas viperinas sugiriendo que «debería hacerse algo» habían llegado a mis oídos en más de una ocasión. No pude ocultar mi opulencia financiera a mamma Agnes, que había tomado nota de joyas y artículos de adorno personal misteriosamente adquiridos y cuyo origen no era fácil explicar. Sus comentarios, velados al principio, se fueron haciendo más cínicos con el tiempo. Sus bien fundadas sospechas quedaron confirmadas cuando una tarde, al regresar a casa mucho antes de lo acostumbrado, abrió una puerta que René y yo, cada vez más despreocupados en cuestiones de precaución elementales, habíamos dejado sin llave.


  Cuando la vimos, estaba mirando sorprendida por la puerta abierta. Sorprendida, pero no bastante como para no comprender el significado del cuadro que se abría ante sus ojos. Yo con los pechos todavía agitados por el estimulo de un orgasmo recién terminado, tendida en la cama sin bragas y con el resto de la ropa en un desorden culpable, y René, con los pantalones desabrochados por delante y la polla todavía rígida proyectándose hacia afuera mientras buscaba una toalla para secarla en el preciso momento en que el movimiento de la puerta atrajo nuestra atención.


  Se produjo un minuto de pesado silencio; silencio helado y absoluto exceptuando el tictaquear imperturbable del pequeño reloj de porcelana sobre el tocador. Levantando las manos con las palmas hacia afuera en un gesto de renuncia, mamma Agnes murmuró desdeñosa:


  —¡Me lavo las manos de lo que pueda pasaros a los dos!


  Y cerró la puerta sobre nosotros, dejándonos a René y a mí mirándonos asustados.


  —¡Muy bien, hermana! ¿Por qué no echaste la llave? —exclamó René cuando se desvaneció el ruido de sus pasos.


  —¿Por qué no la cerraste tú? —repliqué con voz débil.


  A partir de entonces, mamma Agnes demostró una indiferencia total hacia mí, hablándome sólo cuando era inevitable, y entonces con un laconismo cáustico.


  Un sábado por la noche, aproximadamente un mes después, cuando regresaba a casa después de pasar la tarde con una amiga, un joven pasó junto a mí en la calle. Su mirada, al recorrer apreciativamente mi rostro y mi cuerpo, transmitía el mensaje que había aprendido a reconocer, y en un breve momento de pasar logré observar que además de su aspecto agradable, iba mejor vestido de lo corriente. El paño inmaculado y el corte a la moda de su traje, junto con un costoso capote, sugerían dinero, cosa que en esos momentos no poseía yo, y ese mismo día había visto en una tienda un par de zapatos de tacón alto irresistibles.


  Aminoré el paso y me detuve en un escaparate. No me equivoqué en mis predicciones, pues pronto estuvo junto a mí, murmurándome piropos al oído.


  Hasta cierto momento tengo ideas bastante claras sobre lo que siguió luego, pero después sólo conservo un recuerdo incoherente y fragmentario.


  Recorrimos un largo trayecto en un taxi que nos llevó a una zona apartada de la ciudad, desconocida para mí, una lujosa residencia en la que fuimos recibidos por un criado uniformado que se inclinaba servilmente ante las órdenes tajantes del joven que me acompañaba. Esta vez había hecho una conquista que hacía palidecer todas las aventuras anteriores. Todo esto permanece muy vivo en mi memoria, junto con los hermosos y caros muebles de las habitaciones donde me introdujeron, el fuerte vino tinto que bebí en una copa de cristal reluciente y que hizo arder la sangre en mis venas, llenándome de una deliciosa languidez mientras permanecía sentada desnuda sobre las rodillas de mi compañero y sus manos y labios acariciaban mi cuerpo, labios que palpaban y succionaban los pequeños pezones de mis pechos haciéndoles hincharse excitados y enviar deliciosas radiaciones vibrando a través de mí, manos suaves, bien cuidadas con dedos delicados cuyas exquisitas titilaciones entre mis piernas anhelantes evocaban otros éxtasis deliciosos.


  Otra copa de vino color púrpura, dos, tal vez tres, y el recuerdo comienza a desvanecerse, con sólo un resplandor ocasional de mi memoria; una cama, maravillosamente suave y cálida y deliciosas sábanas de seda que acariciaban mi cuerpo desnudo como contacto de plumas, abandono, y luego retorno a la semiconciencia y comprensión indiferente del hecho de que me estaban jodiendo, otro periodo de oscuridad y otra vez la percepción de una cálida polla penetrando en mi cuerpo.


  Y así a lo largo de lo que parecieron horas interminables, alterné momentos lucidos y largos periodos de olvido. No sé si fue un polvo que duró toda la noche o una docena repetidos a intervalos sucesivos. Era la primera vez que bebía y todo recordaba más un sueño incoherente que una realidad.


  Cuando me desperté, al principio no podía recordar las circunstancias que explicaban mi presencia en ese ambiente desconocido. Me senté entre las sábanas desordenadas y miré a mi alrededor. Estaba sola. Mis vestidos estaban sobre la silla donde los había dejado la noche anterior al desvestirme. Estaba completamente desnuda y tenía un fuerte dolor de cabeza, el cual quedaba explicado bajo forma de botellas vacías y copas sucias de vino sobre un pequeño taburete junto a la cama.


  Recorriendo la habitación con la mirada, ésta topó con un reloj sostenido sobre los brazos levantados de una pastora de porcelana, y vi con sorpresa que eran más de las once. Era la primera vez que pasaba toda la noche fuera de casa.


  En ese momento crujió la puerta y apenas había tenido tiempo de arrojar una sábana sobre mis tetas cuando se abrió y entró un criado, el mismo que nos había recibido la noche anterior, con una bandeja con una tetera, tostadas con mantequilla y mermelada.


  —El señor ordena, señorita, que se le sirva el desayuno y se le proporcione un taxi cuando esté preparada.


  Sosteniendo aún la sábana sobre el pecho, observé como traía una mesita, la cual se apoyaba sobre un soporte de hierro y se sostenía directamente sobre mi regazo mientras permanecía sentada en la cama. Dejando la bandeja sobre la mesa señaló una campanilla de plata.


  —Puede tocarla cuando esté vestida y lista para salir, señorita.


  Sorbí el té y mordisqueé las tostadas cuando se marchó, inmersa en molestas reflexiones que inspiraba naturalmente la situación. Cuando hube comido tanto como pude con un apetito agravado por un penetrante dolor de cabeza, salté de la cama y comencé a vestirme.


  Cuando cogí la media palpe un objeto rígido en el interior. Con la idea de que una liga se había metido dentro deslicé la mano entre el tejido de seda, pero en vez de una liga saqué un arrugado billete de cinco libras. Lo alisé y lo miré incrédula. Nunca había poseído tanto dinero junto en mi vida. Y no obstante, cuando cogí la segunda media ésta también contenía otro billete del mismo importe.


  ¡Diez libras! Una verdadera fortuna.


  Olvidé mi dolor de cabeza y la intranquilidad por las posibles consecuencias de mi ausencia nocturna. Me vestí presurosa, me entretuve sólo un momento en el hermoso cuarto de baño y toqué la campanilla.


  El criado apareció inmediatamente y me condujo escaleras abajo hasta la calle, donde esperaba un taxi ya contratado. Respondiendo a la pregunta del conductor, mencioné una esquina a algunas manzanas de donde yo vivía, y cuando llegamos a ese destino me bajé e hice el resto del camino andando.


  Mamma Agnes escuchó mi historia poco convincente de que había pasado la noche en casa de una amiga con un silencio glacial, excepto por una observación referente a que sólo esperaba que la chica no me hubiera dado una paliza o tal vez hubiera abusado de mí.


  No tuve la discreción suficiente para ocultar la cosecha de esa aventura y mi inesperada adquisición de riquezas, desplegadas en forma de resplandecientes vestidos nuevos, medias de seda, zapatos de última moda, un sombrero nuevo y otros objetos de adorno, ante los ojos de mujeres envidiosas y resentidas del vecindario, trajo consigo una represalia.


  Sobre la base de información proporcionada gratuitamente por un comité de damas justicieras, fui sometida a custodia como menor delincuente, y como consecuencia de la investigación que siguió, primero me sometieron a un examen físico de naturaleza muy embarazosa y luego fui confiada a un reformatorio para muchachas descarriadas, destinada a permanecer allí hasta que tuviera la edad.


  


  
    
  


  CAPÍTULO III


  Pasé tres monótonos y horribles años en esa institución, sumergida en un ambiente de represión y humillación que casi ahogaba el alma.


  Mi absoluta falta de adaptabilidad al trabajo manual que se asignaba a las recién llegadas me convirtió en blanco particular de la persecución de las celadoras. Mi físico delicado y manos pequeñas y finos dedos afilados, tan patentemente incapaces de realizar trabajos como fregar platos, lavar y fregar suelos con un grado de eficiencia parecía avivar su resentimiento.


  Bastante dispuesta al principio a presentar cara a estas injusticias manifiestas pronto aprendí que justamente o no, siempre llevaba las de perder y que el menor indicio de insubordinación provocaba un castigo descorazonador, por no decir nada de la perdida de ciertas prerrogativas y supuestos privilegios que eran preciados en ese lugar cerrado, y que sólo se concedían a aquellas que aceptaban su destino con adecuadas muestras de humildad y servilismo.


  Los primeros dos o tres meses fueron una perfecta pesadilla. Me explicaré: los sufrimientos eran más mentales que físicos, pues había poca o ninguna brutalidad física real. El castigo corporal, aunque autorizado para las incorregibles, raras veces se empleaba. No creo que se infligieran más de media docena de azotainas a chicas durante todo el período que pasé en la institución. Pero esas azotainas, cuando se administraban, eran algo para no olvidarlo.


  Además de la humillación de verse obligada a tenderse boca abajo, sin bragas, sobre una gran mesa, los golpes infligidos sobre el trasero desnudo de la víctima eran tan severos que la hacían chillar de angustia. Cinco o seis o siete veces durante mi encarcelamiento, mi rostro palideció ante el sonido de esos gritos agudos, mezclados con el ruido apagado del fuerte cuero sobre la carne desnuda.


  Sin embargo, el tiempo nos reconcilia con todas las desventuras y nos encallecemos ante lo inevitable.


  Puesto que esa institución sólo admitía menores, muchas de las cuales eran chicas de menos de quince años, se proporcionaban medios de instrucción y se daban cuatro horas diarias de clase, excepto los sábados y los domingos. Descubrí que el estudio era un alivio dentro de la terrible monotonía. Nunca había sido muy estudiosa; de hecho, durante el año anterior a mi confinamiento mi interés por aprender se había desvanecido hasta casi desaparecer.


  Pero ahora descubrí que el tiempo dedicado al estudio pasaba muy deprisa. Era algo así como un narcótico mental que impedía que los pensamientos se amargaran inútilmente. Mi aplicación impresionó favorablemente a las profesoras y celadoras, y gradualmente se volvieron amistosas y me trataron con mayor consideración. Y, si es cierto que cada nube tiene su rayito de sol, el rayo de sol de ésta fue que recibí una educación que de otro modo no hubiera poseído nunca.


  Pasé el período de prueba y fui relevada del trabajo de fregado. Lo realizarían nuevas infortunadas, dos o tres de las cuales aparecían cada semana.


  Dormíamos en dormitorios o salas, cada una de las cuales era una larga habitación con veinte o treinta estrechos catres de hierro en fila. Estas salas se cerraban con llave por la noche y una celadora dormía en cada una, encerrada junto con sus custodiadas. Además, siempre había una inspectora de noche, que acudía en cualquier caso de emergencia.


  Cada noche, a las nueve, se apagaban todas las luces, excepto una muy pequeña junto a la cama de la celadora, y no se permitía ninguna conversación entre las chicas después de esa hora. Durante el día, excepto en horas de clase o de trabajo, nuestros movimientos estaban muy poco coartados dentro de los límites del edificio y los terrenos, pero a las siete ingresábamos en nuestras respectivas salas y se nos permitía charlar, leer y ocuparnos de nuestras necesidades higiénicas. A las nueve teníamos que estar acostadas y dejar de hablar. Era imposible quedarse dormida inmediatamente, y la hora siguiente probablemente era la más desagradable de la terrible rutina. Hacia las diez, la sayona había encontrado la paz en el reposo.


  Pero había una variación de esta rutina que siempre esperábamos ansiosas. Las celadoras de noche cambiaban semanalmente de dormitorio. Y como ocurre a veces en las instituciones correccionales, hay algunas personas de buen corazón que en vez de ejercer hasta la última gota de su autoridad para hacer la vida tan desgraciada como sea posible a sus miserables custodiadas, están dispuestas a mitigar sus rigores cuando es posible hacerlo con poco riesgo.


  Cierta celadora que dormía en nuestra sala una semana cada cinco toleraba conversaciones en voz baja después de las nueve, aunque iba contra el reglamento. Otra, que también estaba con nosotras una semana cada cinco, dormía muy profundamente y roncaba tan fuerte que no cabían dudas sobre cuándo estaba dormida. Así, las semanas que una de estas dos celadoras estaba de guardia nos sentíamos bastante seguras para hablar en voz baja hasta la hora que queríamos. Cuando nos tocaba la celadora que roncaba, contábamos chistes sucios o intercambiábamos confidencias venales.


  En la cama de la izquierda, con un espacio de medio metro entre ambas, había una chica llamada Hester. Sólo era unos meses mayor que yo, pero tenía mucha más experiencia. Era más alta que yo y muy bonita. Su cabello, que casi le llegaba a las pantorillas cuando lo dejaba suelto, tenía ese hermoso tono castaño que no llega al negro por un escaso matiz. Había sido muy simpática conmigo desde el principio y me había dado muchos consejos amables y útiles. Tenía una actitud filosófica y poseía una personalidad sumamente atractiva. Casi todas las chicas de ese reformatorio debían su reclusión a delitos de carácter sexual. Hester, había sido recogida en una casa de prostitución.


  Me interrogó sobre el dinero que estaba acostumbrada a recibir por prestar mis favores, y cuando le dije, claramente, que aunque mi última y fatal aventura me había reportado diez libras, raras veces había recibido más de diez chelines, frecuentemente menos y algunas veces absolutamente nada, exclamó:


  —¡Cómo!, ¡estás loca! Con tu tipo y tu carita de niña podrías ganar quince o veinte libras a la semana. Donde estuve los últimos tiempos me daban una libra cada vez que lo hacía, además de lo que recibía la patrona, y muchas veces obtenía mucho más. ¡Pero si estabas haciendo una obra de caridad!


  Una noche, aprovechando la somnolencia de la celadora roncadora estuvimos susurrándonos chistes y experiencias hasta las once. A esa hora las luces estaban apagadas, pero la lámpara azul junto al lecho de la celadora rompía la oscuridad. Hester, de pronto, retiró las sábanas de su cama y estirando lascivamente las piernas exclamó:


  —¡Qué daría yo por una buena polla tiesa!


  Murmuré una frase de simpatía mientras observaba sus bonitas piernas, que se adivinaban en la penumbra, tendida de lado cara a ella.


  —¿Oye, nunca te sientes así, Jessie? ¡A veces tengo tantas ganas de joder que casi me vuelvo loca!


  —¿Y quién no, encerradas en este miserable lugar meses y meses? —repliqué tristemente.


  Suspiró y después de un instante de silencio murmuró:


  —¿Nunca hiciste un bollo, Jessie?


  —¿Si hice qué?


  —Un bollo… Chupárselo a otra mujer.


  —¡No!


  —Yo tampoco. Pero aquí hay chicas que lo hacen. Una vez le chupé la polla a un tipo. No me gustó mucho, pero si tuviera una ahora me la comería viva.


  Se rió bajito.


  —Bueno, no sé lo que vas a hacer. Morirte de ganas, supongo.


  —¡Sé muy bien lo que voy a hacer! ¡Es mejor que nada! —exclamó, y doblando las piernas se puso una mano en el coño y comenzó a frotarlo vigorosamente.


  Nos rodeaba el sonido de risas ahogadas, suspiros y movimientos de otras chicas mientras se agitaban incómodas en sus estrechos catres.


  Observé el rápido movimiento de su mano, apenas visible en la semioscuridad. Y cuando cesaron los movimientos, con un gemido de satisfacción, mi propia mano se introdujo entre las piernas y discretamente oculta intentó apagar de forma parecida las llamas que habían avivado sus francas palabras y sus acciones aún más francas.


  Lo que había dicho sobre chicas que hacían ciertas cosas era cierto. Ser descubierta en la cama de otra chica o en cualquier circunstancia comprometedora que indicara que había ocurrido algo de ese tipo, era una de las causas por las que se podía azotar a las chicas, y dos o tres de las azotainas que tuvieron lugar mientras yo estaba allí fueron exactamente por esa causa.


  Sin embargo, algo de ese tipo ocurría la mayor parte del tiempo sin que las celadoras se enteraran. A veces, las chicas aprovechaban una oportunidad durante la noche mientras la celadora estaba dormida y se metían dos en una cama, pero era muy arriesgado, porque el interruptor que controlaba las luces estaba al alcance de la mano de la celadora y podía inundar de luz la habitación instantáneamente si oía algún ruido sospechoso.


  Había un sistema más seguro. En cada sala había un cuarto de ropa blanca donde se guardaban sábanas limpias, fundas, toallas y mantas suplementarias. Era un cuarto pequeño, lleno de estantes, pero quedaba un pequeño espacio libre. Las puertas de estos cuartitos estaban cerradas con llave, pero las llaves estaban en manos de las chicas encargadas de la ropa blanca, nombradas para distribuir toallas, sábanas, fundas, etc., a medida que eran necesarias en sus respectivas salas.


  Si se podía llegar a un acuerdo satisfactorio con una encargada de la ropa blanca, ésta dejaba la puerta abierta, y cuando las dos amantes se habían escabullido dentro sin que las vieran las celadoras, cerraba la puerta, dejándolas dentro durante media hora o algo así, y cuando la costa estaba despejada las dejaba salir y echaba la llave de nuevo.


  Algunas semanas antes de mi ingreso en el reformatorio, había habido una cita de este tipo en el cuarto de la ropa blanca de otra sala, y las amantes habían sido descubiertas. Todo fue a causa de un accidente muy peculiar. Una celadora que bajaba por el largo pasillo entre las salas vio a una chica con la que deseaba hablar entrando en determinada sala. La siguió, pero cuando entró en la sala, la chica que había visto había desaparecido, lo que la desconcertó, y con razón. La chica que estaba siguiendo y una compañera ya estaban encerradas en el cuarto de la ropa blanca. Viendo a la encargada junto a la puerta, la celadora le preguntó si no había entrado tal y cual chicas unos minutos antes.


  —No, señora —fue la respuesta—. No está aquí. Debe estar en el patio o abajo.


  —¡Pero estoy segura de que la vi entrar no hace ni medio minuto!


  —¡Debía ser otra chica, señora! —replicó la asustada muchacha.


  —¿Otra chica? ¡No hay nadie más que tú! Vamos a ver, ¿qué pasa aquí?


  La sorprendida celadora miró el dormitorio vacío. Sus ojos se posaron sobre la puerta del cuarto de la ropa blanca. Se acercó e intentó abrirla. La puerta estaba cerrada con llave.


  —Deme la llave de esa puerta —pidió.


  —Yo… la he perdido, señora —balbuceó la pobre.


  —¡Deme esa llave!


  En el cuarto de ropa blanca, dos temblorosas palomitas escuchaban la terrible conversación. Naturalmente, cuando la celadora abrió la puerta y encontró no sólo una chica, sino dos, comprendió lo que pasaba y las dos amantes y la encargada de la ropa blanca fueron azotadas sobre la mesa del despacho de la superintendente.


  Después de esto, durante cierto tiempo se mantuvo una estrecha vigilancia sobre los cuartos de la ropa blanca, pero ésta se fue relajando gradualmente y volvían a utilizarse con considerable frecuencia.


  Estaba Heloise, que todos llamaban Frenchy, que chupaba a otra chica a cambio de cualquier chuchería. Y muchas otras de las que se sabía o se sospechaba similar complacencia.


  Hester, que se había convertido en mi amiga íntima y confidente particular, solía bromear conmigo en su forma seca, medio en broma, medio en serio, mientras permanecíamos sentadas sobre la cama antes de que apagaran las luces.


  —Te lo juro, Jessie, me pongo caliente cada vez que te veo desnuda. Creo que un día de éstos me meteré en tu cama y te joderé bien jodida.


  —¡No creo que tengas todo lo necesario! —repliqué riendo.


  —Bueno, podría chuparte un poco al menos. ¿Crees que te gustaría?


  —¡Jesús!, no sé. Dos tipos con los que fui me lo hicieron. No sé como sería con una chica.


  —Debe ser un poco raro que otra chica te haga eso. Hay mujeres que pagan por ello. Y tal vez no lo creas, pero incluso hay algunas que están dispuestas a pagar sólo porque les dejes que te lo hagan, sin que tú muevas ni un dedo. Algunas personas tienen ideas de lo más raras.


  Le conté el asunto del tipo ése que me había pagado para que lo azotara.


  —Eso no es nada —replicó—. Hay montones de hombres como ése. Con los que tienes que tener cuidado es con los que quieren pegarte a ti. Algunos se ponen como locos y te pegan tanto que te hacen sangre. No les importa que te duela.


  —Pero ¡yo no me dejaría pegar! —exclamé horrorizada.


  —Bueno, cuando estás en una casa alegre tienes que hacerlo todo y fingir que te gusta. Esos tipos que hacen cosas raras generalmente son los mejores clientes. Además, siempre te dan algo a ti también —continuó—. El mejor cliente fijo que tenía era uno de esos raros; nunca adivinarías lo que tenía que hacer con él pues cada vez sacaba algo nuevo para hacer en la cama.


  —¡Cuéntame, Hester! —supliqué.


  Comenzó a reír nerviosa.


  —Bueno, en realidad no era nada extraordinario, pero era tan… tan… absurdo, que me volvía histérica las primeras veces, hasta que me acostumbré. Se acostaba en la cama y me hacía arrodillarme, montada a horcajadas sobre su cara. Y luego tenía que hacerme una paja con los dedos, y cuando empezaba a correrme ponerle el coño en la boca. Y aunque no lo creas, en ese mismo momento se corría sin que yo lo tocara y la leche chorreaba mi espalda desnuda.


  —¡Cielo santo! —suspiré.


  —Anoche no pude dormir —continuó, cambiando de tema—. Estuve despierta todo el rato imaginando cosas y pensando qué me gustaría tener la primera noche que pase fuera de aquí.


  —Ya lo supongo —dije secamente—. Una polla bien tiesa.


  —No, cinco, todas al mismo tiempo.


  —¿Cinco a la vez?


  —¡Sí, una en el coño, una en la boca, una en el culo y… —se puso a reír—. Una en cada mano!


  —¡Hester, eres el colmo! —exploté—. Estoy tan harta de arreglármelas sola que estoy a punto de ir al cuarto de ropa blanca con Frenchy. Está loca por mi bolso nuevo y aquí tampoco me sirve de nada.


  —Bueno. ¿Por qué no lo haces? —sugerí—. Después puedes contarme como fue. Pero ¡atención! Me moriría si oyera cómo te azotan.


  —Tal vez lo haga. No hay ningún peligro. No vigilan mucho. Además, tengo una idea para arreglar las cosas de forma que no puedan pescarnos. Vi a Amy y esa chica nueva que anda rondando siempre saliendo del cuarto de la ropa blanca a las cinco. Ya me pareció que Amy buscaba esto cuando empezó a ser tan amable con esa chiquilla.


  —¡Jessie! ¡Jessie! —oí gritar a alguien mientras estaba sentada en el patio de gimnasia leyendo. Levanté la vista y vi a Hester corriendo hacia mí.


  —Frenchy y yo vamos al cuarto de la ropa blanca. ¡Tú subes y te quedas en el pasillo desde donde puedes vigilar la escalera! Si viene una celadora, haces un signo a la encargada antes de que empiece a subir y ella tendrá tiempo de sacarnos antes de que llegue al dormitorio.


  —¡De acuerdo! —convine, poniéndome de pie. Era un plan muy práctico. La sala estaba bastante lejos del fin de la escalera para darles tiempo a salir del cuarto de la ropa blanca si la chica que estaba de guardia en la puerta recibía una señal mía. El único riesgo que corrían era verse interrumpidas bruscamente a medio acabar.


  Seguí a Hester por el pasillo y me situé de modo que pudiera vigilar las escaleras y estar al mismo tiempo a la vista de la encargada de la ropa blanca situada en la puerta del dormitorio, la cual, si yo comenzaba a caminar de pronto hacia ella, advertiría en seguida a Hester y Frenchy.


  Pero no hubo interrupciones. Permanecí allí veinte o veinticinco minutos vigilando la escalera e imaginándome lo que estaba ocurriendo en el cuarto de la ropa blanca. La chica, finalmente, desapareció de la entrada y supe que había ido a abrir la puerta. Momentos más tarde, Hester y Frenchy aparecieron en el pasillo. No había nada en los gestos tranquilos de Frenchy que indicara algo desacostumbrado, pero la cara de Hester estaba escarlata y se la tapaba con el pañuelo. Frenchy se alejó fríamente hacia otro dormitorio y Hester bajó conmigo para salir al patio.


  —¿Bueno…? —insinué, después de esperar que dijera algo—. ¿Cómo fue?


  —¡Oh, Jessie! Fue… yo… ella… espera que me reponga… —y comenzó a reír histéricamente.


  Cuando recuperó su compostura y su cara había adquirido de nuevo sus tonos naturales, dijo:


  —Todavía no puedo hablar de eso; te lo contaré esta noche. Mira, todavía me tiemblan las manos.


  —Oh, está bien —respondí disgustada—; pero no entiendo por qué te pones nerviosa ahora.


  —Es la reacción. No te enfades, ¡te lo contaré esta noche, linda!


  Y, esa noche, sentadas muy juntas en mi cama antes de que apagaran las luces, ante mi insistencia, Hester me contó en voz baja todo lo que había que contar.


  —Bueno, entramos, y cuando oímos que echaban llave a la puerta encendimos la luz y nos sacamos las bragas y las escondimos debajo de unas sábanas en un estante, de modo que si era necesario pudiéramos salir corriendo y volver a buscarlas después. Seguidamente pusimos una manta en el suelo y me acosté encima. Frenchy quería hacer el sesenta y nueve, pero le dije que no quería, porque no sabía hacerme a la idea de hacer eso con una chica. Entonces dijo que de acuerdo, que ella me lo haría a mí. Fue la cosa más rara del mundo, Jessie, toda la noche y hoy, mientras pensaba en eso, me ponía cada vez más caliente, pero apenas entré en ese cuarto con ella perdí toda pasión. Estuve a punto de decirle que había cambiado de idea y que se quedara con el bolso de todos modos. Pero pensé que era una tontería hacer eso después de tantos problemas, y por qué no dejar que lo hiciera. Cuando me levantó el vestido empecé a reírme, no podía evitarlo, me sentía tan rara, no apasionada, sólo tonta. Bueno, se metió entre mis piernas y me metió la lengua dentro. Cuando sentí que entraba tuve ganas de apartarla, pero no lo hice, y después de meterla y sacarla un rato, empezó a lamerme por todas partes y a chuparme el culo. Creía que iba a volverme loca, en serio. No podía dejar de reír. No sentía ninguna pasión, pero la sensación se desencadenó de todos modos, y te aseguro que me corrí como una loca. Si todo hubiera terminado allí, no habría estado tan mal, pero se aferraba a mí como una lapa y yo tenía los nervios de punta y estuve a punto de arañarla. Casi tuve que gritar para que me dejara. Quería saber cuándo la dejaría hacerlo de nuevo. Le dije: «algún día», pero no creo que lo haga nunca. No vale la pena. No entiendo cómo algunas chicas pueden entusiasmarse tanto con estas cosas.


  CAPÍTULO IV


  El tiempo corría monótonamente. Exceptuando distracciones momentáneas como las que acabo de describir, pocas cosas rompían la monotonía. Durante el primer año y medio recibí visitas ocasionales de mamma Agnes y a veces de René. Cómo me hubiera gustado pasar un par de horas en privado con él, pero no era posible, pues las visitas se limitaban a la sala de recepción y en presencia de una celadora que vigilaba que no se pasaran regalos de contrabando a las internadas. Incluso abrían las cartas que recibíamos antes de entregárnoslas. A menudo, cartas escritas a las chicas por amigos del sexo opuesto eran destruidas sin que las vieran aquellas a quienes iban dirigidas.


  Gracias a una hábil maniobra una chica de nuestra sala, una chica de diecisiete años llamada Georgette, logró recibir algunas fotografías de hombres y mujeres haciendo todo lo imaginable. No eran dibujos como los del librito que habíamos encontrado con René, sino verdaderas fotografías.


  Hacía dos semanas que Georgette tenía esas fotografías cuando aparentemente llegó a oídos de la superintendente la noticia de su existencia, ya fuera por casualidad o a través de un chivatazo malicioso.


  Una noche entró en nuestra sala acompañada de dos celadoras y comenzó a registrar cuidadosamente. Una de las celadoras encontró el paquete de fotografías debajo del colchón de Georgette y supimos que lo que andaban buscando eran las fotografías, porque en cuanto las encontraron dejaron de buscar.


  Se llevaron a la pobre Georgette a la oficina de la superintendente. En cuanto salieron, un profundo silencio se hizo en la sala. Nadie decía nada. Todas esperábamos con los nervios en tensión oír ciertos sonidos que nos harían temblar, maldecir, reír con fingida indiferencia o con los nervios desatados por la histeria. Minuto a minuto esperábamos atentas, pero los sonidos no se materializaban. Contamos diez, veinte minutos, media hora. Tal vez, después de todo, no iban a azotar a Georgette. Pero de pronto el tenso silencio fue roto por un chasquido distante, pero audible. Siguió otro, y con el tercer golpe un grito agonizante llegó a nuestros oídos. Cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Mecánicamente contamos los golpes mientras la horrible cadencia de chasquido y grito cortaba el aire. Cuando terminó el décimo golpe, las que estábamos inspiradas por sentimientos de piedad y simpatía soltamos un suspiro de alivio.


  Pasaron cinco minutos y, ante nuestra sorpresa, los horribles gritos con su terrible acompañamiento de slap, slap, slap comenzaron de nuevo. De uno a diez duró la afrentosa serie. Era más de lo acostumbrado; no recordábamos ningún precedente en que el castigo se hubiera infligido dos veces seguidas.


  Al décimo golpe, como antes, se hizo el silencio. Inconscientemente había apretado tan fuerte las manos que estaban blancas por la presión. Miré a Hester. Estaba sentada en el borde de la cama, con la barbilla entre las manos y la vista baja. Después de la segunda azotaina hubo un largo período de silencio. Por un momento esperamos ver regresar a Georgette al dormitorio y quedamos casi paralizadas de horror cuando el doloroso estribillo comenzó de nuevo. Incluso el rostro de Mrs. Barrows, nuestra celadora, estaba pálido mientras permanecía sentada ante la mesita junto a su cama, agitando nerviosamente un lápiz entre los dedos.


  —¡Si me azotaran así, volvería y las mataría antes de hacer nada más! —susurró Hester.


  Unos minutos después de disiparse los ecos del décimo y último golpe de la triple inquisición oímos cómo se abría la puerta del despacho de la superintendente y el sonido de lentos pasos en la escalera y en el pasillo. Finalmente, entró Georgette sollozando y sostenida por las dos celadoras. Mrs. Barrows abrió la puerta y ayudó a Georgette a acostarse.


  Manos cariñosas la desnudaron y reclinaron su cara sobre la almohada. Cuando su trasero quedó al descubierto, quedamos horrorizadas. Era una masa de cicatrices encarnadas, cada cicatriz estaba terriblemente hinchada. Incluso Mrs. Barrows expresó sorpresa mientras corría a buscar un frasco de crema para atenuar la inflamación.


  —¿Por qué te pegaron tres veces, Georgette? —susurramos con curiosidad llena de simpatía.


  —Intentaban obligarme a decirles cómo conseguí las fotos —respondió Georgette con voz entrecortada por los sollozos.


  —¿Se lo dijiste?


  —¡No!


  Todo debe tener un fin y se aproximaba el momento de mi liberación. Mamma Agnes murió. Había fallecido durante mi segundo año de prisión, y René había pasado poco después para decirme adiós. Se marchaba al Canadá y me mandaría dinero para reunirme con él cuando estuviera libre, dijo. Durante cierto tiempo mis pensamientos se iluminaron con cierta esperanza. Pero sus cartas, muy regulares y a veces con pequeñas cantidades de dinero al principio, gradualmente se fueron haciendo menos frecuentes y menos definidas en cuanto a nuestros planes originales. Finalmente cesaron por completo, y los muros del olvido se cerraron en torno a mi hermanastro René.


  Estaba escrito, al parecer, que el día de mi liberación me encontraría sin hogar, sin ningún lazo que me uniera a mi vida anterior y sin medios para el futuro. En estas circunstancias, Hester, cuya libertad debía serle concedida varios meses antes que la mía, y que me había confiado que ya había hecho sus arreglos y que la esperaba un puesto en casa de una tal madame Lafronde, sugirió que yo también podía ponerme a la disposición de esa dama en la que tenía gran confianza.


  Describió un brillante cuadro de la vida fácil y de las recompensas financieras que se podían disfrutar en el establecimiento de primera clase regentado por la tal madame Lafronde. Se dirigía a una clientela muy selecta reclutada entre los gentiles y la nobleza. Estaba segura de que madame Lafronde me recibiría con los brazos abiertos, y se mostró tan elocuente que no dudé mucho en aceptar su ofrecimiento de interceder en mi favor. Antes de que Hester atravesara la gran puerta de entrada camino de la libertad, convinimos en que recibiría una visita, ostensiblemente una tía, que vendría a verme pocos días antes de mi propia liberación. Esa tía no sería otra que la misma madame Lafronde y el propósito de su visita sería decidir si yo era una candidata aceptable para su salón.


  El fuerte apretón de manos de Hester y el dulce beso que depositó en mi mejilla al decirme adiós llenaron mis ojos de lágrimas. Había llegado a sentir gran afecto por ella, y su ausencia pesaría mucho en mi corazón.


  —No llores, Jessie, guapa —susurró—. Pronto estaremos juntas de nuevo. No te olvidaré. Recuerda ahora, cuando venga madame Lafronde, llámala «tía Mary» y actúa como si la conocieras, o si no…


  La conversación fue interrumpida por una celadora y con un último abrazo y un beso nos separamos.


  Los cuatro meses siguientes fueron los más largos y terribles de todos los largos meses que pasé en el reformatorio. El hecho de que una nueva vida estuviera al alcance de la mano, en realidad parecía retrasar el transcurso del tiempo en vez de acelerarlo.


  Pero había momentos de felicidad provocados por la llegada de pequeños paquetes con dulces, pasteles y otros regalos permitidos por el reglamento. También recibía cartas que, a pesar de sus discretas palabras y la misteriosa firma «tu prima que te quiere, Frances», me aportaban sus mensajes de cariño y la certeza de que Hester realmente no me había olvidado. Y, fiel a su promesa, una semana antes de que recuperara mi libertad, fui llamada a la sala de visitas para recibir un visitante.


  Cuando entré, mi mirada sorprendida cayó sobre la única ocupante, junto a la siempre alerta y vigilante celadora de guardia, una mujer ya mayor de aspecto muy respetable, incluso piadoso con un sombrero de oscura seda negra. Su aspecto era tan opuesto al de la visitante que esperaba, que dudé, olvidando por un momento las recomendaciones de Hester antes de partir. Mientras permanecía allí de pie, dudando, ella se levantó de la silla, se aproximó con los brazos abiertos y exclamó:


  —¡Jessie, querida niña!


  Los ojos penetrantes de la celadora estaban fijos en mí.


  —Hola, tía Mary —murmuré mientras devolvía mecánicamente su abrazo.


  Y así, en estas curiosas circunstancias, la «madame» de una casa de prostitución entrevistó a una posible pupila. Sus ojos recorrían incesantemente mi cuerpo mientras proseguíamos nuestra vaga conversación, destinada a engañar a la celadora, que permanecía sentada vigilándonos. Desde el principio advertí que la visitante me veía con buenos ojos, y sus comentarios sobre cómo había mejorado mi aspecto desde la última vez que me «había visto» y sobre lo bonita que estaba y lo contenta que se sentía de llevarme a vivir con ella, «querida, ahora que tu querida mamá ya no está», me dieron la clave de mi futuro y me aseguraron que al menos por el momento éste estaba asegurado. «Mi prima Frances» estaba esperando ansiosa mi llegada, dijo, y me mandaba muchos saludos cariñosos.


  Antes de marcharse, informó a la superintendente de que pasaría por la institución la mañana de mi libertad para llevarme a casa sana y salva. Volví a mi sala deslumbrada, con las ideas confusas. Resultaba muy difícil imaginarse a esa simpática señora en el papel de patrona de una casa de prostitución. El día largo tiempo esperado llegó a su fin. A las nueve me condujeron al despacho de la superintendente y cumplí las formalidades usuales relacionadas con la concesión de libertad de las internadas.


  —Su tía dijo que pasaría a buscarla a las diez, Jessie. Puede subir a su dormitorio y empaquetar sus cosas —dijo amablemente, una vez terminado el sermón de rigor sobre las locuras de una vida de pecado y las recompensas de la virtud.


  Mientras extendía mis escasos efectos sobre el estrecho catre en el dormitorio, antes de envolverlos en un hatillo, un pequeño grupo de amigas y compañeras se reunió a mi alrededor, algunas para despedirse con envidia y otras para obtener promesas de que les enviaría tal o cual cosa del exterior.


  La hora pasó volando, y antes de que tuviera tiempo de darme cuenta estaba recorriendo el largo pasillo que conducía a las oficinas exteriores y a la libertad.


  Mi benefactora estaba esperando en el despacho de la superintendente y me saludó con un abrazo maternal de acuerdo con nuestro íntimo parentesco. La superintendente nos condujo a la puerta de la calle, y cuando ésta se cerró a nuestras espaldas me detuve para mirar hacia atrás, incapaz de creer que mi libertad era un hecho real. Mientras hacía esto, madame Lafronde me tiró del brazo.


  —¡Vamos, niña! ¡Este maldito lugar me pone enferma! —exclamó mientras me hacía bajar corriendo las escaleras hacia la calle.


  Hizo parar un taxi, y al cabo de unos instantes la institución, que había sido mi hogar durante casi tres años, retrocedió en la distancia, y al final se convirtió sólo en un desagradable recuerdo.


  Dentro del taxi, madame Lafronde se abandonó y, reclinándose en el respaldo, sacó un paquete de cigarrillos de su bolso. Después de ofrecerme un cigarrillo que no acepté, pues no estaba acostumbrada a su uso, encendió uno y comenzó a chuparlo abstraída.


  De acuerdo con sus indicaciones, el taxi aminoró la marcha después de recorrer una docena de manzanas y se detuvo. Pero no habíamos llegado a nuestro destino. A unos pasos de allí, cerca de la curva, había un gran automóvil negro. Cuando nos cercamos caminando a él, un chófer bajó de un salto y abrió el compartimiento trasero, y ante mi sorpresa y placer, Hester bajó riendo y me estrechó entre sus brazos. Llevaba un bonito sombrero y su cara irradiaba sincera alegría de verme. Siempre había considerado bonita a Hester, pero no estaba preparada para el cambio que experimentaba su apariencia gracias a un espléndido guardarropas.


  No nos entretuvimos mucho y pronto, sumergidas en la lujosa intimidad del gran automóvil, comenzamos a recorrer rápidamente las calles. Hester y yo charlando excitadas mientras madame Lafronde echaba plácidamente largas columnas de humo por la nariz, interrumpiéndonos ocasionalmente con algunas preguntas u observaciones.


  —Déjame ver tus piernas, guapa.


  Reí nerviosamente mientras levantaba muy seria mi falda y observaba mis piernas con aire entendido.


  —Hmmm, muy bien, guapa, unas piernas muy bonitas, realmente. Temía que Hester hubiera exagerado un poco… Y las tetas, a ver qué tal están… —y una mano inquisitiva y enjoyada recorrió mi pecho y se apartó después de una breve exploración—. Ah, sí, unas piernas y unas tetas muy bonitas. Una fortuna, querida, si eres prudente.


  El trayecto terminó ante las puertas de una gran mansión de piedra en una calle tranquila, y poco después fui introducida en mi nuevo hogar. Era un lugar con una elegancia tranquila, suaves alfombras mullidas y paredes tapizadas. Miré a mi alrededor maravillada. No había nada que saltara a la vista y que caracterizara ese lujoso ambiente como una casa de prostitución, pero pronto aprendería que las cosas no siempre son lo que aparentan ser y que entre esas paredes acolchadas se desarrollaban cada noche dramas de lujuria como nunca había visto.


  Y así crucé el umbral de una nueva vida y las puertas del pasado se cerraron tras de mí.


  


  
    
  


  CAPÍTULO V


  Una alcoba pequeña, pero bien amueblada, con un baño embaldosado que comunicaba directamente con ésta estaba esperándome, y cuando la hube examinado, madame Lafronde me dejó con Hester, diciendo que luego por la tarde ya hablaríamos.


  Apareció una criada con una bandeja con el almuerzo, y mientras comía, acosando a Hester a preguntas entre bocado y bocado, me enteré de que la «familia» de madame Lafronde comprendía ocho chicas más además de Hester y yo misma. Las vería más tarde. No se levantaban hasta pasadas las doce, lo que explicaba el silencio y la ausencia de movimiento que ya había observado.


  Cuando regresó madame Lafronde lo primero que me pidió fue que me desnudara completamente para poder examinar mi cuerpo. Lo hice algo cohibida pues aunque me había exhibido bastante veces ante chicos y hombres, la mirada impersonal y apreciativa de esa extraña mujer me llenaba de un temor nervioso ante el hecho que descubriera en mí algún defecto esencial.


  Era de baja estatura y temía que la ausencia de vestidos acentuara el posible defecto. Sin embargo, con gran alivio por mi parte, dio muestras de total satisfacción y asintió con aire de aprobación mientras yo daba vueltas obedeciendo sus indicaciones. Cuando estuve vestida de nuevo, me interrogó apremiantemente hasta que todas las fases de mi vida sexual quedaron al descubierto. Respondí con franqueza y sinceridad a sus preguntas, sin preocuparme del embarazo que algunas evocaban.


  —Ahora, querida —dijo, cuando terminó el interrogatorio—, quiero que sepas que aquí somos una gran familia feliz. No debe haber celos, ni fricciones, ni rencillas entre las chicas. Nuestros caballeros son muy simpáticos, pero los hombres son hombres, y una bonita cara nueva siempre distrae su atención de las ya conocidas. Tengo un plan que te va como anillo al dedo. Si te las arreglas bien, ayudarás a las otras chicas y saldrás ganando, y éstas en vez de tener celos tendrán todos los motivos para estar agradecidas. Todas estamos aquí para ganar dinero, y como debemos sacárselo a los caballeros, nuestro objetivo es obligarles a gastarlo y luego a volver y gastar más. Nunca lo olvides.


  Y madame Lafronde explicó el papel particular que debía representar, un papel que inmediatamente hubiera revelado a una mente más madura que la mía la astucia y sutileza del genio inspirador de ese lucrativo negocio, y que explicaban su éxito, medido en términos de oro. A madame Lafronde no la engañaba nadie.


  En resumen, propuso exhibir mi juvenil belleza ante la clientela como una especie de aperitivo visual, igual que el agua era colocada ante el sediento Tántalo, al alcance de su vista, pero fuera del alcance de su mano, lo cual tendría como efecto psicológico humedecer de tal modo sus pasiones que al final, forzosamente, se contentarían con el fruto femenino que estuviera a su alcance.


  Debía excitar la pasión masculina dejando a las demás el deber de satisfacerla. Esto en cuanto a la clientela regular del «salón». En privado se harían excepciones con algunos clientes especiales que siempre podían y estaban dispuestos a pagar bien el favoritismo.


  Las cosas ya no marchaban como antes de la guerra, explicó madame Lafronde. Incluso ese lucrativo negocio había sufrido con la bajada del barómetro económico, y demasiados caballeros que entraban se sentían inclinados a pasar la noche departiendo en el salón. Naturalmente, entre licores consumidos, propinas a las chicas y otras varias fuentes de ingresos menores, su presencia era deseable, pero los verdaderos beneficios del negocio se hacían en los dormitorios y no en el salón. En este caso, un pájaro en un dormitorio valía más que cinco en el salón.


  Como una especie de estimulante destinado a inspirar a los caballeros a la irresistible necesidad de utilizar el servicio de dormitorio, me debía presentar de una forma juvenil y exhibirme ante sus ojos en un estado de constante semidesnudez. Varios pretextos y artificios explicarían ostensiblemente mi presencia y movimientos. Llevaría una bandeja con habanos y cigarrillos, serviría bebidas, y estaría dispuesta a prestar servicios generales con una sola excepción. Bromearía y charlaría con los clientes, contaría chistes verdes de vez en cuando, incluso les permitiría acariciarme dentro de ciertos límites, pero, a causa de mi juventud (¡sólo debía tener quince años!), no se podía esperar que prestara servicios profesionales.


  Me asusté al oír que debía representar el papel de chica de quince años pero madame Lafronde insistió en que no sería difícil considerando mi cuerpo menudo y el hecho de que algunos artificios en el vestido, el peinado y otros detalles ayudarían a dar el quite.


  El primer paso fue llamar a un peluquero que me rizó y cortó el cabello de modo que me llegara justo debajo de las orejas. Era naturalmente ondulado y cuando terminó la operación saltaba a la vista que madame Lafronde no se había equivocado al suponer que los rizos cortos darían un aspecto particularmente infantil a mi rostro. Me miré en el espejo realmente sorprendida de la transformación.


  Cuando se marchó el peluquero, madame Lafronde me ordenó que me desnudara de nuevo, y después de tomar algunas medidas salió de la habitación para volver con varias prendas y una cajita que una vez abierta reveló una navaja de seguridad, jabón y una brocha.


  —Podría haberlo hecho el peluquero —comentó secamente—, pero tal vez prefieras hacerlo sola.


  —¿Hacer qué? —pregunté, mirando perpleja la navaja.


  —Afeitarte los pelitos rizados del conejo —replicó, señalando la sombra oscura que se vislumbraba a través de la tela de la única prenda que conservaba.


  —¡Qué! —protesté—. ¡Pero… incluso las chicas de quince tienen…!


  —Aféitalos —interrumpió—. ¡Si no sabes cómo, lo haré yo por ti!


  —¡Puedo hacerlo sola! —respondí presurosa—. Me he afeitado varias veces el vello debajo del brazo… sólo que… —y miré confundida a mi alrededor, pues, además de madame Lafronde y Hester, habían aparecido varias chicas y permanecían de pie junto a la puerta mirándome con curiosidad.


  —Ve junto a la ventana de espaldas a nosotras y siéntate o no, como prefieras, si temes que alguien vea tu trampa amorosa. Pronto te acostumbrarás a ello.


  Sin decir nada más, cogí el equipo de afeitar, me volví de espaldas a la sonriente concurrencia y sentada en el borde de una silla con las piernas separadas mojé y enjaboné el vello y lo afeité lo mejor que pude. Tuve que hacer varias pasadas hasta lograr eliminar los últimos pelitos, y cuando me levanté, muy confusa, para que madame Lafronde viera el resultado, expresó su aprobación y sugirió que cubriera la carne desnuda con polvo de talco.


  La ausencia de vello del lugar acostumbrado hacía sentirme particularmente desnuda mientras volvía la mirada hacia abajo. Los dos lados del coño destacaban prominentemente como pequeñas colinas regordetas, y la fisura entre ambas, muy cerrada mientras permanecía de pie con las piernas apretadas.


  Llevaba puesto un par de medias negras de la seda más fina y un par de zapatitos con tacones exageradamente altos. En torno a las piernas, justo encima de las rodillas, llevaba estrechas ligas color escarlata, adornadas con una pequeña roseta de seda. Luego me puso una exquisita chaqueta o abrigo de brocado de terciopelo negro con fantásticos bordados en hilo dorado.


  —¿Y qué hago con las tetas? —pregunté, cuando madame Lafronde me tendió esa prenda—. ¿También tendré que cortarlas?


  Ello provocó una risa general y me puse la chaqueta suelta. Terminaba en punta a medio muslo, dejando unos centímetros de carne desnuda entre su borde inferior y el final de las medias. Abrochada debajo del pecho con tres broches, cubría perfectamente mi estomago, pero a partir de allí, los faldones colgaban sueltos, y un coño desnudo y calvo quedaría al descubierto al menor descuido sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


  El último toque de esta curiosa vestimenta fue un sombrero alto de astracán de estilo militar, con una pequeña tira de cuero negro reluciente que se ajustaba debajo de la barbilla. Madame Lafronde me ajustó el sombrero en la cabeza con un ángulo muy inclinado y retrocedió para considerar el efecto.


  Miré mi imagen en el espejo del ropero. Sin ninguna vanidad comprendí que ofrecía un bonito cuadro, que sin duda colmaba los deseos de madame Lafronde, como atestiguaba el brillo satisfecho de sus penetrantes ojos viejos, las entusiastas congratulaciones de Hester y las miradas medio admirativas, medio envidiosas de las otras chicas que observaban en silencio.


  Bajo el borde del sombrero negro de astracán, mi cabello colgaba suelto en cortos bucles rizados. El corpiño escotado de la chaqueta de brocado revelaba la mitad superior de mis pechos, mientras las anchas mangas exhibían perfectamente mis brazos a cada movimiento. La chaqueta misma, muy ajustada en la cintura, se abría lo suficiente para dar relieve a mis caderas. Más abajo, el brillo de la seda con la breve variación de color proporcionada por las ligas escarlata daba el toque adecuado a mis piernas, y los zapatos de tacón alto completaban el exótico conjunto.


  Madame Lafronde dedicó el resto de la tarde y la noche a iniciarme e instruirme. Las puertas se abrían a los visitantes a las nueve, pero hasta las once o las doce no comenzaba a afluir un número considerable de caballeros que regresaban de sus clubes u otras diversiones nocturnas, y a partir de entonces los clientes entraban y salían, solos o en pequeños grupos, algunos para permanecer sólo un momento, otros para pasar un par de horas, o para quedarse toda la noche.


  Hice mi entrada a las once. Muy nerviosa al principio, pero con creciente confianza a medida que observaba el efecto electrizante que producía mi entrada sobre la media docena de caballeros que permanecían en el salón en diversas actitudes de interés o indiferencia contemplando los encantos de las sirenas que les rodeaban. Cuando atravesé el cuarto con mi bandeja de habanos, cigarrillos y cerillas colgada con un tirante sobre el hombro, cesó el zumbido de las conversaciones como por arte de magia y todos los ojos se fijaron en mí.


  Me aproximé a un caballero alto, bien vestido, que estaba sentado en un sofá con una chica a cada lado y le anuncié mis mercancías con voz tímida. Su mirada sorprendida recorrió el cuadro que se alzaba ante sus ojos y se entretuvo un momento en mis piernas. Librándose de los brazos de sus compañeras, se incorporó.


  —¡Válgame Dios, en mi vida he fumado un habano, pero cogeré todos los que llevas si tú te quedas con ellos!


  Ahora le tocaba intervenir a madame Lafronde. Entró en el cuarto por una puerta lateral donde estaba esperando y dijo:


  —Queridos amigos, quiero presentarles a este nuevo miembro de la familia. Ésta es Jessie. Jessie está aquí por circunstancias un poco peculiares. Es huérfana y, estrictamente hablando, no tiene edad suficiente para estar aquí a título de profesional. Aunque como pueden ver, está bien desarrollada, en realidad sólo tiene quince años. La albergo únicamente por su condición de huérfana. Debe ganarse la vida vendiéndoles habanos y cigarrillos, caballeros, y sirviéndoles en todas las formas posibles… excepto una.


  Madame Lafronde hizo una pausa.


  —En otras palabras —interrumpió un joven alto y delgado con un fino bigote que estaba acariciando con indiferencia las piernas cubiertas de seda de una damisela que tenía en el regazo—. Sólo puede ser una hermana para nosotros. En cuanto entró en la sala supe que era demasiado bueno para ser cierto.


  Un coro de carcajadas siguió a esas palabras, y madame Lafronde respondió sonriendo:


  —Una hermana… bueno… tal vez un poco más que una hermana, caballeros, ¡pero no mucho más!


  Desde el otro extremo de la sala Hester me hizo señas.


  —Éste es mi amigo Mr. Hayden, Jessie. Quiere conocerte —dijo, señalando a su compañero.


  Respondí a la presentación.


  —¿Quieres traernos dos whiskys con soda, por favor, guapa? —añadió Hester.


  Mr. Hayden me habló con simpatía y cogió un paquete de cigarrillos de mi bandeja, rechazando cortésmente el cambio que le tendí. Cuando me volví para cumplir la orden de Hester, el hombre al que me había dirigido primero me detuvo.


  —Espera un momento, Hermana. He decidido empezar a fumar.


  Puedo decir que el apodo «Hermana» fue adoptado unánimemente y me siguió durante todo el tiempo que estuve en casa de madame Lafronde.


  El caballero cogió un puñado de habanos y buscó en su bolsillo. Mientras lo hacía, sus ojos se pasearon por debajo del borde de la bandeja.


  —¡Alto! ¡Estoy cometiendo un error táctico! —exclamó, restituyendo todos los habanos excepto uno—. Ahora veo que los habanos deben comprarse uno a uno. ¡Puedes traerme otro cuando vuelvas!


  No hacía falta más para lanzar la bola de nieve de mi popularidad, y pronto el salón resonó de hilaridad y risas mientras todos pedían habanos y cigarrillos a la vez, intentando retenerme ante ellos el mayor rato posible.


  Si esto continuaba así, habría ingresos substanciales en la concesión de tabaco, pues, tal como había prometido madame Lafronde, la mitad de los beneficios serían para mí y esto además de todo lo que me daban en forma de propinas. Excitada y feliz, corría de uno a otro, respondiendo a las bromas y chanzas con palabras inocentes y cínicas a la vez, calculadas para completar el papel de ingenua de quince años.


  A medida que avanzaba la noche fueron llegando nuevas caras y me convertí instantáneamente en el primer objeto de su atención. Al cabo de poco rato, los bolsillos de mi chaqueta de brocado pesaban con tanta plata; había restaurado mis existencias de tabaco varias veces y había recibido varias propinas generosas por traer licores, y además, un caballero me había dado cuatro chelines por el permiso de tocarme las tetas, «de forma fraternal», como manifestó él.


  No podía apreciar qué efecto ejercía mi presencia sobre los ingresos regulares de la casa, pues aunque había un constante movimiento de parejas que entraban y salían de los dormitorios, no tenía forma de averiguar si se trataba de una actividad normal o incrementada.


  A medida que avanzaba la hora, el movimiento comenzó a disminuir gradualmente y sobre las cuatro se marchó el último huésped. Cerraron la puerta con llave; las chicas comieron una cena ligera y se dispusieron a retirarse. Entonces fue cuando madame Lafronde me informó de que el servicio de dormitorios había presentado un claro incremento, el cual atribuyó con ecuanimidad a mi presencia.


  Estaba satisfecha, y yo ciertamente tenía motivos para estarlo, pues cuando contaron el dinero y comprobaron las ventas de tabaco, quedó para mí la suma de dos libras y ocho chelines que se apuntaban a mi cuenta y estarían a mi disposición cuando lo solicitara.


  Estaba agotada; apenas había dormido la noche anterior, pero mi excitación era tal que no sentía sueño y preferí charlar una hora con Hester en mi habitación. Debía hacerle cien preguntas. Quería saber cosas del agradable y atento Mr. Hayden, y me enteré de que era uno de los clientes fijos de Hester y uno de sus más apreciados amigos.


  Se había interesado mucho por mí, y Hester le había confiado sin ningún egoísmo que yo estaría reservadamente a su disposición en alguna ocasión posterior, a lo cual él replicó galantemente que en ese caso insistiría para tenernos a las dos juntas. Qué buena era Hester, pensé, al estar dispuesta a compartir ese simpático hombre conmigo y arriesgarse tal vez a que la sustituyera en sus afectos. Me había atraído mucho y había varios más con los que no me hubiera molestado hacer algo.


  —Produjiste una enorme sensación, encanto —dijo Hester—, podrías haber hecho una docena de camas. Oí lo que decían todos. Pero Lafronde tiene razón. Las otras chicas te hubieran querido arrancar los ojos. No hay nada que las enfurezca tanto como que una chica nueva les quite sus clientes fijos. ¿Te fijaste en ese tipo que fue conmigo? Viene cada tres o cuatro días. Supongo que todas las chicas lo han tenido, pero ahora siempre me escoge a mí. Tiene montones de dinero y es bastante amable, pero, fíjate, nunca se le pone tiesa y a veces se necesita casi media hora de trabajo para conseguir algo. A veces incluso tengo que usar el zumbador, pero hoy, oh niña, estaba tiesa como un palo. Le felicité y le dije que apostaba a que estaba pensando en ti y no en mí. «Palabra de hombre», dijo, «eres muy lista. Ese bomboncito me produjo un efecto extraordinario. ¡Quisiera saber qué posibilidades hay de gozar un par de horas de su compañía! ¡Creo que todo eso de su estado virginal son puras mentiras!». Le dije que hablara con madame Lafronde y que tal vez se podría arreglar. Y ya son dos clientes míos que se han encaprichado contigo, pero no tengo celos. Puedes quedarte con Bumpy si quieres. Cuesta demasiado que se le levante la polla.


  Me reí.


  —¿Qué quiere decir ponerle el zumbador?


  —La máquina de masajes eléctrica.


  —¿Máquina de masajes?


  —Sí, máquina de masajes eléctrica. ¿No sabes lo que es una máquina de masajes eléctrica?


  —Claro que sí. La usan para la cara. ¿Pero cómo…?


  —¡La cara! Oh niña, no sabes ni la mitad del asunto. Espera… estás rendida… Te prepararé el baño y cuando te hayas bañado te daré un masaje que te hará dormir como un niño de teta.


  Hester corrió al baño y dejó correr el agua. Luego entró en su dormitorio y volvió con una atractiva camisa de dormir de seda rosa, crema facial, perfume y una gran caja forrada de cuero.


  Mientras chapoteaba perezosamente en la bañera, gozando del agradable calor del agua espumosa y perfumada, preparó la camisa de dormir y abrió la caja para mostrarme el aparato que contenía y que, en efecto, era una máquina eléctrica vibratoria para masajes provista de un largo cordón para enchufarla en una toma de corriente. En la caja había varias piezas suplementarias, y Hester escogió una provista de labios de goma vueltos hacia afuera formando una pequeña copa.


  Cuando salí de la bañera y me sequé, me tendí desnuda sobre la cama. Hester hundió los dedos en el frasco de crema y los pasó ligeramente sobre mi cara, cuello, pechos y miembros.


  De pronto recordé el aspecto peculiar que el afeitado había dado a cierta parte de mi cuerpo y la cubrí con la punta de la sábana. Sin decir palabra, Hester la retiró y sus manos se introdujeron entre mis piernas, untándolas suavemente de crema.


  —Eres terriblemente buena por preocuparte tanto de mí, Hester —murmuré.


  —No es nada. Tú puedes hacer lo mismo por mí alguna vez —replicó.


  Cuando terminó de untar mi cuerpo enchufó la máquina de masajes. Comenzó a zumbar y al instante siguiente la copa de goma estaba vibrando sobre mi frente, mejillas y cuello. Mi carne temblaba bajo el estímulo refrescante y permanecí muy quieta, gozándolo en toda su plenitud. Gradualmente la goma avanzó sobre mi pecho, entre los senos, subió por uno hasta el pezón. Salí de mi lánguido reposo de un salto. Esa copa vibrante sobre el pezón estaba despertando sensaciones muy distintas de las de simple reposo físico.


  Mis pezones se pusieron rígidos, la zona sensible alrededor de ellos se hinchó y comenzó a emitir radiaciones de excitación sexual que atravesaban todo mi cuerpo. Riendo histéricamente, me senté y aparté el objeto tentador.


  —Estate quieta, ¿quieres? ¡Acuéstate! —me riñó Hester, dándome un empujón que me hizo caer sobre la almohada.


  —¡Pero, Hester! ¡Esta cosa… es algo terrible! ¡No la pongas de nuevo encima de las tetas…! ¡No puedo resistirlo!


  Hester sonrió.


  —Comprenderás que es terrible antes de que termine contigo. Estate quieta o despertarás a las chicas de al lado.


  El aparato diabólico, guiado por la mano de Hester, bajó por mi vientre en círculos cada vez mayores, y luego hacia arriba y hacia abajo. Tuve un presentimiento de lo que iba a pasar, y mientras bajaba lento pero seguro hasta llegar a la parte superior del montículo redondeado de mi coño, apreté los puños y retuve el aliento dispuesta a esperar todo lo que viniera.


  Apenas estuvo lo bastante cerca para comunicar su vibración infernal a mi clítoris, temblores de agitación sexual comenzaron a sacudir mi cuerpo. Era simplemente irresistible; no podía oponerme a su acción por ningún ejercicio de fuerza de voluntad imaginable.


  Pero no lo intenté. La fulminante intensidad de las sensaciones que habían hecho presa de mí anulaba toda voluntad o deseo de combatirlas. Recliné la cabeza, cerré los ojos y me entregué supinamente. Mis piernas se abrieron sin vergüenza bajo la insinuante presión de los dedos de Hester, y la copa vibrante se deslizó entre ellas. Arriba y abajo, pasó tres, cuatro, tal vez media docena de veces, ligeramente apretada contra la carne.


  Mi organismo, al borde del último umbral de excitación e incapaz de seguir resistiendo la provocación infernal, se encogió, y al cabo de un segundo me agitaba en medio de los temblores del éxtasis sexual.


  Cuando recuperé el aliento y en parte la compostura, exclamé:


  —¡Hester! Eres… eres… ¡Podría matarte! ¡Engañarme con esa cosa!


  —Te ayudará a dormir, guapa, y evitará que tengas malos sueños —replicó complacida y desenchufó el aparato guardándolo en su caja.


  —¿También va bien para los hombres?


  —Sí; a veces lo usamos para que se les ponga tiesa cuando no pueden o son demasiado lentos.


  —Bueno —comenté—, no esperaba que me pusiera tan tiesa.


  Soltó una risita, me cubrió con las mantas, me besó en la mejilla y apagó la luz.


  —Que duermas bien, guapa. Te despertaré por la tarde.


  Se marchó, dejándome sola repasando el estupendo cambio que veinticuatro horas habían producido en mi vida. La noche anterior, un duro catre estrecho en la incómoda sala de un reformatorio. Esa noche, el suave lujo de una hermosa cama con la seductora caricia de la seda y fino hilo sobre mi cuerpo y a mi alrededor las evidencias materiales de una vida fácil, alegre y lujosa. Gradualmente mis pensamientos se fueron haciendo borrosos y caí en un agradable letargo sin sueños, del que no desperté hasta nueve o diez horas después, permaneciendo todavía en la cama durante bastante tiempo en un dulce abandono.


  Poco después empezaron el bullicio y los murmullos característicos de aquella casa, y sólo entonces me dispuse a abandonar el suave lecho.


  CAPÍTULO VI


  Una semana transcurrió rápidamente, cada noche era una agradable repetición de la anterior, sin variaciones notables. Este período bastó para asegurar a madame Lafronde que el experimento era un éxito. La continua aprobación con que recibían los clientes mi apariencia semidesnuda, junto con otros indicios, era una prueba de que realmente constituía un atractivo que daba nueva popularidad al lugar.


  Pero la intención de madame Lafronde no era limitar mis actividades a fines exhibicionistas. Ya la acosaban algunos caballeros cuyo interés por mi no se resignaba a mera satisfacción óptica, y la sutil patrona estaba dejando pasar el tiempo necesario para que la fantasía de esos caballeros se inflamara y produjera las mejores perspectivas económicas. Me reservaba para deleite sensual de una media docena de sus más excitantes y gastadores clientes. Para el resto, incluidos los habituales del salón, debía continuar siendo sólo un afrodisíaco visual.


  Estas víctimas más o menos crédulas de mis encantos y devaneos vertían su plata en los amplios bolsillos de mi chaqueta de brocado, aprovechando astutamente las oportunidades que les permitía de acariciarme tentativa o superficialmente; me compraban habanos y cigarrillos, me daban generosas propinas por cualquier nimio servicio, suspiraban, y generalmente, visitaban un dormitorio con alguna de mis compañeras, donde, sin duda, gozaban de mí por aproximación, evocando visiones de mis piernas desnudas y otros presuntos encantos.


  Cinco de los clientes a los que luego serví de forma más íntima se convirtieron en «fijos», es decir, exclusivamente míos, y fueron acudiendo más o menos regularmente. Un sexto, el caballero Mr. Hayden, se mantuvo fiel a lo prometido a Hester, y bien por virtud o por verdadero afecto hacia ella o impulsado por una amable generosidad para evitar herir sentimientos, insistió en tenernos a las dos a la vez y mantuvo una actitud de estricta imparcialidad.


  Creo que el espíritu generoso de Hester no hubiera lamentado cederme su prioridad, pero aunque Mr. Hayden era uno de los hombres más agradables que he conocido, estaba contenta de que su sentido de la galantería me evitara verme en la situación de haber apartado su atención de quien sin duda era mi mejor y más fiel amiga. Nunca encontré otra como ella.


  Clientes como Mr. Hayden, desgraciadamente siempre en minoría, constituían los aspectos brillantes y redentores de una vida viciosa y degradante en otros aspectos. Eran aquellos que, aunque una chica hubiera perdido su situación social, siempre la trataban con consideración llena de respeto. Generosos al recompensar los esfuerzos que se hacían para complacerlos, nunca solicitaban servicios pesados o denigrantes, ni eran adictos a vicios antinaturales que dejaban pálidas a aquellas prácticas sexuales consideradas generalmente como aceptables y legítimas.


  También me tocó en suerte la protección de un tal Mr. Heeley, un caballero de esa deseable categoría, aunque con la desventaja secundaria de ser mucho más viejo y menos atractivo físicamente que Mr. Hayden. Había un tal Mr. Thomas, rico y de mediana edad, que había amasado su fortuna en Ceylán y siempre tenía interesantes historias que contar. Estaban Mr. Castle y Mr. Wainwright, los cuales eran adictos a excentricidades de carácter peculiar y desagradable. Al principio me quejé a madame Lafronde de que esos dos caballeros eran personajes non grata conmigo e insinué que no me importaría prescindir de sus atenciones. Me comunicó claramente que mis inclinaciones no tenían ninguna importancia al lado de las de los ricos clientes.


  —Haz todo lo que quieran dentro de los límites de lo soportable. Satisface sus caprichos, rarezas, incluso aberraciones, si es posible, mientras estén dispuestos a pagar en consonancia. ¡Diviértelos, complácelos y haz que sigan viniendo tanto tiempo como puedas!


  Ésa era la ley no escrita en el mundo de la prostitución. Creo que Mr. Hayden tenía unos treinta años. Podría haberme sentido fácilmente vanidosa con ese caballero de agradable conversación, educado y culto. Nunca supimos exactamente quién era con referencia al lugar que ocupaba en el mundo exterior, ni tampoco si su nombre era realmente Hayden, pues no era raro que los caballeros que frecuentaban los centros de diversión como el de madame Lafronde ocultaran prudentemente su identidad bajo nombres ficticios. Sin embargo, no cabía duda de que era un verdadero caballero.


  Me gustaba mucho y creo que el afecto era correspondido en un grado aún mayor de lo que nunca manifestó, pero era de esas personas conscientes, de buen corazón, dispuestas a apartarse incluso cuando les afecta personalmente para no herir a otros, y sabía que Hester le adoraba.


  Mr. Hayden tuvo el honor, si puedo decirlo así, de iniciarme en el verdadero servicio para el que me había enrolado. Mi ausencia del salón se explicó ante las numerosas preguntas con la vieja excusa «un mal período del mes, ya sabe». Hester, Mr. Hayden y yo gozamos de una exquisita cena y después nos retiramos al dormitorio de Hester donde retozamos alegremente durante una hora, revolteándonos sobre la cama con un agradable abandono mientras el vino que habíamos ingerido nos calentaba la sangre y preparaba nuestros sentidos receptivos para curiosas ideas.


  Mr. Hayden era un joven sano y vigoroso, un espléndido ejemplo de perfección física. La vista de su cuerpo limpio y bien cuidado, y el magnífico miembro rígido y bien formado que quedó al descubierto cuando se desvistió, me hicieron saltar la sangre en las venas. No sabía qué procedimiento pensaba seguir para tomar dos mujeres a la vez, pero imaginaba que probablemente nos poseería por turnos, tal vez pasando alternativamente de una a otra.


  Esperaba expectante que Hester tomara la iniciativa. Estaba ardiendo por dentro. Aunque me había bañado con gran cuidado poco antes, tenía el coño mojado ante la expectativa, el clítoris hinchado y palpitante. Podía excusar este ardor el hecho de que no había estado con un hombre durante tres largos años, y en el curso de este período estéril mis pasiones no habían encontrado otra salida que la que les proporcionaban mis dedos agitados, un sueño ocasional y, como he relatado, el orgasmo provocado por el supuesto masaje de Hester.


  Nos acostamos en la cama una a cada lado de nuestro compañero masculino, Hester y yo desnudas a excepción de nuestras bragas, medias y zapatos, pues teníamos la intención de dejarle actuar hasta que estuviese satisfecho con nuestro juego y listo para dormir. Mr. Hayden nos acariciaba con imparcialidad durante un rato, pasando sus manos sobre nuestros pechos, toqueteándonos los pezones hasta que se pusieron firmes y rígidos y, finalmente, sus manos se desviaron hacia abajo sobre cada uno de los dos coños. El contacto de su mano cálida, que yacía sobre la mía, con uno de los dedos presionando ligeramente dentro de la hendidura produjo en mí un efecto que fue casi suficiente para poner mi mecanismo orgásmico en acción de forma inmediata. Literalmente tuve que apretar los nervios y toda mi fuerza de voluntad para evitar correrme. Si hubiese dejado que el dedo se quedase allí un poco más, o si hubiese ejercido la menor fricción, habrían fallado mis esfuerzos para restringir el orgasmo allí mismo.


  Pero lo retiró después de un corto intervalo aparentemente sin haber observado mi delicada situación, e incorporando la espalda arrastró a Hester, poco a poco, contra su cuerpo hasta que consiguió ponerla a horcajadas con las rodillas de ella a cada lado de su pecho y se deslizó debajo de ella. Los rizos castaño oscuros de Hester estaban sobre su mentón y hacía falta poca imaginación para adivinar que su coño iba a ser lamido a la moda francesa.


  «Si le hace eso delante de mis ojos no lo voy a poder resistir y tendré que hacer algo para detenerlo. ¡Sé que lo haré! —pensé».


  A la luz de la experiencia que fui adquiriendo a lo largo de los años siguientes confieso esto: que ver a otra mujer siendo lamida a la francesa por un hombre produce en mí una reacción más violenta que cualquier otro espectáculo de naturaleza lasciva. Mis sentidos alcanzan tal frenesí a la vista de este acto, que si me dejo ir puedo tener un orgasmo sin siquiera tocarme, simplemente gracias al impulso transmitido al sistema genital a través de la trayectoria del ojo.


  Después de haber acomodado a Hester cómodamente en su fuerte pecho, Mr. Hayden se acercó y me tomó por el brazo, manifestando con ese ademán que debía sentarme en medio de él, empalándome con su artefacto erecto de masculinidad, detrás de Hester. Obedeciendo sus mudas indicaciones me inclinó sobre él, pasando mi brazo alrededor de Hester y juntando sus tetas regordetas en mi mano. Entonces, suavemente, sin aliento, me hundí hasta que sentí toda la longitud del glorioso y palpitante miembro dentro de la vaina de la que yo estaba provista.


  Pero, por desgracia y para mi consternación, nada más notar el contacto de su rizado pelo sobre mi coño pelado, mis emociones —anulando todos los poderes de resistencia, como si se burlasen de mis inútiles esfuerzos para mantenerlas en suspenso— se rebelan incontinentes y en un segundo ya estaba jadeando, retorciéndome y suspirando en un paroxismo de éxtasis apasionado.


  A medida que las reverberaciones desaparecen poco a poco y mis pensamientos adquieren una apariencia de coherencia, me lleno de mortificación. ¿Qué pensará Mr. Hayden de mi increíble lubricidad y precipitación? Hester, sorprendida al principio, se había girado, y después se echó a reír.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó jadeando.


  —¡¡No lo sé!! ¡No pude evitarlo! —respondí, avergonzada.


  Mr. Hayden también se estaba riendo.


  —Es usted una trabajadora rápida, Hermana, —dijo sacudiéndose, y al darse cuenta de que yo, al menos en ese momento, estaba agotada por el orgasmo, agregó compasivamente—: ¡Mejor baje y descanse un momento mientras Hester y yo continuamos sin usted!


  Me bajé de la cama y noté cómo todavía tenía mi cuerpo temblando. Mr. Hayden rodeando con sus manos las rodillas de Hester la empujó hacia atrás para situarla en el lugar que yo había dejado vacante, y un instante después su polla se deslizó entre sus piernas. En cuclillas encima de él, apoyándose sobre las manos, Hester subía y bajaba suavemente sobre el eje reluciente, alternando de vez en cuando un movimiento circular de sus caderas mientras se dejaba caer sobre su miembro, ocultándolo completamente de mi vista.


  Mientras contemplaba ese juego sensual, mis propias pasiones comenzaron a excitarse de nuevo. Respondiendo a un impulso repentino introduje la mano entre las piernas de Hester y apreté los dedos en torno a la base de la columna blanca que la penetraba. Cada vez que ella bajaba, mi mano quedaba comprimida entre los dos cuerpos, y cada vez que sentía un apretón mi propio clítoris temblaba con simpatía.


  Hester comenzó a gemir suavemente. Un delicado color inundó sus lindas mejillas y sus movimientos se hicieron más vigorosos. Cuando percibí la presión creciente de su coño húmedo apoyado sobre mi puño y las fuertes y regulares pulsaciones de la carne dura que apretaba mis dedos, los fuegos de un placer renovado comenzaron a arder dentro de mí. Mi potencia sexual había vuelto con la plenitud de sus fuerzas.


  En este momento oportuno, Mr. Hayden le murmuró algo a Hester. Ésta cedió instantáneamente el puesto de honor, se deslizó hacia adelante, y volvió a inclinarse sobre su cara. Un segundo después estaba en el trono que ella había dejado vacante y, asiéndola por detrás, comencé a agitarme respondiendo a la penetración del rígido cuerpo que me traspasaba y me llenaba de un excitante calor.


  Acompañando los suaves gemidos de Hester mientras una lengua vigorosa y activa hacía resonar su organismo, alcancé mi propio éxtasis y me aferre a ella, medio desvanecida, mientras los chorros de bálsamo de vida caían sobre mi vientre.


  Ya no era una novicia. Me había graduado del estado barato de callejera y era una practicante completa de la profesión más vieja del mundo.


  Mr. Hayden acudió regularmente, fiel a su programa de imparcialidad, y sus visitas eran interludios en los cuales tanto Hester como yo olvidábamos las sórdidas circunstancias de puro comercio bajo las cuales prostituíamos nuestros cuerpos, y gozábamos como sanos y robustos animalitos.


  CAPÍTULO VII


  El próximo cliente al que fue concedida mi compañía por la astuta madame Lafronde fue Mr. Heely. Este caballero había sido hasta entonces lo que se denominaba un visitante ocasional del salón. Bebía un poco y nunca se había llevado una chica arriba, pero era muy liberal con las propinas y se sospechaba que su situación era más que buena. Era un hombre entre cincuenta y cinco a sesenta años, muy cortes y digno, un caballero de la vieja escuela.


  Hasta mi llegada al burdel, en sus visitas poco frecuentes, se había limitado a permanecer quieto en un rincón, generalmente como observador silencioso bebiendo una ocasional combinación y peculiar que se preparaba siguiendo sus propias instrucciones. A veces se ponía a charlar con una chica y cuando se marchaba, el tema de conversación era comentado jocosamente. ¡El amable caballero no encontraba ningún tema más interesante para discutir con una chica semidesnuda que los problemas políticos, económicos y sociales de la posguerra!


  Sin embargo, las recompensas a las chicas, lo bastante avisadas para prestarle una cortés atención, eran suficientemente generosas para atraer el ojo certero de madame Lafronde, que lo había reservado para una futura ocasión.


  Había observado un interés más que casual en la actitud de Mr. Heely hacia mí en el curso de mis paseos por el salón, y había percibido el apretón encubierto que me daba mientras depositaba una generosa propina en mi mano después de seleccionar un habano, que guardaba invariablemente en el bolsillo. En consecuencia, no experimenté gran sorpresa cuando una tarde temprano fui llamada al pequeño cuarto privado que madame Lafronde reservaba para negocios confidenciales y encontré a Mr. Heely con ella, y me enteré de que yo era el tema de la entrevista.


  —El querido Mr. Heely se ha encaprichado contigo, niña. Si no se tratara de él, posiblemente no consideraría la cuestión ni un instante. Pero Mr. Heely es un honorable caballero, querida. Está enterado de tu… ¡ah!… condición intacta, hijita, y se contentará con… ¡ah!… gozar de tu compañía sin atentar contra tu… ¡ah!… integridad virginal. En realidad, querida, Mr. Heely no se interesa por el tipo sofisticado, y fue precisamente tu… ¡ah!… inocencia juvenil tan evidente lo que atrajo su… ¡ah!… admiración. A partir de hoy, hijita, serás libre de recibir a Mr. Heely cualquier día que lo desee. Puedes dejar que escoja una noche fija a la semana.


  Mr. Heely se inclinó cortésmente.


  —Pero espero que mis atenciones no desagradarán a Miss Jessie —intervino gentilmente—. Tal vez debería consultarle primero antes de llegar a un acuerdo definitivo. Le aseguro, y también a usted, señora, que seré muy considerado en mis requerimientos y que me ocuparé de recompensar a ustedes dos de forma adecuada por su amabilidad. ¿Cree que podrá considerarme como un buen amigo? —añadió ansiosamente, volviéndose hacia mí.


  Las curiosas palabras de madame Lafronde me habían llenado de sorpresa. No sabía qué decir. Mr. Heely me observaba con una mirada intensa, casi suplicante en la cara. Miré insegura a madame Lafronde. Cuando lo hice, el párpado de su ojo izquierdo bajó lentamente. Su rostro permanecía solemne, impasible.


  —Sí, señor —repliqué—. Estoy segura de que le apreciaré mucho. Verdaderamente mucho, señor.


  El pacto se cerró con tres vasitos de vino, y se convino que la tarde siguiente estaría a la disposición de Mr. Heely, y a partir de entonces la misma noche cada semana.


  En cuanto concluyó la entrevista corrí escaleras arriba para buscar a Hester. Dejé caer en su oído atento los detalles del misterioso contrato. Mi confusión era tan sincera que casi soltó una carcajada.


  —¿Pero qué quiere hacer conmigo, qué espera de mí? —pregunté suplicante.


  —El viejo loco se ha creído al pie de la letra que sólo tienes quince años y que nunca te han metido una polla dentro —respondió finalmente, guiñando un ojo—. Será una buena mina de oro. Tuve uno como ése una vez. Me espetaba sermones religiosos y me chupaba entre uno y otro. Apostaría que lo que tendrás que hacer con ese hombre es dejar que te manosee. Estos viejos siempre quieren lo mismo. Tendrás que fingir que es la primera vez, mostrarte avergonzada, resistirte, llorar un poco, vamos niña te llenará las medias de billetes de banco y nuevecitos.


  ¡Qué distinta era la gente en la vida real de lo que aparentaba!, reflexioné, mientras visualizaba el cuadro que evocaban las palabras de Hester. Ese anciano caballero, digno, culto, respetable iba a manosearme. Era demasiado extraño, demasiado rebuscado. No parecía posible.


  Hester rompió el curso de los pensamientos que me pasaban por la cabeza.


  —De verdad, tienes mucha suerte, guapa. Imagínate que alguien como ese supuesto conde italiano se encaprichara de ti.


  —Oí cómo Lafronde le decía a Rhoda que podía echarlo si se portaba demasiado rudo con ella.


  Ese conde, real o fingido, era algo así como el escándalo de la casa. Tenía la manía de pegar, y aunque Rhoda se sometía obedientemente a él, el dolor que le causaba le hacía gritar de un modo que alarmaba a todos los que podían oírla.


  —Creo que está medio enamorada de ese loco bruto. ¿Sabes lo que le hace? La pone sobre sus rodillas como un niño y la azota en el trasero desnudo con una de sus zapatillas. Se lo deja todo lleno de moratones.


  —¿Por qué demonios lo hace? ¿Qué placer puede producirle hacerla sufrir?


  —¡Oh! ¿Por qué hacen todos cosas raras? Los pone calientes, supongo. Imagínate que un hombre te pegue así y luego quiera joder contigo.


  Madame Lafronde abrió la puerta y entró.


  —Tendrás que levantarte temprano mañana y salir de compras conmigo —dijo—, Mr. Heely ha dado algunas instrucciones muy concretas sobre tu indumentaria. Tu actual modo de vestir no está de acuerdo con sus ideas sobre lo que deben llevar las niñas bonitas. Y… —continuó secamente, dando un vistazo a una lista que tenía en la mano— ha proporcionado los fondos necesarios para renovar tu guardarropa.


  Como resultado de la expedición de compras que se efectuó debidamente al día siguiente, me encontré en posesión de algunas ropas nuevas, las cuales, aunque de material muy fino y costoso, resultaban tan incongruentes con el ambiente en que debían ser usadas, que no podía dejar de mirarlas con sorpresa.


  Había tres vestidos de seda negra con corpiños y cuellos de encaje color crema, todos del mismo tipo, pero diferentes en pequeños detalles de estilo y corte. Eran muy bonitos, pero de un estilo adecuado para señoritas sumamente jóvenes, y apenas me llegaban a la rodilla. Había profusión de ropa interior, pero en vez de la seda transparente que yo hubiera escogido, era del mejor hilo inglés; bragas y calzones con pequeñas franjas de encaje en los bordes, y todos blancos como la nieve. Había dos pares de zapatos de cuero, de tacón bajo y una caja larga y estrecha llena de medias de seda negra.


  Mientras desenvolvíamos las compras, madame Lafronde dijo:


  —¡Ah!, sí, casi olvidé de decirte, guapa, que tu nuevo caballero siente una especial aversión hacia el lápiz de labios y los polvos. Prefiere la naturaleza al descubierto. De modo que puedes abstenerte de emplear tus artificios acostumbrados con motivo de sus visitas.


  Incliné la cabeza en señal de asentimiento. Mi mente aún divagaba en una masa de interrogantes contradictorios.


  —¿Puede decirme, por favor, qué espera exactamente ese hombre de mí?


  —Niña, no tengo la menor idea. Pero no dudo de que te tratará amablemente. Los hombres de su edad a menudo tienen ocurrencias muy curiosas. Mi experiencia me dice que puede ser beneficioso acceder a ellas. Usa la cabeza, descubre lo que le gusta y actúa en consecuencia. Si el viejo loco cree que ha encontrado a una inocente niña de quince años corriendo desnuda por una casa de prostitución, no destruyas su ilusión. Rendirá sus dividendos. Pero recuerda esto: fue él mismo quien propuso que respetaría tu supuesta pureza y, por el momento, pretende cumplir su promesa. Pero si pierde los estribos, pronto arderá en ganas de meterte el pico entre las piernas. Y cuando se te haya tirado dos o tres veces, será adiós Mr. Heely. Hablo por experiencia. Hay excepciones a todas las reglas y podría ser una de ellas. Usa la cabeza, niña, usa la cabeza. Es tu oportunidad de demostrar de lo que eres capaz.


  A las ocho me bañé antes de vestirme para la noche. Uno de los bonitos vestiditos estaba preparado sobre la cama, esperándome junto con la ropa interior infantil, las medias de seda y los zapatos de cuero.


  Me sobraba un poco de tiempo y decidí sacar un frasco de crema depilatoria que había comprado ese día con la idea de utilizarla en vez de la navaja de afeitar. Con gran satisfacción por mi parte eliminó fácilmente el vello sin dejar ni un rastro de el que, por mucho que me esforzara, no había logrado eliminar totalmente con la navaja.


  La boca púbica y los costados del coño estaban tan suaves y aterciopelados al tacto, como la piel de un recién nacido. De acuerdo con el prospecto que acompañaba al producto, el vello no reaparecería durante cierto tiempo pues era destruido hasta la raíz. Eso sería una gran comodidad, pues la tarea de afeitarme frecuentemente estaba comenzando a resultar pesada.


  Cuando Mr. Heely apareció puntualmente a las diez, hora convenida, ya estaba dispuesta para él, esperándole en mi habitación, vestida con un trajecito de niña que apenas me llegaba a la rodilla, con el cabello peinado hacia atrás y atado con un lazo, y la cara libre de todo color o afeite artificial. Por la tarde habían brotado muchas risas y comentarios cuando había exhibido ese atuendo ante mis compañeras. Incluso madame Lafronde se había reído.


  Mr. Heely llevaba un gran ramo de bonitas flores de jardín en una mano y un paquete cuadrado con una caja de deliciosas frutas confitadas en la otra. Le di las gracias por sus presentes, cogí su sombrero y su abrigo y arreglé las flores sobre mi mesita.


  ¿Qué debía decirle? ¿Qué debía hacer? Las ideas me zumbaban en la cabeza mientras jugueteaba con las flores para hacer tiempo antes de decidirme, y acabé no haciendo nada excepto sentarme delante de él y esperar que fuera él quien iniciara la conversación.


  Considerando nuestras especulaciones previas y las suposiciones de Hester, la visita se deslizó hacia lo que constituía una simplicidad e ingenuidad casi cómicas. Mr. Heely no hizo absolutamente nada más que permanecer sentado en mi habitación y charlar, la mayor parte de cuestiones de interés general, apartándose sólo de estos temas ortodoxos de vez en cuando para formular cumplidos sobre mi aspecto y mi conducta en su estilo digno y cortés. Manifestó complacencia por el buen gusto con que había sido seleccionado mi guardarropa y parecía considerar que ahora estaba vestida de una forma adecuada. Se quedó unas dos horas.


  Cuando se levantó para marcharse, me cogió la mano y la besó ligeramente en el dorso. Cuando la dejó caer, un billete doblado se posaba en mi palma. No quise mirarlo en su presencia, de modo que no supe su valor hasta que se hubo marchado. Antes de darme las buenas noches dijo:


  —¿Puedo tener el placer de visitarla de nuevo el próximo viernes, querida?


  —Ciertamente, Mr. Heely, estaré muy contenta de recibirle —repliqué.


  Hasta que la puerta no se cerró detrás de él no extendí el billete doblado. Ante mi mirada sorprendida había un billete de cinco libras. Casi no podía creer lo que veía. Ciertamente, el buen viejo no estaba en sus cabales.


  Inmediatamente corrí al encuentro de madame Lafronde, deposité el dinero delante de ella y le expliqué exactamente lo que había ocurrido. Escuchó con una sonrisa cínica y me lo devolvió.


  —Es tuyo, niña. Yo ya tengo lo mío. Cógelo si quieres gastarlo. Si no, yo lo guardaré para ti.


  —¿Todo? —pregunté con voz entrecortada.


  —Naturalmente. Ahora usa la cabeza, niña, y recibirás mucho más. Yo tendré mi parte y tú puedes quedarte todo lo que él te dé. Espera un momento… —llamó, cuando di media vuelta para marcharme después de darle las gracias—. Quiero darte otro consejo. No te vanaglories de tu buena suerte delante de las otras chicas. Guárdatelo para ti. Ese monstruo de ojos verdes siempre está rondando en espera de una oportunidad de crear problemas. No les cuentes a las demás cosas que despierten su envidia.


  Sólo alguien familiarizado con las circunstancias que provocaron mi antigua desgracia y que había surgido bajo las mismas condiciones contra las que ahora me advertía, podía comprender cuán profundamente me afectaban esas palabras. Allí mismo decidí mantener en el futuro toda la buena fortuna que apareciera en mi camino cuidadosamente oculta a ojos envidiosos.


  En cuanto a Mr. Heely, por el momento, dejé de calentarme la cabeza intentando imaginar sus propósitos. Si deseaba pagarme cinco libras por vestirme como una muñeca o escucharle durante un par de horas, no tenía motivos para quejarme. Tanto Hester como madame Lafronde opinaban que más adelante querría hacer algo además de hablar y tenían razón en cierto sentido, pero su conducta nunca degeneró en nada de naturaleza ofensiva.


  En realidad, su ingenuidad era casi patética, y a menudo sentí una punzada en la conciencia ante la extorsión que se practicaba sobre él. Pero la esquivé con el pensamiento de que sería más doloroso para él ser desilusionado que engañado. Obtenía cierta alegría de la extraña asociación, y ésta sin duda llenaba un solitario vacío en su corazón.


  Durante la segunda visita pidió permiso para sentarse sobre un almohadón a mis pies, petición a la que naturalmente accedí, aunque por un momento me sentí confundida. Poco después comprendí claramente que el motivo era el vestido extremadamente corto, y verifiqué mis sospechas cuando observé ocasionales miradas encubiertas enfocadas hacia mi entrepierna.


  A partir de entonces me mostré menos cuidadosa en la forma de sentarme, pero incluso en esto el amable caballero vio frustrados sus propios deseos por haberme suministrado unas bragas tan consistentes que constituían una verdadera barrera para la mirada.


  Sus familiaridades fueron avanzando lenta pero progresivamente a medida que continuaban las visitas. El hecho de que se sentara en un almohadón ante mis rodillas me recordó las predicciones de Hester. Su cara estaba convenientemente cerca y me preguntaba… pero no sucedió nada de eso. Más tarde, me hizo sentar en su regazo. Eso me proporcionó una oportunidad de satisfacer mi curiosidad sobre otro punto que no había llegado a determinar.


  Las prendas masculinas actuales son defectuosas en un detalle. Son propensas a revelar de forma bastante franca cierta condición física a que se ven sometidos a veces los hombres, la cual, en ocasiones, no escapa al ojo femenino observador. Nunca había observado esa condición en Mr. Heely, circunstancia que había intrigado mi curiosidad en grado sumo.


  Además, su continua liberalidad comenzaba a inspirarme deseos de demostrar mi gratitud de algún modo. Saltaba a la vista que anhelaba algo, algún deseo interno que tal vez él mismo no había llegado a definir del todo, o que era demasiado tímido y reticente para expresarlo.


  Y así, en parte para satisfacer mi propia curiosidad, y en parte impulsada por un deseo realmente desinteresado de darle algo a cambio de su generosidad, decidí alentarlo un poco más activamente, aun cuando ello iba contra el consejo de madame Lafronde.


  Me resultaba muy difícil convencerme de que se estaba tomando en serio esa farsa de la «joven dama». ¿Cómo podía creer que era casta e inocente viviendo como vivía en una casa de prostitución y en compañía de rameras? Parecía imposible que un hombre de su edad y experiencia pudiera ser tan crédulo.


  Ciertamente, él también, al igual que yo, sólo estaba fingiendo, y encontraba de esa forma alguna compensación psíquica particular que escapaba a mi comprensión. Ciertamente, en el fondo de su corazón debía saber que todo era un fraude.


  Había observado que su mirada se posaba frecuentemente en mis piernas. Hay hombres para quienes las piernas femeninas son casi un fetiche. Tampoco había olvidado su inclinación a sentarse en el suelo. La próxima vez que vino después de haber tomado mi decisión, me senté en su regazo, y mientras hablaba comencé a palparme la liga, que había apretado a propósito hasta que me comprimía terriblemente la pierna, a través de la tela del vestido.


  —Mr. Heely —murmuré quejosa—. Tal vez podría arreglarme la liga. La hebilla está tan dura que no puedo soltarla y la liga me está partiendo la pierna. —Con estas palabras, me levanté la falda del modo más casual, exhibiendo la liga, la parte superior de la media y una franja de piel desnuda más arriba.


  —Mire —continué—. ¡Me ha dejado una señal en la pierna!


  Bajé la media por debajo de la rodilla y enrollé la parte superior. Había una señal encarnada en torno a la pierna.


  Mr. Heely fue instantáneamente todo compasión.


  —Querida niña —exclamó—. ¿Por qué no me lo dijo antes? Pero si esto está tan apretado que corta la circulación de la sangre. Tenemos que abrir la hebilla y dar un poco más de elástico.


  Mientras hablaba, sus dedos acariciaban tiernamente la carne magullada. Me sacó la liga. Sólo tardó un instante en abrir la hebilla y estirar la cinta, después de lo cual volvió a colocar la liga y estiró la media dejándola en su sitio sin intentar nada más.


  —¿Y la otra? ¿Está apretada? Tal vez es mejor que también la arreglemos.


  —Me gustaría que lo hiciera —repliqué—. Me duelen los dedos al abrir esas hebillas.


  Mi otra pierna quedó desnuda más arriba de la rodilla y la segunda liga recibió sus cuidados. Pasó varios minutos frotando la pierna para restablecer la circulación interrumpida, ajustó la liga y me estiró el vestido encima de las rodillas.


  —Es muy bueno conmigo, Mr. Heely, temo que nunca podré devolverle tantas atenciones.


  —¿Por qué? Jessie, cariño —replicó, evidentemente encantado—. Solo estar a su lado ya es bastante recompensa. He vivido una existencia muy solitaria, querida niña, y éstas son horas felices para mí. Sólo deseo que sean la mitad de agradables para usted de lo que lo son para mí.


  ¿Qué podía hacer con un hombre tan ingenuo e inocente que se negaba a seguir hasta ese juego? No era suficiente que me sentara en su regazo y le permitiera jugar con mis ligas. O bien era el simplón más grande del mundo o, realmente, no deseaba nada de mí. Decidí redoblar mis esfuerzos.


  —¡Son muy agradables para mí, Mr. Heely! Me siento tan bien con usted. Me gusta sentarme así en su regazo. A veces… a veces, no obstante, tengo unas sensaciones cuando estoy sentada en su regazo que no alcanzo a comprender… Le oí sobresaltarse ligeramente.


  —¿Qué clase de sensaciones, cariño?


  —¡Oh!, no sé… Es difícil describirlas… Una especie de temblores, sensaciones cálidas que me atraviesan. Como ahora, mientras usted me frotaba la pierna…


  —¿Son sensaciones agradables, querida? —preguntó secamente.


  —¡Oh sí! A veces creo que son sensaciones feas y luego pienso que no pueden ser malas si son tan agradables. ¿Cree que son sensaciones malas, Mr. Heely? —continué observando a hurtadillas sus reacciones.


  —Querida niña —replicó finalmente, cogiéndome una mano entre las suyas y acariciándola—, casi no sé qué responder. Si recuerdo bien, madame Lafronde me dijo que tenías quince años. A esa edad los imperativos de la naturaleza deben aceptarse como una manifestación completamente normal de un cuerpo sano, supongo. Tengo que confesar que a menudo he dudado de la prudencia del gesto de madame Lafronde de traerla a este ambiente y con estas influencias que temo tiendan a corromper sus pensamientos. Desearía… —continuó tristemente— que me fuera posible sacarla de este ambiente discutible, pero si sugiriera algo parecido, sin duda se pondrían en duda mis motivos. De modo que todo lo que puedo hacer, querida, es ofrecerle el consejo que mis años más maduros me permiten prestar. Nunca he tenido hijas, y aunque estuve casado, perdí a mi esposa cuando los dos éramos bastante jóvenes. De modo que ahora, en la vejez, no tengo a nadie que sostener en el regazo, excepto la pequeña Jessie.


  —¡Pero usted no es viejo, Mr. Heely!


  Se llevó a los labios mi mano, que aún yacía entre las suyas, y la besó. No estaba tan endurecida como para no conmoverme con sus patéticas palabras, y por primera vez comprendí la situación exacta con cierto grado de claridad.


  El interés de Mr. Heely por mí era desinteresado en el sentido de que no estaba impulsado por el deseo de jugar ningún fantástico juego sexual, sino más bien por los imperativos de los deseos vagos e insatisfechos de un hombre que ha vivido una vida reprimida y virtuosa y que, en el ocaso de sus días, comprendiendo que ha perdido algo vital, busca con retraso y a ciegas esa intangible sensación de plenitud que sólo se puede obtener a través de la unión corporal y espiritual con el sexo opuesto. Demasiado tarde había encontrado un presente que hubiera podido satisfacer las ansias que él mismo probablemente se habría negado a reconocer como meramente físicas; ahora debía calentar las fibras de su ser con las brasas semiapagadas de un fuego encubierto de paternalismo. Podía hacerlo sin perder el respeto de sí mismo ni sacrificar su dignidad.


  Si prefería continuar aceptando su bondad indefinidamente sin pensar en compensarle de ningún modo, excepto vistiéndome conforme a su fantasía y jugando a la inocencia juvenil, podía hacerlo. Nunca haría ningún avance sexual hacia mí, excepto aquellos de naturaleza muy suave e indirecta.


  Pero yo no carecía de conciencia y tampoco estaba falta de elemental espíritu de gratitud. El hombre había sido amable y generoso conmigo, y sin dudar mucho decidí encontrar una forma de proporcionar a esa alma cariñosa un momento ocasional de felicidad sazonado con ese preciso grado de sensualidad que encontraría eco en su ser y le dejaría algunos dulces recuerdos para disipar la soledad de su corazón.


  Durante la semana que transcurrió antes de su próxima visita, pensé mucho en el asunto, buscando en mi memoria alguna fórmula adecuada para esas circunstancias peculiares. Concebí varias ideas y las rechacé por inadecuadas. Pero una tarde cruzó casualmente mis pensamientos el recuerdo de Mr. Peters, el relojero que nos alquilaba un cuarto cuando era niña. Mr. Heely me recordaba vagamente a Mr. Peters. Era mucho más culto y refinado, pero había cierta similitud de caracteres que hubiera sido más pronunciada si sus niveles social y educacional hubieran sido paralelos.


  Sumergida en recuerdos del pasado que evocaba el pensamiento me vi otra vez como una niña de once años, deslizándome a hurtadillas en el cuarto de Mr. Peters para ser masturbada mientras permanecía de pie entre sus rodillas con las faldas levantadas. Volví a ver su rostro congestionado y las gotitas de sudor que revelaban las vibrantes emociones que debía experimentar por mi mediación a través de la estimulación manual de mi cuerpo. ¿No me había pagado para que me dejara masturbar por él y había dado otras muestras de placer al realizar el acto? Y ciertamente a mí me había causado más placer que molestias.


  Y mentalmente comencé a preparar la escena para la próxima visita de Mr. Heely.


  Así fue como después de efectuar el acostumbrado intercambio de trivialidades, inmediatamente comencé a caldear el ambiente preparando el curso que había decidido seguir con Mr. Heely.


  —Mr. Heely —comencé confiadamente—. Nunca ha visto todas las cosas preciosas que madame Lafronde compró para mí por orden suya. Son tan bonitas que mi corazón se pone a latir muy deprisa cada vez que las veo y pienso en usted.


  Su cara brilló de placer.


  —Creía haberlas visto todas, querida —replicó, palpando el borde de mi vestido—. Hoy mismo estaba pensando que tal vez necesite ropa nueva. Madame Lafronde dio muestras de muy buen gusto en su selección y estos vestidos de seda negra le quedan maravillosamente.


  —No me refiero sólo a los vestidos —murmuré, intentando mostrar cierta confusión—. Había otras cosas, cosas hermosas; nunca las ha visto, Mr. Heely.


  —Ah, quiere decir ropa interior. Es cierto, no la he visto, pero si le gusta, eso es todo lo que hace falta.


  —Nunca en mi vida había tenido cosas tan bonitas, Mr. Heely. Algunos tienen preciosos encajes, parecen hechos a mano. Hester, mi amiga, dice que es encaje hecho a máquina, pero quiero mostrárselo, Mr. Heely, para que me diga si cree que es hecho a mano.


  Sin esperar su respuesta bajé de sus rodillas y me dirigí a mi cómoda, entre las prendas allí guardadas extraje un par de bonitas bragas bordadas, en torno a cuyas piernas había unas finas tiras de costoso encaje. Entregándole la prenda íntima, continué comentando la calidad y la belleza del material.


  —¿No cree que es encaje hecho a mano, Mr. Heely?


  —En realidad, no estoy capacitado para decirlo, querida —replicó, mientras palpaba la prenda—. Todo lo que puedo decir es que parece ser un buen material, pero si está hecho a mano o a máquina, no lo sé.


  —Los que llevo puestos aún son más bonitos, Mr. Heely. No me importa que me los vea puestos. Quiero que vea lo bonitos que son y lo bien que me van.


  Con estas palabras, me levanté el vestido hasta que una porción de encaje, por no decir nada de un buen trozo de piel desnuda, quedó al descubierto. Lentamente giré apoyándome en la punta de los pies para que Mr. Heely pudiera admirar la perfecta artesanía de la prenda y también, por añadidura, tantos atributos físicos como pudiera captar su mirada.


  Su rostro se ruborizó ligeramente y su mirada se avivó, pero las próximas palabras me aseguraron que no había fallado al blanco que me había propuesto.


  —Niña, son sus bonitas piernas lo que dan belleza a la prenda. Nunca había visto un cuadro tan encantador.


  Visiblemente afectado, extendió los brazos y me atrajo a su regazo. Su brazo impidió que mi vestido volviera a su lugar, y puesto que no hice ningún esfuerzo para arreglarlo me encontré sentada sobre sus rodillas con las piernas al descubierto hasta el acabamiento de las medias y más arriba. Puse un brazo sobre su hombro y me recliné en él.


  Pronto sentí una mano que me acariciaba ligeramente la rodilla. Se movía lentamente arriba y abajo sobre la superficie sedosa de mi media. Permanecí muy quieta con la cabeza sobre su hombro, los ojos entrecerrados. La mano subió más y sentí el temblor de su contacto en una tímida caricia que se entretuvo un momento sobre la piel desnuda por encima de la media. Retrocedió otra vez hacia la rodilla y después de una breve vacilación volvió a avanzar hasta que finalmente la palma se apoyó sobre la curva redondeada de la piel desnuda. Mientras tanto, su otra mano pasó por debajo de mi brazo y se apoyó muy quieta sobre uno de mis pechos.


  Así sentada sin nada más que el fino material de mis bragas y su propio traje entre las zonas sensibles de nuestros respectivos cuerpos, hubiera percibido fácilmente cualquier cosa en el sentido de una reacción muscular ante la incitación erótica a que estaba sometido ahora Mr. Heely.


  Que no ocurriera nada confirmó mi sospecha de que ya fuera por debilidad física o posiblemente por pura inhibición mental, estaba sexualmente incapacitado en el sentido más material de la palabra. Para él no quedaban más que esas exaltaciones secundarias que nacen del estímulo psíquico, los últimos favores de la vieja Madre Naturaleza que, cubriendo del viento a la oveja herida, concede este consuelo secundario, una bendición en la mera presencia de contemplación del placer a través del resonar de un eco o el tañido de una cuerda vibrante de nuestra sensibilidad.


  Segura ahora del terreno que pisaba, avancé prestamente.


  Acurrucándome más contra él y apretando la presión de la mano sobre su hombro, murmuré en voz baja:


  —Mr. Heely, ha sido tan bueno conmigo, que debo decirle algo. Estoy terriblemente avergonzada, pero creo que debe saberlo, así podrá decirme lo que debo hacer. No puedo hablar con nadie más, no se lo podría contar a nadie más que a usted…


  Su mano apretó la carne de mi pierna.


  —¿Qué es eso, querida Jessie? No puedo imaginar nada que pueda contarme que deba hacerla sentirse avergonzada. Como sabe, quiero que se sienta perfectamente libre de confiarme sus preocupaciones.


  —¡Oh, Mr. Heely, cuando sepa lo que es, estará terriblemente escandalizado y ya no me querrá más! Estoy tan avergonzada de decírselo que no sé si tendré valor.


  Bajé los ojos en un gesto lacrimoso.


  —¡Pero, querida Jessie! —exclamó Mr. Heely ahora bastante perturbado—. Le aseguro desde el fondo de mi corazón que no hay nada, absolutamente nada, que pueda disminuir mi consideración por usted. ¡Me duele que tan sólo se le ocurra esa idea!


  —¡Oh, Mr. Heely!


  Y aquí mis sollozos debieron ser bastante convincentes.


  —¡Cree que soy una buena chica y no lo soy! Tengo los más terribles deseos cuando estoy con usted, a veces no puedo dormir nada cuando usted se marcha y otras veces tengo sueños, ¡oh!, qué sueños, me obligan a despertarme y me quedo acostada en la oscuridad pensando, y cada vez estoy peor hasta que, finalmente, bueno, tengo que… tengo que…


  Hice una pausa y después de esperar un largo momento para que yo continuara, Mr. Heely susurró muy tenso:


  —Tiene qué… ¿Qué tiene que hacer querida?


  —¡Oh, no me obligue a decirlo! Debe adivinarlo… sin que lo diga con palabras… No quiero hacerlo… Dicen que arruina la salud de las chicas… pero simplemente no puedo dormir hasta que he disipado esa sensación. Ahora, ¿no me odia, Mr. Heely?


  Cedió un poco la tensión de su mano sobre mi pierna y la mano se movió gentilmente arriba y abajo sobre la piel. Le espié a través de mis párpados entrecerrados; tenía la cara ruborizada.


  —Querida niña —murmuró con voz conmovida—, ¿y creía que contarme esto disminuiría mi consideración por usted? ¿No recuerda que le dije la otra noche que algunas emociones e impulsos eran perfectamente naturales en cuerpos jóvenes y sanos? Naturalmente, nunca imaginé estar contribuyendo intencionadamente a ellas, pero, no obstante, no creo que sea tan grave como para trastornarse, excepto por lo que afecta a su reposo y su sueño. Esto… —añadió con voz turbada— es algo que tendremos que solucionar.


  —¿Entonces, no cree que soy mala por sentir esas cosas, Mr. Heely?


  —¡Tonterías, niña! Cualquier persona normal ha pasado por la misma experiencia durante la adolescencia. Pero debe controlarse y no adquirir hábitos que minarían su salud.


  —Pero… pero… Mr. Heely, si no lo hago. ¡Pasa de todos modos mientras estoy dormida! Cuando me despierto, ¡es demasiado tarde para impedirlo! ¡Oh, Mr. Heely! Hay algo… creo que… que hay algo que me iría bien. Calmaría mis nervios y eliminaría esa sensación… Si sólo… ¡Pero cómo puedo pedirle algo así!


  —¿Cómo puede continuar poniendo en duda mis deseos de hacer todo lo que esté a mi alcance por usted, pequeña Jessie? —insistió el pobre hombre con voz llena de reproche—. Si soy culpable de un modo u otro por un estado que sólo se puede aliviar espaciando mis visitas tendré que sacrificarme. ¿Cree que sería mejor para usted si no viniera? —preguntó ansioso.


  —Oh, no, no, Mr. Heely. Eso no impediría que pensara en usted; sólo empeoraría las cosas.


  —¿Entonces, qué piensa, pequeña? —preguntó muy aliviado—. ¡Hable con franqueza; no me ofenderé!


  —Oh, Mr. Heely, es algo… Realmente ocurrió en sueños una vez. Me sentí mucho mejor entonces que cuando yo… ya sabe lo que quiero decir… y esa fea sensación no volvió por mucho tiempo, pero… —y oculté mi rostro sobre su hombro—, ¡es horrible pedirle esto!


  —¡Hablaremos de eso cuando sepamos de qué se trata! —me apremió muy tenso.


  —Si usted… si usted… ¡Oh!, Mr. Heely… Suena tan horrible… Pero si quisiera… Si sólo pusiera un momento la mano allí cada noche antes de marcharse… Sé que las sensaciones raras terminarían y no tendría que hacer eso por la noche.


  Un temblor atravesó su cuerpo, sus brazos se aferraron convulsivamente a mí y aunque hablaba con forzada calma, supe que sentía exquisitos tormentos.


  —¿Cree que eso le calmará los nervios? —preguntó con voz temblorosa.


  —Estoy segura de que sí… Sé que así será… ¡Si no le importa hacerlo!


  —¿Quiere que probemos esta noche?


  —¡Sí, sí! —susurré.


  —¿Ahora?


  —¡Sí!


  Había representado mi papel de ingenua impúdica autoimpuesto con tanto realismo, que inconscientemente éste se había adueñado de mi propia imaginación y por unos instantes viví realmente el papel que había adoptado.


  Mientras bajaba de su regazo sentí claramente un temblor en mis rodillas, y el cálido resplandor de la excitación sexual invadió mi cuerpo. Había logrado calentarme en serio.


  Con dedos temblorosos me desabroché los calzones y sin preocuparme de sacarme el vestido me tendí de espaldas sobre la cama. Cubriéndome los ojos con el antebrazo y ardiendo de expectación esperé su aproximación.


  Se levantó de su silla y se sentó junto a la cama a mi lado. Dudó inseguro un instante y luego introdujo la mano bajo mi vestido. Al ver que no tenía la seguridad o la temeridad necesarias para levantarme el vestido y dejar mi cuerpo al descubierto, y habiendo logrado calentarme hasta un punto en que mi propio organismo exigía pronta satisfacción, extendí el brazo y yo misma levanté el vestido, revelando el coño que esa misma mañana había recibido nuevas atenciones depilatorias.


  Igual que una corriente eléctrica se transmite de un objeto metálico a otro por contacto, así ocurre con esa misteriosa fuerza llamada excitación sexual que se transmite de un cuerpo a otro en circunstancias favorables. Había inducido deliberadamente una tensión erótica en ese hombre como probablemente no había experimentado desde hacía años. Había actuado impulsada por motivos de simpatía y no por perversión, pues, en realidad, nunca había sentido la menor inclinación sexual hacia él. Ahora, cuando hube logrado excitar con mis artificios sus pasiones estériles hasta un punto exquisito, me encontré atrapada en mi propia trampa.


  Un par de minutos después de levantarme el vestido sentí su mano sobre el coño: abrí un poco más las piernas, me recosté, cerré los ojos y me dispuse a entregarme al agradable sacrificio. Sentía cómo mi clítoris, ahora excitado y erguido, temblaba impaciente de anticipación. Quería que lo frotaran vigorosamente. Pero mientras esperaba expectante no se produjo ningún movimiento de la mano que se apoyaba firmemente pero inactiva sobre él. Esperé un largo minuto y luego moví sugestivamente las caderas un par de veces. La mano continuaba inmóvil sobre el monte púbico con los dedos, también inmóviles, apoyados ligeramente a lo largo de la abertura.


  Era desesperante. ¡Ese hombre no sabía absolutamente nada! Agité las caderas una, dos, varias veces. Apreté los muslos, comprimiendo los dedos entre ellos, y esa mano continuaba impasiblemente quieta.


  Ahora la tensión de mis nervios era tal que hacía que cualquier demora resultara inaguantable. Cogí su mano con la mía y le imprimí un movimiento rotatorio mientras la apretaba fuertemente contra mi clítoris. Con esta fricción y presión, la corriente eléctrica de sensaciones eróticas comenzó a generarse lentamente.


  Cuando su mano adoptó el ritmo adecuado, la abandoné y me recosté de nuevo para saborear la encantadora caricia hasta que de las sensaciones crecientes llegaron al punto culminante y, como un cohete de artificio, explotaron y dejaron caer sus fuegos multicolores por todo mi cuerpo.


  Mr. Heely era todo ternura y solicitud mientras se inclinaba sobre mí, y no fue difícil asegurarle que me sentía enormemente aliviada y estaba segura de que dormiría y reposaría en paz.


  Huelga decir que el «tratamiento» se incorporó regularmente como preventivo de ulteriores inquietudes nocturnas, y así, por el simple expediente de hacer creer al buen hombre que estaba protegiendo mi salud y mi moral masturbándome una vez por semana, encontré una forma de calentar la sangre en sus ancianas venas y recompensarle un poco su generosidad.


  CAPÍTULO VIII


  Llevaba unos tres meses con madame Lafronde cuando las atenciones de Mr. Thomas, otro caballero de buena posición, pero también de mediana edad, fueron colocadas en mi camino por la astuta dama.


  Las cosas seguían un curso agradable; me entendía muy bien con madame Lafronde. Parecía interesarse sinceramente por mi bienestar, y algunas de las chicas que al principio me habían tratado con cierta frialdad, inspiradas sin duda por el temor de que los clientes se sintieran tentados por mis coqueterías juveniles se habían rendido a la evidencia y se mostraban cordiales y amistosas.


  Mr. Thomas era un hombre de mundo y no era posible engañarlo con la historia de mi supuesta inocencia, pero aparte de algunas observaciones entre cómicas y cínicas, no se ocupaba del asunto.


  Aunque ese caballero estaba bastante entrado en años, era fuerte y robusto y no tenía defectos físicos. Mis relaciones con Mr. Thomas fueron tan completamente normales, o tan puramente éticas, si puedo decirlo así, que puedo decir poca cosa de interés.


  Como Mr. Heely era soltero, pero aquí terminaba la similitud. Había solicitado mi compañía con un propósito específico, y en los interludios me obsequiaba con picantes relatos de aventuras amorosas de su juventud en Ceylán. Aparentemente sin ningún remordimiento de conciencia, me contó que se había tirado a pequeñas nativas de ocho a diez años y que se llevaba dos o tres a la cama a la vez.


  Digo que me regalaba con estos relatos en los interludios, porque invariablemente lo hacía dos veces en cada una de sus visitas. En virtud de un exorbitante precio pagado por mi compañía, tenía derecho a pasar toda la noche, pero nunca se quedaba después de finalizar el segundo acto. Generalmente llegaba alrededor de las diez, pasaba una hora charlando en el salón, y luego subía arriba, donde yo lo estaba esperando. Siempre estaba preparado para un encuentro inmediato con una erección que desmentía su edad, cuya potencia probablemente se debía en parte a los espectáculos afrodisíacos, conversaciones y copas del salón. Cuando concluía el primer episodio, pasaba una hora charlando y narrando historias mientras me sentaba desnuda en su regazo. Mientras charlaba, sus manos recorrían mi cuerpo, acariciando mis piernas, muslos y pechos y entreteniéndose en mi coño pelado donde el excitante contacto hacía arder mi organismo mientras el suyo recuperaba su potencia original. Cuando estaba listo para la segunda vuelta, nos dirigíamos de nuevo a la cama y me tendía de espaldas con las piernas arrolladas en torno a su vientre y agitaba el trasero hasta que provocaba la segunda eyaculación, después de lo cual él podía comenzar a jurar y yo quedaba libre durante el resto de la noche.


  Ese hombre me desconcertaba frecuentemente con algún relato exótico, narrado con tanta seriedad que siempre caía en la trampa. Mientras estaba encargado de una plantación había adoptado a una niña, abandonada a las vicisitudes de la vida por la orfandad, y, sin otros medios que aquéllos de que dispone un soltero que vive solo, se había sentido obligado a acogerla y atender sus necesidades.


  Qué hombre más bueno, pensé, muy impresionada por la paciencia y benevolencia que implicaba ese acto, e hice alguna observación al respecto.


  —Era una preciosidad —concluyó, chupando meditabundo su habano.


  —Ah… era una chica —murmuré.


  —Sí. Tenía una piel preciosa, suave, de color oliváceo. El tacto parecía de seda. Y sus tetas, no más grandes que media naranja, pero tiesas y…


  —¿Cuántos años tenía esa niña? —interrumpí.


  —¡Oh, once o doce, supongo!


  —Realmente fue un gesto muy noble cuidarla tan tiernamente, Mr. Thomas —repliqué con duro sarcasmo—. Supongo que vestirla y desvestirla, bañarla y todo lo demás fue un sacrificio de tiempo y un problema para usted. ¿Tal vez incluso tuvo que compartir su cama con ella?


  —Por desgracia sólo había una cama en el lugar. Y no podía dejar que la pobrecita huerfanita durmiera en el suelo, naturalmente.


  —¡Naturalmente!


  El siguiente en la lista fue Mr. Castle. Ese caballero tenía un complejo por las posturas extrañas y desusadas en el acto sexual, y también un deseo de experimentar siguiendo líneas algo opuestas a los designios de la naturaleza. Sólo el hecho de que era liberal y estaba provisto de un inagotable buen humor hacían soportable la asociación con él. Si hubiera sido posible ofenderle, mis reacciones de descontento ante algunas de sus extrañas impudicias pronto hubieran dado al traste con nuestra relación. En cuanto se cerró la puerta detrás de nosotros, con motivo de su primera visita a mi dormitorio, quedé sorprendida al sentirme agarrada inesperadamente por detrás y empujada hacia delante de modo que mientras el peso de mi cuerpo caía sobre mis manos y muñecas, mis piernas permanecían aprisionadas y sujetas bajo sus brazos.


  En esta indigna posición, con la falda corta sobre la cara y la cabeza, y el culo desnudo y todo lo que tenía entre las piernas al aire, me debatí y protesté disgustada, pero en vano, pues con imperturbable aplomo, mientras aún mantenía prisioneras mis piernas agitadas bajo sus fuertes brazos, se desabrochó los pantalones y en un instante sentí cómo me metía la polla en el coño invertido.


  Intenté evadir sus golpes mientras farfullaba protestas enojadas, pero en esa posición no podía hacer nada. Todo terminó antes de que tuviera conciencia del dolor que me causaba su polla, al apretar el vientre en esta posición antinatural.


  Era lo que en los círculos profesionales se denomina un «tirador rápido»; uno de esos hombres cuya reacción orgásmica es tan rápida que sólo requiere un par de golpes. En medio de mi agitación sentí los cálidos chorros seguidos del cálido y pegajoso fluir del semen sobre mi estómago. Un segundo después me soltó y se dejó caer sobre la cama, muerto de risa, mientras yo, después de recuperar el equilibrio, permanecí de pie ante él, con la cara roja de ira, protestando por ese trato tan poco caballeroso.


  —Excúsame, Hermana —farfulló finalmente entre carcajada y carcajada—. ¡Lamento haber sido tan brusco! Es una debilidad mía… ¡No puedo resistir la tentación!


  —Bueno, ¿y por qué se ríe ahora? —pregunté, calmada sólo a medias por las dudosas excusas.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Si supieras qué divertida estabas, cabeza abajo, con el coño al aire!


  —¡Oh! —murmuré, mientras mi indignación aumentaba de nuevo, pero antes de que pudiera replicar, continuó:


  —Había algo… algo… ¡Ah!, sí; ¿cómo es que no tienes vello en tu conejo? He visto muchos afeitados, pero son como la cara de un hombre, pinchan incluso después de un afeitado cuidadoso. Tu gatito es tan suave como la seda. ¡Vamos a probarlo de nuevo, Hermana!


  Aún temblaba de ira, pero bajo esas lujuriosas circunstancias, ésta no podía durar mucho, y finalmente sonreí a mi pesar.


  —Es una persona muy brusca —dije—. Puesto que cree en la táctica del hombre de las cavernas, es un milagro que se moleste en pedirme que se lo muestre.


  Apenas pronuncié estas palabras actuó siguiendo la sugerencia. Su mano se cerró sobre mi muñeca y fui arrastrada no demasiado gentilmente a la cama y tumbada de espaldas. Volví a debatirme en vano mientras él, temblando de risa irreprimible, me sujetaba diestramente las muñecas con una mano mientras me levantaba el vestido con la otra.


  Aparentemente poco familiarizado con las propiedades de los agentes depilatorios, su examen táctil y visual pareció convencerlo de que la condición de desnudez era natural, lo que intrigó mucho su curiosidad. Mientras yo continuaba rabiando inútilmente. Palpó y frotó los labios desnudos y las partes adyacentes, y no satisfecho con esto decidió seguir divirtiéndose a costa mía.


  Nadie excepto una mujer que ha sufrido la indignidad puede comprender el conflicto de emociones que se sufre cuando una es masturbada a la fuerza contra su voluntad. Es muy distinto someterse a la manipulación cuando se desea ser forzada a ello. Mientras el dedo del payaso giraba frotándose contra mi clítoris, el órgano traidor se irguió en respuesta a ello contra mis deseos, a pesar de toda la influencia mental que intenté ejercer sobre él. Mientras yo balbuceaba maldiciones y exigencias de inmediata libertad, temblaba con creciente vigor bajo la fricción, con el inevitable resultado de que mi resistencia cedió de pronto y mis exclamaciones de enfado se transformaron involuntariamente en gemidos sorprendidos.


  El orgasmo disminuyó un poco mi enfado, pero aún estaba resentida y me quejaba amargamente de haber sido tratada de una forma tan ultrajante.


  —¡Fue como si me hubiera violado! —protesté.


  —¿Violar? ¿Violar?


  Y soltó una carcajada.


  —¡Eso es nuevo para mí, Hermana! ¡Nunca supe que una chica pudiera ser violada por un dedo!


  —Bueno —respondí, recuperando de nuevo mi natural buen humor—, es lo mismo. ¡Si obliga a una chica a hacer algo contra su voluntad, la está violando, aunque lo haga con un dedo!


  Era imposible estar enfadada mucho rato con ese cómico bufón, y ablandada por un regalo de gran consideración, me encontré esperando su próxima visita, si no ansiosa, al menos sí con gran curiosidad.


  La próxima excentricidad que manifestó fue un deseo de probar un número infinito de posiciones raras y extrañas. Debido a la rapidez con que llegaba al orgasmo, la única forma en que podía evitar la eyaculación y prolongar estos experimentos era sacándome la polla de dentro al cabo de un par de rápidos movimientos. Naturalmente, esto era una tortura, pues me ponía caliente sin dejarme satisfecha, pero tenía que soportarlo tan bien como podía.


  Siguiendo obedientemente sus instrucciones, permanecí de pie en el suelo, agachada, con las manos apoyadas sobre las rodillas, y le dejaba hacerlo por detrás. Me doblaba como una bola sobre la cama con las rodillas encogidas sobre el pecho, mientras se arrodillaba delante de mí, me sentaba a horcajadas en su regazo en una mecedora, me tendía de espaldas sobre una mesa con las piernas sobre sus hombros y sufría otros ejercicios igualmente pesados y difíciles preguntándome todo el rato por qué un hombre podía desear dar tantos rodeos para llegar a un lugar accesible por vías más cortas y sencillas. Toda esa penosa gimnasia para hacer que fluyeran algunas gotas de semen de sus testículos, resultados que podría haber conseguido para él en menos de diez segundos si me hubiera dejado emplear mis propios recursos.


  Pero hasta una visita posterior no descubrí que aún debía soportar cosas más objetables.


  Esa vez me hizo acurrucarme en la cama apoyada sobre las manos y las rodillas y se arrodilló detrás de mí. Esta posición se denomina «de perro» en los círculos sociales de la prostitución, y puesto que proyecta prominentemente el útero de la mujer, ésta tiene que tener cuidado de que el hombre no le haga daño.


  Sentí cómo la polla se apretaba contra mí, pero estaba demasiado arriba y apuntaba al culo en vez de a la vagina. Al principio pensé que sólo era un accidente, y poniendo la mano detrás la empujé hacia abajo y la encaminé en la dirección adecuada. Pero después de dos o tres vagos golpes, volvió a salir y sentí cómo apretaba de nuevo contra el ano, esta vez con tanta decisión que casi logró meter la punta dentro.


  Volví a tender la mano para apartarla, pero resistió el esfuerzo y apoyándose sobre mi espalda, murmuró:


  —No la saques. ¡Déjala entrar un momento!


  —¡No! —exclamé y me liberé bruscamente de su abrazo.


  —¡Vamos, vamos! —replicó, conciliador—. ¡Sólo estaba bromeando, Hermana! Venga: terminemos. Tengo que marcharme pronto esta noche.


  Con bastantes reticencias y alerta ante un posible nuevo ataque en el lugar descubierto, volví a ponerme en cuclillas, pero esta vez dejó que la naturaleza siguiera su curso por los conductos normales.


  A partir de entonces, el hombre fue incapaz de resistir la tentación de metérmela en el culo cada vez que se presentaba la ocasión. Resistí con decisión los ataques por sorpresa e incluso los esfuerzos traicioneros por encontrarme desprevenida, pero me ponía los nervios de punta y hacía brotar coléricas protestas de mis labios. Debo hacer justicia a Mr. Castle y decir que nunca tomó a mal mis airadas salidas y duras negativas a satisfacer su inclinación antinatural, y que siempre conservó su buen humor.


  Entonces confié a madame Lafronde que no me molestaría si sus afectos se transmitían diplomáticamente a otra chica, pero me avergonzaba contarle el motivo concreto.


  —¿Por qué no lo quieres? —insistió.


  —Bueno —dije finalmente—, tiene ideas raras. ¡La primera noche que tuve una cita con él me puso cabeza abajo y me obligo a hacerlo así!


  —¡Qué! —exclamó—. ¿Ése es el único motivo por el que te desagrada?


  Apabullada, lo solté todo.


  —¡No, no es eso! ¡Si es necesario, se lo diré! ¡No me deja tranquila un momento porque quiere darme por el culo!


  Esperaba que esta revelación provocaría una clara expresión de indignación de madame Lafronde y que admitiría gustosamente que Mr. Castle realmente era un cliente muy indeseable. Pero, después de mirarme perpleja un instante, se puso a reír francamente.


  —¿Y eso es todo lo que pasa?


  —¿Le parece poco? —respondí muy tiesa.


  —Palabra de honor, niña —replicó la vieja dama—. El camino hacia el éxito no es fácil en ningún sitio, ni siquiera en la prostitución. Conocerás hombres mucho más difíciles de tratar que ese Mr. Castle, de modo que debes aprender a partir de ahora a obtener lo que deseas de ellos y a eludir lo que no deseas por medios diplomáticos. Dicen que el camino hacia el corazón de un hombre pasa por el estómago. No lo sé, nunca me dediqué mucho a la cocina, pero puedo darte mi palabra de que el camino hacia su bolsillo pasa por la polla. ¡Y su bolsillo sólo permanecerá abierto mientras conserves la polla de buen humor!


  No era demasiado dura de entendederas ni demasiado testaruda para no comprender la sabiduría de su filosofía, y más tarde realmente aprendí que se podía obtener más por vías diplomáticas que con expresiones enfadadas.


  —Algún día —le susurré a Mr. Castle una noche mientras eludía un tímido intento dirigido hacia mi trasero—, algún día le dejaré hacerlo, sólo para ver cómo es… ¡pero no hoy!


  CAPÍTULO IX


  Cuando Mr. Wainwright se sumó a mi lista de clientes fijos, tuve que recurrir a toda la filosofía acumulada. Era un hombrecillo suave, gentil, bastante apuesto en un estilo afeminado, pero muy nervioso y emotivo. Creo que no tenía más de veintiocho o treinta años.


  En su aspecto no había nada particular que sugiriera la posibilidad de alguna extraña anormalidad, pero esto es lo que sucedió: en cuanto estuvimos solos en la intimidad de mi dormitorio, comenzó a cortejarme de la forma más exagerada. Palabras de galantería, adoración, y votos de eterna lealtad salían de sus labios mientras permanecía arrodillado ante mí, besándome primero las manos, luego los pies y finalmente las piernas.


  Siguiendo mi costumbre cuando recibía nuevos admiradores por primera vez, estaba completamente vestida, excepto una sola prenda de la que prescindía por comodidad, tanto más cuanto que su ausencia no se advertía hasta el momento en que su presencia no tenía objeto. Sorprendida por la extraña comedia de ese hombre y no muy segura de que no estuviera bromeando, permanecí silenciosa.


  Murmurando palabras de ternura y adoración, sus labios subieron gradualmente hasta mis rodillas, después de lo cual levantó el rostro y me rogó con palabras suplicantes:


  —¡Oh, mi princesa encantada! Concédeme tu autorización para levantar el borde de este traje de modo que tu esclavo pueda refrescar sus ardientes labios en la dulce frescura de tus divinas piernas.


  Eso era demasiado para mí.


  —¡Ya puedes refrescarte, guapo! —dije riendo con una democrática sociabilidad muy poco en consonancia con el papel real que me había asignado.


  Ignorando mi punzante respuesta, levantó el borde del vestido, no lo suficiente para revelar la ausencia de la prenda interior a que ya me he referido, pero lo bastante para dejar al descubierto unos cuantos centímetros de piel desnuda por encima del final de la media. Depositó más besos húmedos sobre esta carne aislada mientras oprimía al mismo tiempo mi rodilla contra su pecho, exclamando después ceremoniosamente:


  —¡Hermosa princesa! —suspiró extasiado y luego en tono humilde e implorante—. ¿Su Alteza se dignaría a tenderse en el lecho y permitir que este esclavo fiel sacie su sed en la dulce fuente de la vida?


  Era demasiado ridículo y me reí histéricamente, pero suponiendo que estaba dispuesto a «saciar su sed» de la forma acostumbrada, le permití que me condujera hasta la cama y me acostase, riendo todavía.


  Sin prestar atención a mi hilaridad, me levantó lentamente el vestido, con exagerada deferencia, y lo dobló sobre la cintura. Contempló un largo instante mi coño desnudo que ahora estaba completamente a la vista, y luego, antes de que pudiera adivinar sus intenciones, se inclinó y puso la boca encima.


  En ese momento no tenía forma de averiguar si se trataba sólo de un preparativo para un polvo ortodoxo, pero en todo caso era una agradable variación, y quedé favorablemente sorprendida. Me habían «tomado a la francesa» y en algunas ocasiones antes de ingresar en el burdel de madame Lafronde, y a veces Mr. Hayden me excitaba el clítoris con la punta de la lengua un instante cuando Hester y yo estábamos con él. Era particularmente sensible a la caricia, y a veces sentía un deseo desusado de ella, pero con excepción de Mr. Hayden, ninguno de mis clientes había tenido la idea y, naturalmente, yo nunca se lo sugeriría. En consecuencia, cuando sentí la boca de ese hombre sobre el coño y percibí el jugueteo de su lengua sobre las partes sensibles, temblé de placer, con el clítoris erguido y relajé el cuerpo para gozar mejor de la enervante caricia.


  Continué activa y expertamente. Sentía mi clítoris, ahora hinchado y rígido oprimido entre sus labios. Una encantadora succión se aplicaba a él y mi organismo sexual respondía temblando, excitado con una fiebre creciente de ebullición lasciva. Cielo santo, cómo me gustaba. Si continuaba un minuto más, ciertamente pasaría algo.


  Puse el cuerpo en tensión, me incorporé ligeramente apoyándome en los codos y miré hacia abajo a mi compañero. Sin que yo lo observara se había desabrochado los pantalones y se estaba masturbando violentamente. Me dejé caer con un gemido, mis ovarios temblaban ante la intoxicante incitación y un instante después fui sorprendida por el éxtasis del orgasmo.


  Apenas hube liberado mis fuerzas sexuales, un sentimiento de repugnancia se apoderó de mí. No sé hasta qué punto otras mujeres se ven afectadas del mismo modo en este aspecto particular, pero durante varios minutos después de correrme, el menor contacto en el pubis me produce una desagradable sensación. Termina pronto, pero durante esos instantes no puedo soportar ni el contacto o caricia más suave. Cuando los últimos temblores del orgasmo se desvanecieron, apoyé la mano sobre su cabeza y la aparté amable pero firmemente.


  Sometiéndose al gesto, liberó mi clítoris de entre sus labios cerrados. Su rostro se deslizó un poco y sus labios se aferraron a la carne en la entrepierna más abajo del pubis. Eso no me importaba, aunque esperaba que la fuerte succión que aplicaba a la carne mientras continuaba masturbándose vigorosamente me dejaría una señal.


  El orgasmo que acababa de experimentar me dejó demasiado postrada para prestar mucha atención a lo que estaba haciendo, aunque lo vigilaba a través de los ojos entrecerrados. De pronto, gracias a sus propias maniobras, los chorros de semen comenzaron a fluir de su pene y mojaron todas mis piernas. En ese mismo instante, sus dientes penetraron en la carne del muslo en el lugar donde lo había estado succionando.


  Solté un grito de dolor y sorpresa y salí de la cama de un salto. Le miré en un torbellino de emociones de miedo y enfado, sin saber si debía huir de la habitación o pedirle explicaciones por su brutalidad. Estaba tendido en la cama, agitándose en su propia polución, aparentemente indiferente a mis sentimientos ultrajados.


  Me levanté el vestido para examinar la herida. Era menos grave de lo que había imaginado al principio, pues era muy superficial. Había mordido un pequeño repliegue de carne, suficiente para hacer salir sangre, hecho que quedaba probado por varias gotitas color rubí que se deslizaban lentamente por la cara interior del muslo. Cuando vi que no estaba tan gravemente herida como había supuesto al principio, la ira disipó el temor, y me volví furiosa hacia él.


  —¿Qué clase de loco es para morderme así?


  Me miró estúpidamente un instante y luego su vista bajó hasta el lugar donde se veían las gotitas rojas entre las piernas. Una expresión de arrepentimiento cubrió su cara. Se arrojó a mis pies y estrechando mis rodillas contra su pecho, me pidió que le perdonara. Ante mi sorpresa, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —¿Pero por qué me hizo esto? —insistí.


  —Dulce Princesa —gimoteó—, lo hice inconscientemente. Pégueme, azóteme, écheme a puntapiés, haga lo que quiera para castigarme, ¡pero no se enfade con su esclavo!


  ¿Qué podía hacer con un lunático como aquél?


  —Bueno —dije finalmente—, lo perdonaré. ¡Pero no vuelva a hacerlo de nuevo!


  Cuando se marchó observé con ojos muy abiertos la evidencia material de la sabia filosofía de madame Lafronde, pues sin preocuparse de contarlos, había dejado sobre mi tocador un pequeño fajo de billetes de banco que totalizaban una cantidad muy superior a todo lo que había recibido hasta entonces.


  Después de contar el dinero, examiné la pequeña herida en la piel blanca del muslo. Había dejado de sangrar y ya no me dolía. El dinero realmente puede curar muchos males y dolencias. Era una obsesión que tenía preso al hombre, pero tentada por la irresistible magia del oro, me arriesgué a nuevos malos tratos y lo obtuve, y hoy, en la cara interna de mis muslos, justo debajo del coño, hay varias cicatrices blancas, cada una de las cuales señala un momento de locura durante el cual los dientes de un sádico mordieron mi carne mientras con su propia mano liberaba su furia sexual hasta su último tormento de expresión, al mismo tiempo que excitaba mi clítoris con su lengua.


  Durante el último período que pasé encerrada en el reformatorio y durante más de cinco meses que llevaba ya trabajando con madame Lafronde, no recibí ni una línea de mi hermanastro René. Las cartas que envié a la última dirección que me había dado en Canadá volvieron por no haber sido retiradas. Su silencio me preocupaba mucho. No sabía qué desgracia le habría ocurrido, pero sospechaba que al no poder enviarme dinero, tenía vergüenza de escribir.


  Un día, mientras pensaba en él recordé que en nuestro antiguo barrio vivía un chico por el que René sentía gran afecto, y se me ocurrió escribir a este chico, o joven que es lo que ahora era, si aún estaba vivo, por si casualmente tenía noticias de René.


  Lo hice obedeciendo a un impulso, pero la respuesta que llegó a vuelta de correo era negativa. No había recibido ninguna carta de René desde una época que coincidía con aquella en que yo estaba en contacto con él, y también comentaba el hecho de que una carta que había enviado a la última dirección que le había dado René le había sido devuelta. Así, mi satisfacción y éxito material se veían ensombrecidos por la preocupación de que le hubiera ocurrido algo a René, cuya imagen estaba profundamente grabada en mi corazón.


  Acostumbrada a dormir hasta mediodía o más tarde una mañana quedé sorprendida cuando madame Lafronde me arrancó de mis sueños a la desacostumbrada hora de las nueve. Cuando estuve lo bastante despierta para sentarme en la cama y preguntar qué pasaba, me informó malhumorada de que una visita me esperaba en el salón.


  Eso constituía una variación sin precedente en la rutina de la casa, y la miré sorprendida.


  —¿Quién es? —pregunté asombrada.


  —No te quedes sentada haciendo preguntas. Levántate, péinate, ponte una bata y baja.


  Sencillamente, madame no estaba muy contenta de haberse visto obligada a levantarse a esa hora. Todo el asunto tenía algo de misterio. Mentalmente, intenté encontrar una explicación. Con gran aprensión cruzó mis pensamientos las sospechas de que todo estaba relacionado en cierto modo con el reformatorio. Tal vez habían descubierto la vida que llevaba y habían venido para detenerme. Mi cara palideció y miré a madame Lafronde. Su expresión no me dijo nada.


  —¿Pasa algo malo? —murmuré.


  —¡Algo malo pasará si otro día viene a verte alguien a esta hora!


  —Pero… —protesté—, ¡nunca concerté una cita tan temprano con nadie!


  —Oh, no es nada grave. Vamos, ponte esto —respondió, ofreciéndome la bata de levantarse—. Arréglate un poco y date prisa para que pueda acostarme de nuevo.


  Muy nerviosa, me até los rizos con una cinta, me empolvé un poco la cara y la seguí escaleras abajo donde, después de indicarme el salón, me dejó y se retiró en dirección a sus propias habitaciones.


  Preguntándome aún quién demonios podía haber tenido la temeridad de trastornar las tradiciones de la casa acudiendo a esa hora, abrí las cortinas y entré en la habitación.


  De pie, de espaldas a mí, mirando por la ventana, se alzaba la figura de un hombre que al principio no reconocí. Me aproximé con reticencia y, al oír mis pasos, dio media vuelta y me miro.


  Quedé paralizada un instante, incapaz de moverme ni de pronunciar palabra. Era René.


  La carta que había escrito a su amigo aparentemente sin resultado positivo había sido finalmente el instrumento de nuestra reunión, pues a través de la dirección que había dado en la carta, René había podido localizarme sin pérdida de tiempo ni dificultades. Había acudido directamente a la casa, y madame, al ser informada de que era su hermana, había consentido en avisarme sin demora.


  En un instante estuvimos uno en brazos del otro hablando los dos a la vez. Permanecí una hora sentada en su regazo, escuchando la descripción de sus aventuras y desgracias. Con expresión apesadumbrada, confesó que, como yo había adivinado, un largo período de penalidades, durante el cual había sufrido muchas vicisitudes y desengaños, había sido la causa de su silencio.


  —¡Pero, cariño! —le interrumpí quejosa—, podría haberte ayudado tan fácilmente. Tengo montones de dinero ahorrado. ¡Si hubiera sabido cómo localizarte te podía haber mandado un poco!


  Nuestra conversación fue interrumpida por la criada, que venía a limpiar el salón.


  —Sube a mi cuarto, cariño, podemos charlar allí, y la chica nos subirá café y pasteles.


  Con el brazo en torno a mi cintura subió por las escaleras alfombradas. Dentro de la habitación recogí presurosa las prendas de ropa que yacían descuidadamente por todos lados y estiré la cama desordenada, mientras René me miraba evidentemente asombrado.


  —Este lugar donde estás es una casa de ésas, hermana, —musitó—. ¿Qué clase de sitio es exactamente? La vieja no quería dejarme verte hasta que le dije que eras mi hermana.


  —¡Oh!, René, ¿no sabes qué clase de sitio es? —pregunté sorprendida.


  —Bueno… más o menos tengo una idea. Es una especie de casa alegre, ¿no? Lo siento, hermana. Encontraré algún trabajo y te sacaré de aquí.


  —¡Pero si no quiero irme! Lo estoy pasando muy bien, ¡es cómodo y no me importa nada! ¡De verdad que no! ¡Madame Lafronde es terriblemente buena conmigo, René, y quedarás sorprendido al ver todo el dinero que tengo!


  —Se supone que es una vida dura para una chica, pero tú, hermana, te ves estupendamente. Palabra de honor —añadió, de pie ante mí y sujetándome los brazos—, te veo tan joven como cuando me fui. En realidad… —continuó mirándome desconcertado—, ¡incluso te veo más joven!


  Me reí mientras continuaba mirándome perplejo al tiempo que me examinaba de pies a cabeza.


  —Sobre todo es el cabello. ¿Por qué te lo cortaste? ¡Te queda bien, pero pareces una cría!


  —De eso se trata —repliqué con una risita—. Algunos de nuestros mejores clientes son tipos raros que no pueden tener una erección a menos que crean que se están tirando a una criatura. Mira… —añadí—, bajándome las braguitas de encaje que llevaba debajo de la bata para que pudiera ver el coño pelado, —¡también forma parte del disfraz!


  —¡Maldita sea! —exclamó René, conteniendo el aliento—. ¡Me siento raro al verlo así, hermana! Me hace pensar en cuando realmente no tenía nada. ¿Pero cómo te las arreglas para que quede tan suave? —continuó, palpándome con los dedos.


  —Uso una pasta. Elimina el vello hasta la raíz. ¿Te gusta así? —pregunté, mirándole maliciosamente—. Antes creías que no valía nada hasta que no estaba cubierto de vello.


  —¡Dan ganas de comerlo, hermana! Y tus piernas, hermana, siempre tuviste bonitas piernas, pero en serio, ahora son perfectas; ¡eres la chica más guapa que conozco!


  ¿Qué corazón femenino no palpitaría ante un cumplido tan sincero como éste?


  —¡Oh, René, viejo amorcito! —murmuré, entre risas y lágrimas mientras lo abrazaba—. ¡Te eché tanto de menos! ¡Nunca he estado con un tipo que valiera ni la mitad que tú! ¡Me he pasado noches y noches despierta recordando las cosas que solíamos hacer! A veces, cuando lo estoy haciendo con otro tipo, cierro los ojos y me imagino que eres tú, ¡pero nadie puede hacer que sienta lo que me hacías sentir tú!


  Mientras me aferraba a él, podía sentir contra el estómago la cálida presión de algo duro y rígido que se agitaba con vigor suficiente para que sus movimientos resultaran perceptibles a través de nuestras ropas. Bajé la mano deslizándola dentro de los pantalones y busqué el elemento perturbador. Sentí un estremecimiento mientras mis dedos se cerraban en torno al objeto turgente, y me acometió un vértigo de deseos que exigían inmediata satisfacción.


  —¡Oh, René, cariño, es tan bueno tenerlo en la mano de nuevo! Pero apostaría que se ha introducido dentro de montones de chicas desde que lo tuve la última vez. ¿Son bonitas esas chicas canadienses, René? —pregunté, dejando aflorar el eterno celo femenino mientras me imaginaba a René con otras chicas.


  —¡Algunas no están mal, pero nunca vi ninguna que pudiera compararse contigo, hermana! —replicó René incómodo.


  —¡Vamos, René! —insinué—, ¡hagámoslo en seguida! Nadie se ha levantado todavía, pero cuando las chicas se despierten tendré que presentártelas.


  Corrí a la cama y en un abrir y cerrar de ojos el objeto por el que palpitaba con tal ardor penetró en mi carne temblorosa. Con los brazos entrelazados en torno al cuello de René gemí y aspiré y recibí sus golpes en un regular frenesí de emoción. Penetró, hasta que pude sentir su vello rizado sobre mis partes desnudas, y como si esta penetración no fuera suficiente me levanté tendiéndome hacia él y apreté con todas mis fuerzas para que llegara hasta las últimas profundidades de mi ser. Gimiendo, agitándome, suspirando y murmurando expresiones histéricas, me aferré a él, con los brazos en torno a su cuello y las piernas apoyadas contra su vientre mientras mis caderas se agitaban para obligarle a verter lo más rápidamente posible el bálsamo apaciguador que ansiaba mi cuerpo.


  Apenas me recuperé de mi primer orgasmo, se oyó un discreto golpe en la puerta. Mientras René se abrochaba apresuradamente cogí la bandeja con café y tostadas de manos de la criada. Mis manos temblaban por el reciente arrebato y tenía el rostro ruborizado y ardiendo.


  Disfrutamos otra hora con el café, charlando, riendo, recordando pequeños incidentes que destacaban prominentemente en medio de nuestros recuerdos del pasado.


  —¿Recuerdas cuando la madre de la pequeña Marshall te encontró haciéndolo con ella en la carbonera?


  —¡Ya lo creo! Me dio una azotaina tan fuerte con un viejo cinturón, que no pude caminar durante toda una semana. ¿Recuerdas cómo Mr. Peters me mandaba hacer recados para que te quedaras sola en la casa y así poder masturbarte con los dedos?


  Y así, sumergidos en recuerdos del pasado, algunos cómicos, otros patéticos, un poco trágicos, fue volando el tiempo, y el ruido de movimientos y conversaciones en la casa me recordó que ya era pasado mediodía.


  —Voy a buscar a Hester para presentártela. Es la chica que estaba conmigo en el reformatorio. Es mi mejor amiga; de no ser por ella, no sé qué hubiera sido de mí.


  Me levanté de un salto y corrí al dormitorio de Hester. La encontré despierta y entregada lánguidamente a la tarea de peinar su hermosa cabellera.


  —¡Oh, Hester, tengo la sorpresa más grande del mundo! Empólvate la nariz y corre a mi habitación. ¡Alguien está esperando verte! ¡Es mi hermano René, que ha vuelto de Canadá! ¡Vino esta mañana a las nueve y madame Lafronde me despertó! Apuesto que te enamorarás de él cuando lo veas; ¡es el tipo más guapo del mundo!


  Mi excitación era contagiosa, y Hester corrió a arreglarse. Cuando estuvo lista, la conduje a mi habitación, donde nos esperaba René.


  —Ésta es Hester, mi mejor amiga, René. ¡Después de ti es la persona que quiero más en el mundo!


  —¡No te lo reprocho, hermana! —exclamó René, mientras se levantaba de un salto y observaba lleno de admiración la belleza morena de Hester—. ¡Yo también podría quererla sin mucho esfuerzo!


  —Bueno —dije muy seria—, es la única chica del mundo bastante buena para ti y tú eres el único tipo del mundo bastante bueno para ella, de modo que sólo hay una conclusión lógica.


  Hester se quedó con nosotros hasta que, a pesar de mis protestas en sentido contrario, consideró que desearíamos estar solos, y prometiendo volver a ver a René antes de que se marchara, salió, cerrando la puerta tras de sí.


  René quería irse hacia la una y media, y ansiosa de estar tan cerca suyo como fuera posible durante el resto de su visita, volví a sentarme en su regazo. Poco después, nuevas tentaciones comenzaron a asaltarme. Palpé sus ropas con la mano hasta encontrar lo que buscaba. Se irguió automáticamente bajo mis dedos. Lo palpé algunos instantes, sorprendida de la rápida transformación y la significativa «agitación que había despertado mi mano».


  —¡Una vez más… antes de que te vayas! —susurré, apretándola muy fuerte.


  —¡Estaba pensando lo mismo! —replicó prestamente.


  —¡Tú te acuestas debajo y dejas que yo me suba encima, como hacíamos en la buhardilla! —sugerí.


  —Me va perfectamente.


  Y así fue como Hester, que había regresado para despedirse de René tal como había prometido, al abrir la puerta se enfrentó con una visión muy poética.


  Para obtener mayor libertad de movimientos, me había quitado la bata y, tendida encima de René con el trasero al aire, estaba subiendo y bajando sobre el pivote central que se alzaba en su vientre.


  —¡A-ah!… —balbuceó—, no creí que… perdón lo siento… —y cerró la puerta huyendo precipitadamente.


  —¡Me olvidé de cerrar la puerta! —murmuré con expresión culpable.


  —¡No es la primera vez, hermana! —replicó.


  —Bueno, aquí no tiene importancia —contesté, reanudando mis esfuerzos por alcanzar el objetivo que había sido mi máximo interés hasta el momento de la interrupción.


  Cuando la naturaleza hubo seguido su curso agradable y satisfactorio y los fuegos interiores que me consumían fueron apagados temporalmente de nuevo con una copiosa ducha de esperma masculino, René se marchó.


  Hester no había vuelto, y en cuanto me hube despedido de René en la puerta, subí a su habitación.


  —¡Jessie! —exclamó—, ¡podrían haberme derribado con una pluma!


  —Oh, no tiene importancia —respondí despreocupadamente, creyendo que se refería a haber abierto la puerta sin llamar—. No ofendió tu pudor, ¿verdad?


  —¡Pero… pero… tu propio hermano! —susurró, en voz baja, escandalizada.


  Por un instante no logré comprender el alcance de sus palabras. Cuando lo vi claro, me puse a reír.


  —¡No lo sabías, ja, ja, ja! ¡No te lo había dicho! René no es mi hermano de verdad, no tenemos ninguna relación carnal, es sólo un hermanastro.


  Una expresión de alivio cubrió el rostro de Hester.


  —¡Jessie, no! ¡Nunca me lo habías dicho! Solías hablar de él en el reformatorio, pero nunca dijiste que no era tu hermano de verdad. ¡Diantre! Nunca me llevé tal sorpresa como cuando abrí esa puerta y te vi encima de él, ¡desnuda! ¡Apenas podía creer lo que veían mis ojos!


  —¡Sólo estábamos reanudando una antigua relación amorosa que empezamos cuando él tenía ocho años y yo seis! —respondí, riendo—. ¿Qué te pareció él?


  —Bueno —contestó con una sonrisa—, bajemos ahora mismo y vamos a decirle a Lafronde que acabamos de descubrir que somos hermanas perdidas. ¡Para que la próxima vez que venga, pueda ser un hermano para las dos!


  CAPÍTULO X


  Los días se convirtieron en semanas, las semanas, imperceptiblemente, en meses, y casi antes de que pudiera darme cuenta, había pasado un año. Excluyendo los pocos incidentes desagradables de tipo secundario como los que acabo de describir, en conjunto el tiempo había pasado de forma agradable y rentable.


  Milagrosamente, me había librado de los tres problemas cuyas sombras amenazadoras siguen siempre de cerca a aquellas que comercian con sus favores sexuales: la sífilis, la gonorrea y el embarazo: los tres jinetes del Apocalipsis de la prostituta.


  Mi salud era buena y había aumentado de peso, adquiriendo un par de kilos que mejoraban mi figura, aunque a costa de parte de la esbeltez femenina que al principio había sido un atributo tan valioso. Sin embargo, ya hacía tiempo que venía observando un cambio gradual en mi organismo físico, que se hacía cada vez más pronunciado, y esta situación no es corriente en los ambientes que frecuentaba.


  Voy a decir las cosas claras. La sensibilidad sexual, que es la capacidad de responder fácil y activamente a la excitación erótica, disminuye con rapidez en la mayoría de prostitutas profesionales, que están obligadas a ejercer sus funciones sexuales con una frecuencia que excede mucho las previsiones de la naturaleza. El acto sexual se convierte en una mera rutina en la cual el placer o el orgasmo sólo son simulados para satisfacer la vanidad del cliente.


  Gimen y suspiran y murmuran frases apasionadas, pero si se pudieran leer sus pensamientos, la despiadada burla quedaría al descubierto, pues una sola idea los ocupa: el deseo de acabar y librarse del hombre lo más pronto posible.


  Ésta es la norma que debería haberse aplicado en mi caso, pero no fue así.


  Deseos que debían haber quedado apaciguados por una satisfacción muy frecuente se calmaban sólo un instante, y casi inmediatamente renacían de nuevo con redoblada insistencia. Y la tendencia iba en aumento. Por extraño que parezca, a veces, después de haber experimentado media docena de orgasmos en una sola tarde, estaba obligada a masturbarme antes de lograr dormir. Patológica y físicamente, tenía una hiperpotencia sexual; estaba destinada, aparentemente por la madre naturaleza misma, a ser una ramera.


  En ese momento propicio apareció, por primera vez, una influencia realmente siniestra en el horizonte de mi vida. Y aunque yo misma percibía un espíritu de perversidad en esa influencia, me sentía atraída hacia ella como una polilla hacia la luz de la vela. A sabiendas de que el destino que representaba era el mal, no deseaba resistirme a ella.


  Montague Austin —¡qué recuerdos evoca este nombre!—. Recuerdos de pasión, crueldad, horror, mezclados con el penetrante e intoxicador veneno de una lujuria trascendental que no conocía otra ley que la satisfacción de su propio frenesí.


  Teóricamente, yo estaba chiflada por ese hombre, pero nunca lo amé, ni lo creí. No, no lo amaba, pero amaba los locos arrebatos, el exquisito tormento de lujuria que tenía el poder de despertar en mí, como ningún otro hombre que haya conocido antes o después. Como una adicta a los sueños placenteros del opio, me convertí en una adicta a Montague Austin. Era para mí una droga fatal que me tenía presa voluntariamente en su abrazo.


  Por primera vez, al insinuar el tema de un nuevo cliente para mí, madame Lafronde manifestó una duda en cuanto a la prudencia de poder someter mi juventud y experiencia a la prueba que comprendía que supondría una relación con Montague Austin.


  Sólo había visto al hombre una vez; no era un cliente habitual de madame Lafronde, pero sus sistemas para obtener información eran tales que en menos de veinticuatro horas estaba al corriente de su posición social, ingresos y aquellas partes de su vida que podían descubrirse con esta investigación. Toda la información, excepto aquella relacionada con su situación económica, era desfavorable. Resumió su opinión en una sola palabra expresiva: carroña. Pero tenía dinero, y el dinero tapa una serie de cualidades objetables que en otro caso serían imperdonables. Posiblemente, si actuaba con tacto y vigilancia, podría manejarlo.


  En cuanto a mí misma, era la última en dudar de mis habilidades, de modo que finalmente, y con claras reticencias, madame Lafronde cedió a mi seguridad complaciente y optimista.


  Ahora echemos una breve ojeada al hombre en sí.


  Cuando se cruzaron nuestros destinos, tenía treinta y cuatro años. Hijo menor de un noble aristócrata inglés, había heredado dinero y posición social. La posición social había quedado mermada por sus aventuras disolutas, el dinero se había disipado en parte, pero aún quedaba bastante para que se le pudiera considerar un hombre rico. Estaba casado, mas, según rumores, su comportamiento había provocado un distanciamiento irreconciliable con su consorte.


  A primera vista se podía calificar a Montague Austin como un hombre extraordinariamente apuesto. Pero una observación menos somera no hubiera dejado de descubrir signos de un carácter cínico y algo cruel en su cara de belleza morena y boca fina. Un poco más alto que la media, y notablemente favorecido con otros atributos físicos, era una figura idónea para intrigar realmente la imaginación femenina.


  Con mi chaqueta de brocado, zapatos de tacón alto y mi gorra de granadero muy inclinada, realizaba mis funciones habituales una noche cuando de pronto sentí que me agarraban por detrás, y al volver la cara vi el rostro de sonrisa cínica de un hombre que no había visto nunca entre nuestros clientes del salón. Me detuve, esperando que me soltara, pero en vez de hacerlo me rodeó con un brazo en torno a las caderas y me levantó en el aire, con la bandeja de los cigarrillos y todo.


  —Hay una marea en los asuntos de los hombres —dijo— que, si se sigue a tiempo, conduce a la fortuna. ¡Nena, tú eres la ola de mi marea, la que he estado esperando toda mi vida!


  Soltó esta declaración con una solemnidad y seriedad tan bien simuladas, que todos los que pudieron oírlo rieron, y yo misma tampoco pude contener una sonrisa.


  —Creo que usted es una ola de marea —repliqué—, pues me veo izada por los aires. Si tiene la amabilidad de soltarme, tal vez le permita comprarme un paquete de habanos.


  —¡Cielo santo! —exclamó trágicamente—. ¡Pregona habanos mientras arde Roma! ¡Me muero por un beso y me ofrece nicotina!


  —¡Oh, está bien! —dije riendo, y le besé ligeramente en la mejilla—. ¡Ahora sea bueno y suélteme!


  Me depositó en el suelo, pero siguió manteniéndome prisionera con un brazo bajo el mío.


  Cediendo a su insinuación, dejé la bandeja de los cigarrillos sobre una mesa, le acompañé a un rincón apartado de la sala y me senté en sus rodillas.


  Abandonando su actitud jocosa, inmediatamente se puso serio y pidió una cita en el dormitorio. Un temblor atravesó mi cuerpo mientras sus dedos jugueteaban con los pezones de mis pechos. Le miré a los ojos, pero pronto bajé la vista cuando se materializó algo de la lujuriosa obsesión que me dominaría después. Comprendiendo que era absurdo contarle cuentos de hadas a ese hombre, le expliqué francamente que no estaba autorizada a concertar citas si no era a través de la intervención de madame Lafronde.


  —Ah, comprendo —replicó, captando inmediatamente la situación—; eres una atracción especial. Tanto mejor, le hablaré inmediatamente y supongo que no vale la pena entretenerme antes de hacerlo.


  —Todas las otras chicas pueden concertar citas —exclamé.


  —Gracias por la información —respondió secamente—, pero les has quitado toda oportunidad. Ni siquiera podría tener una erección con ninguna de ellas ahora.


  —Tengo una amiga aquí —murmuré, buscando a Hester con la mirada—. Esa chica morena, ahí junto a la puerta. Puede hacer que cualquiera tenga una erección. ¿Quiere que se la presente?


  —No, gracias —respondió mirando ligeramente en la dirección que le indicaba—. Ahora, o tú o nadie. ¿Cuándo puedo hablar con tu patrona?


  —Le diré que quiere hablar con ella, pero no creo que sirva de nada.


  —Posiblemente puedas convencerla. ¿Cómo te llamas, guapa?


  —Jessie —repliqué.


  —Bonito nombre. El mío es Austin, Montague Austin, Monty para ti. Vamos, corre y dile a la vieja que quiero hablar con ella en privado.


  Ya he expuesto el resultado de su entrevista con madame Lafronde. Puesto que por aquel entonces me había convertido en toda una atracción del salón, ya que además de mis primeras funciones había aprendido una serie de canciones obscenas y danzas sugestivas, tenía cierta reticencia a conceder las primeras horas de la noche, pero llegó a un acuerdo por el cual Montague Austin, o Monty como le llamaré a partir de ahora, debía gozar de prerrogativas exclusivas sobre mi persona una noche por semana. Una sensación de lujuriosa excitación me invadía mientras me preparaba para nuestra primera cita. Últimamente había observado que las ansias de un orgasmo repetido con más frecuencia crecían en mí. Parecía que por frecuente que fuera, el deseo nunca quedaba completamente satisfecho. Incluso los dos o tres clientes sexualmente potentes que tenía me dejaban ahora con la irritante sensación de una mujer cuyas pasiones han sido inflamadas y luego abandonadas en estado de brasas.


  El afeminado Wainwright, que aún venía regularmente, me causaba una tortura casi frenética con su lamer y chupar, y a pesar de la preocupación y la vigilancia que estaba obligada a observar para impedir que me mordiera los muslos, me dejaba en tal estado que casi siempre me masturbaba en cuanto se marchaba.


  Eran un poco más de las once y media. Me había escabullido del salón, abandonando por esa noche mi papel de tabaquera, y me estaba arreglando, en espera de la prometida visita de Mr. Austin.


  «Qué lindo sería —pensé, mientras me espolvoreaba el cuerpo con talco violeta— si este Austin me chupara a la francesa y luego echáramos, sin descansar, unos tres polvos seguidos».


  Mis nervios vibraban ante la lujuriosa visión así evocada, y una cálida sensación atravesó mi cuerpo. Las pequeñas puntas escarlata de mis senos se hincharon y, en la parte superior del pubis podía sentir que algo también comenzaba a erguirse.


  Unos minutos después de las doce llamaron discretamente a la puerta y apareció la camarera, preguntando si estaba dispuesta para recibir a Mr. Austin. En ese momento estaba de pie ante el espejo, considerando el vestido que había escogido para la ocasión, cediendo a un impulso de ponerme uno de los cortos trajes de seda negra que me había comprado papá Heely. No podría decir por qué se me ocurrió ponerme ese vestido juvenil en la presente ocasión; probablemente una vaga intuición, pero que resultó afortunada en cuanto al efecto que produjo sobre mi nuevo cliente, aun cuando hasta la entrada de la camarera continuaba dudando, sin decidirme a ponerme o llevar algo distinto más acorde con las circunstancias.


  —Muy bien, Maggie —respondí—, ya puede hacerlo subir.


  Me até los cortos rizos en la nuca con un lazo, los rocié ligeramente con mi perfume favorito y estaba dándome un último toque de polvos en la cara cuando unos pasos en la puerta anunciaron la presencia de mi visitante.


  La puerta se abrió para dejarle paso, se cerró de nuevo, y los pasos de la camarera volvieron al vestíbulo. Mr. Austin se detuvo evidentemente sorprendido al percibir la escena que se abría ante sus ojos, luego su cara se iluminó en expresión de aprobación.


  —¿Es la misma chica con la que hablé anoche?


  —¿Quiere decir esa chiquilla que corre por ahí con una bandeja de cigarrillos, mostrando las piernas a todo el mundo? —respondí en tono jocoso—. No, soy su hermana gemela. Ha salido esta noche y me pidió que le recibiera en su lugar.


  —¡Bueno! Estoy muy contento de la sustitución. ¡Es mucho más atractiva que su hermana gemela!


  —¡Me alegra que no le moleste, Mr. Austin!


  —No Mr. Austin; ¡sólo Monty a partir de ahora, por favor!


  —De acuerdo, Mr. Austin… quiero decir… ¡Monty! —convine prestamente.


  Después de un breve intercambio de cumplidos, Mr. Austin volvió a demostrar, como había hecho anteriormente, que era un hombre que se dirigía con presteza y sin circunloquios hacia lo que deseaba. Con la misma desenvoltura que empleó para superar las reticencias de madame Lafronde, procedió a aprovecharse inmediatamente de la oportunidad que se le ofrecía.


  Me cogió bruscamente en brazos y me llevó a la cama. Se sentó en el borde de la misma inclinado sobre mí, y su mano comenzó a moverse bajo mis vestidos. Con sólo un adecuado pudor simulado, propuse desvestirme.


  —Todavía no —respondió—, eres un cuadro muy hermoso tal como estás.


  Un momento después su mano inquisidora encontró unas bragas que, si no exactamente a prueba de dedos, al menos constituían un obstáculo para una fácil exploración. Se debatió un momento, luego me levantó el vestido y por propia iniciativa se puso a sacármelas.


  Reí nerviosamente mientras las bajaba por las piernas. Ya estaba ardiendo. Mi sensibilidad estaba reaccionando ante la influencia sexual brutalmente franca que ejercía el hombre, y eché un vistazo encubierto a su regazo. La tela en el interior de una pernera del pantalón estaba tensa sobre una protuberancia alargada. Parecía enorme. Como arrastrada por una fuerza interior, puse la mano encima. Tembló ante el contacto y la estreché a través de la tela.


  No sé si las ideas que ocupaban mi mente mientras me preparaba para su visita se debían a un vaticinio o fue mera coincidencia, pero el deseo que había expresado en mis pensamientos se convirtió en realidad.


  Mi vestido estaba levantado, mis bragas de hilo fuera. Monty, junto a la cama, apoyado sobre mis rodillas y sosteniendo su peso sobre una mano posada en la cama entre mis piernas abiertas, había dado el primer vistazo a mi coño desnudo. Sus ojos brillaban y un ligero rubor cubría mis mejillas. Con un movimiento inesperado metió la cara entre mis muslos y pegó la boca al pubis. Una lengua cálida, suave, penetró en el vientre palpando, acariciando, y luego comenzó a moverse arriba y abajo. El cálido temblor de la caricia excitó mis sentidos y me relajé en lánguido abandono cediendo a ese delicioso hechizo.


  Sus labios aferraron mi clítoris; palpitó respondiendo a la incitación con tal vigor, que me vi obligada a retirarlo para evitar un orgasmo inmediato. Me debatí entre dos impulsos; quería «dejarme ir», y al mismo tiempo deseaba que el delicioso éxtasis durara tanto como fuera posible.


  Sin embargo, el problema no lo resolví yo, sino Monty, que se levantó, se desabrochó los pantalones y saltó sobre la cama entre mis piernas temblorosas.


  Duro, rígido y caliente podía sentirlo allí dentro, dilatando mi carne hasta el límite de la tolerancia, inspirándome un loco deseo de agitarme rápidamente, violentamente sobre él hasta que vertiera el bálsamo que ansiaba la fiebre que ardía en mí. Durante unos instantes permaneció inclinado sobre mí, inmóvil, mirándome a la cara. Su cuerpo no se movía, pero dentro de mí podía sentir las contracciones musculares del túrgido objeto que me penetraba. Se seguían con regular precisión, y cada vez que percibía ese atormentador palpitar, mis ovarios amenazaban con liberar su propio chorro de lágrimas de placer.


  —¡Oh! —gemí finalmente e incapaz de resistir los deseos, moví las caderas en suplicante incitación—. ¡Cómo me has puesto! ¡Haz algo por favor!


  —¡De acuerdo! ¡En marcha!


  Y un instante después esa rígida vara entraba y salía en una loca danza de placer.


  —¡Oh, oh, oh! —gemí, y como incitado por mi fervor, el túrgido brazo comenzó a dar golpes más breves y secos, excitándome aún más.


  Las olas arremolinadas crecían y crecían, izándome sobre su cresta, ya sin resistirme, sino entregada a un ávido sacrificio voluntario, debatiéndome para liberar la reserva de pasión que comenzaba a desbordarme.


  Percibí cómo se aproximaba la crisis, ese delicioso preludio de pasión en el cual uno tiembla al borde del éxtasis, en el cual los sentidos parecen dudar un dulce instante del gran salto.


  Y en ese momento crítico, el arma penetrante que estaba realizando ese torbellino en mi cuerpo cesó súbitamente en sus movimientos y se detuvo en rígida inactividad.


  Encima de mí veía un rostro que sonreía sardónicamente mirándome la cara, y comprendí vagamente que había interrumpido sus movimientos con la intención de detener el orgasmo en el último instante. Pero se había detenido demasiado tarde, la marea era demasiado alta para retroceder, y después de una breve duda, continuó subiendo y me arrastró gimiendo en su abrazo.


  Cuando hubo pasado el lánguido período que siempre sucede en mí a un orgasmo fuerte, lo encontré aún en cuclillas encima mío y con la polla, tan rígida y tiesa como al principio, penetrándome todavía.


  —¿Por qué se paró precisamente cuando iba a correrme? —me quejé débilmente—. ¡Casi me hizo volver atrás!


  —Eso es lo que quería —replicó con cinismo—, pero lograste salir adelante de todos modos. Ya conoces el proverbio, niña: no puedes hacer una tortilla sin romper los huevos. Me gusta contemplar un rato los huevos antes de hacer la tortilla.


  —Está muy bien —convine—, pero cuando hay muchos más huevos en el cesto, no vale la pena ser tacaño con ellos.


  —¡Cómo! —dijo con una sonrisa—. Hay muchos más huevos en el cesto, ¿no? Me alegra saberlo. Pero dime, ¿los segundos son tan buenos como los primeros?


  —¡Ya lo creo! —exclamé con fervor—. Los segundos son mejores que los primeros, y los terceros mejores que los segundos. ¡Cuantas más tortillas como, más me gustan!


  Soltó una carcajada.


  —Parece que hablas en serio. Creía que después de algunos meses en un lugar como éste estarías tan harta de tortillas que casi te repugnarían. Eres una chica graciosa. Estás desperdiciando tu talento aquí. Cuéntame la historia. Inocencia e inexperiencia aprovechadas por algún rufián, ¿supongo? —añadió quisquilloso.


  —Estoy aquí por dos motivos —respondí con calma—. El primero es ganar dinero y el segundo es porque me gusta hacer lo que hago para ganarlo.


  —Bueno, ¡bendita sea! —balbuceó—. ¡Qué franqueza! ¿Y de verdad no te sedujo ningún villano?


  —¡Nada de seducir! Fui yo la que hice la seducción.


  —¡Bravo! ¡Eres una chica de las mías! ¡Tú y yo vamos a entendernos muy bien, Tessie!


  —¡No Tessie… Jessie!


  —Ah, sí; Jessie. Perdóname. Bueno, si de verdad te gustan las tortillas, ¿por qué no hacemos otra?


  —¡Cuando quieras!


  —¿Qué te parece si nos desvestimos y pasamos una noche en grande? No pensaba quedarme toda la noche, pero he cambiado de idea.


  —De acuerdo, Mr. Austin. Soy suya… ¡hasta que la mañana nos separe!


  —No Mr. Austin… Monty, si no te importa.


  —¡De acuerdo… Monty! —repetí, riendo.


  Después de lo cual separamos nuestras respectivas anatomías, saltamos de la cama y comenzamos a desnudarnos. Es decir, Monty se desnudó, pero cuando sólo me quedaban las medias y los zapatos sugirió que conservara esas últimas prendas de momento. Es curioso, pensé, cuántos hombres encuentran un placer en el espectáculo del cuerpo desnudo de una chica excepto las medias y los zapatos, y murmuré algo en este sentido a mi nuevo compañero.


  —Es muy fácil de explicar, pequeña —replicó—. La total desnudez puede sugerir tanto fría castidad como obscenidad, mientras que la desnudez con el suplemento de un bonito par de piernas cubiertas de seda y finos zapatitos es la imagen perfectamente equilibrada de la sensualidad estética.


  —¡Pero si las piernas y los pies son hermosos también sin medias! ¡Todo el mundo dice que tengo bonitas piernas!


  —No es una cuestión de belleza, sino de erotismo. Pondré un ejemplo más claro. Supongamos que tenemos dos chicas, las dos igualmente hermosas. Una aparece ante nosotros completamente desnuda. La otra está vestida, pero se levanta el vestido dejándonos ver el conejito. ¿Cuál de las dos resulta sexualmente más excitante?


  —La que se levanta el vestido —respondí inmediatamente sin vacilar.


  —Correcto. Y esto responde a tu pregunta. Te veo más perversa con las medias y los zapatos que completamente desnuda.


  Mi atención pasó entonces de mi propia desnudez a la de mi compañero. Su cuerpo estaba bien formado y en admirables condiciones atléticas. Suaves músculos torneados destacaban bajo la clara piel blanca, contrastando agradablemente con otros clientes barrigudos y flácidos que tenía. Pero lo más impresionante era la rígida arma que continuaba manteniendo su virilidad durante la conversación y el acto de desvestirnos, proyectándose rígida y orgullosa en su vientre. La miré con admiración.


  —¿Cómo pudo meterme eso dentro sin hacerme daño? —comenté, mientras consideraba sus formidables dimensiones.


  —Lleva su propio anestésico, guapa.


  —Parece tan fuerte como para sostenerme en el aire sin doblarse.


  —Es invencible, guapa. Podría ponerte encima y hacerte girar como una peonza.


  —Le quitaré las fuerzas y la haré caer pronto.


  —Es una gran empresa. Puedes perder muchas fuerzas propias en el intento.


  —¡Ja! —dije burlona—, apuesto que estará doblegada y adormecida en menos de una hora.


  Predicción, que tal como fueron las cosas, resultó ser ciento por ciento equivocada.


  Volví a la cama y Monty me siguió, arrodillándose entre mis piernas extendidas. Apretando mis nalgas con sus fuertes manos mientras se hundía sobre mí, introdujo de nuevo el dardo envenenado.


  Nuestro anterior encuentro sólo había despertado mi apetito, de modo que apenas sentí la polla bien adentro, levanté las piernas, las enlacé en torno a su espalda y sin pérdida de tiempo comencé a moverme. Aparentemente satisfecho de mi iniciativa, permaneció quieto y me dejó actuar sin intervenir.


  Apretando las caderas contra él podía sentir su vello púbico apretado contra mi cuerpo. Agitando el trasero hacia uno y otro lado, efectuando luego movimientos circulares, intenté captar una segunda dosis del dulce néctar con el que la madre naturaleza recompensa a los que trabajan diligentemente en su jardín.


  La primera señal de la crisis que se aproximaba se manifestó en un temblor muscular de los muslos, y Monty, que aún me aferraba las nalgas, comenzó a subir y bajar sobre mí con golpes lentos, deliberados. Ahora el cálido objeto estaba inmerso en mí en toda su longitud, distendiendo la carne al máximo; podía sentir cómo me oprimía la matriz. Ahora, salía, lenta, muy lentamente, hasta que sólo la puntita permanecía apoyada contra los labios temblorosos de mi coño.


  Una pausa, una agonía de expectación, y volvía a penetrar, penetrar, hasta que el vello rizado de la base se oprimía de nuevo contra mi clítoris. El orgasmo pendía sobre mí, sentía cómo se acercaba, y en un frenesí de impaciencia alcé las caderas para ir al encuentro de sus golpes, pero, en vez de continuar su trayectoria, permaneció inmóvil a medio camino. Mi orgasmo temblaba en el filo de la balanza. Desesperada logré llevarlo a término con un supremo esfuerzo y caí, medio desvanecida.


  —¿Qué es eso, caballero, un método? —me quejé cuando pude hablar—. ¡Me hizo la misma jugada la otra vez!


  Una hora más tarde comenzaba a concebir la sospecha de que, en el campo de las hazañas eróticas, había encontrado a mi maestro. Dos horas después, lo sabía con certeza. Había experimentado casi una docena de orgasmos, mientras la polla de mi compañero permanecía tan tiesa y rígida como al principio. En cada ocasión había logrado hacerme tener una eyaculación sin prestar él mismo ningún tributo a la naturaleza. Faltaban pocos minutos para las tres.


  —Te veo un poco cansada, nena —dijo sonriendo con ironía—. ¿Crees que podrás soportar otra tortilla?


  —¡Sí! —repliqué valerosa aunque en realidad comenzaba a sentirme como una esponja exprimida.


  Por una vez en la vida casi había llegado al punto de saturación.


  Pensé devolverle la jugada y, permaneciendo completamente quieta, obligarlo a calentarse solo. Pero no fue necesario. Ya había jugado bastante conmigo y se puso manos a la obra con decisión. Poco después aumentó la presión de su abrazo y mi cuerpo se puso tenso recibiendo los fuertes golpes mientras un cálido líquido fluía en mi vientre con tanta fuerza que podía sentir cómo cada chorro caía sobre mi vagina.


  Me mantuve rígida un instante decidida a no abandonarme, pero al sentir ese cálido líquido borboteando en mi interior no pude seguir mis planes, y cuando el cuarto o quinto chorro me tocó, saltaron todos los frenos y me corrí de nuevo.


  El epílogo de este último orgasmo fue una sensación de extrema lasitud, y estuve perfectamente de acuerdo con mi compañero cuando éste, aparentemente sin otros planes inmediatos sobre mi persona, sugirió que apagáramos la luz y durmiéramos. Bajé de la cama, efectué las operaciones higiénicas habituales, me desprendí de los zapatos y las medias, me puse un camisón de seda, volví a la cama junto a él y en menos de diez minutos había caído en un profundo sueño.


  CAPÍTULO XI


  Me dormí profundamente, sin sueños, pero no duró mucho. Algo me oprimía el rostro, frotaba mis labios, con una irritable persistencia que desafiaba mis esfuerzos mecánicos y soñolientos por apartarlo. Intenté volver la cara sobre la almohada alejándome de ello, y la idea de que estaba aprisionada de modo que no podía mover la cabeza se fue cristalizando gradualmente en mi mente. Igual como alguien que despierta de una pesadilla intenta disipar las sombras, intenté liberarme de algo que parecía oprimirme, aplastándome, estorbando mis movimientos. No pude hacerlo y me desperté completamente con un sobresalto.


  Bajo la pálida luz que se filtraba de la calle a través de las cortinas, quedó al descubierto el hecho de que mi compañero antes dormido ahora estaba encima de mí, con una rodilla a cada lado de mi cuerpo. Tenía las manos debajo de mi cabeza, que había levantado ligeramente, y contra mis labios se apretaba y debatía, intentando hacer penetrar entre ellos aquella polla invencible.


  Luché para levantar los brazos y rechazarle, y al mismo tiempo intenté apartar la cabeza. No pude hacer ni lo uno ni lo otro. Mis brazos estaban aprisionados por sus rodillas, y sus manos me impedían mover la cabeza. Ante mis movimientos aumentó su presión, siniestra advertencia de mi impotencia.


  Naturalmente, comprendí lo que estaba haciendo. Estaba intentando joderme en la boca, algo que nunca había permitido a ningún hombre.


  En la prostitución, como en otros círculos de la vida, existen distinciones sociales. La chupapollas está en el último extremo del escalafón y es mirada con considerable desprecio por sus compañeras que aún no han descendido a ese nivel. Si entre las pupilas de un burdel de primera clase se descubre que una es culpable de complacer a los clientes con la boca, no sólo pierde categoría, sino que es considerada convicta de práctica «desleal», que hace difícil que las otras chicas puedan competir con ella sin recurrir también al mismo procedimiento.


  Esto no se aplica, naturalmente, a aquellos lugares llamados casas francesas, en los cuales la fellatio es la práctica aceptada, o a otros lugares de tipo bajo y degenerado en los cuales nada es demasiado denigrante.


  Esto, unido al hecho de que estaba dormida y sexualmente agotada, fueron las consideraciones que inspiraron mis esfuerzos por escapar de la caricia invertida que ahora me amenazaba y no otros pensamientos de tipo estrictamente moral. El hombre me atraía mucho físicamente, había reaccionado ante sus avances sexuales con más pasión y placer que con ningún cliente anterior. Si un poco más temprano hubiera intentado seducirme, con cierta galantería y halagos, para que se la chupara, influida por mis pasiones exaltadas, seguramente hubiera accedido. Pero siempre he sentido pronto resentimiento ante cualquier cosa que huela a impudicia o desacato y, como ya he dicho, en ese momento lo único que deseaba era que me dejaran dormir.


  —¡No haré eso! —chillé enfadada, mientras luchaba para soltarme de su abrazo.


  —¡Ya lo creo que sí, nena! —fue la confiada y sorprendente respuesta.


  Sus piernas se apretaron con más fuerza contra mis costados, aprisionando mis brazos de modo tal que no podía moverlos. Levantó más mi cabeza. La punta de su polla, con la membrana retraída, estaba encima de mi boca.


  —Hijo… hijo… —balbuceé, inarticuladamente por la rabia, pues estaba obligada a apretar los dientes para rechazar al invasor.


  —¡Abre la boca, nena! —ordenó fríamente, y me dio una sacudida en la cabeza para subrayar sus palabras.


  Cuando comprendí que se ignorarían mis deseos y que mis esfuerzos por desalojarlo eran inútiles, una enorme rabia se apoderó de mí. Por un momento estuve a punto de gritar, pero el pronto recuerdo de la multa que se infligía a las chicas que permitían que se crearan escándalos o problemas en sus habitaciones por la noche, ahogué el grito antes de nacer.


  Se esperaba, y se suponía que estábamos cualificadas para ello, que nos enfrentáramos con las situaciones desusadas y las resolviéramos con tacto y discreción. Los desórdenes nocturnos eran calamidades imperdonables, y no estaban justificados por algo menos grave que un intento de asesinato.


  —¡Abre la boca, nena! —repitió y volvió a sacudirme la cabeza, esta vez con más fuerza.


  —¡De acuerdo! —bufé—. ¡Tú lo quisiste!


  Abrí la boca. Su polla penetró inmediatamente, y mientras así lo hacía hinqué mis dientes en ella. El intento era bastante maligno, pero la carne vigorosa, elástica resistía cualquier laceración. Sin embargo, el dolor causado por mis pequeños dientes afilados debió haber sido considerable.


  La retiró de mi boca, y al mismo tiempo retiró una mano de bajo mi cabeza y me dio una bofetada en la mejilla con la palma abierta.


  —¡Abre la boca, nena! —repitió, impertérrito—, ¡y si vuelves a morderme te daré de golpes hasta que pierdas el sentido!


  Las lágrimas acudieron a mis ojos.


  —¡Maldito…! —balbuceé—. Te… te…


  Las manos que sujetaban mi cabeza volvían a aferrarla con fuerza. Sus pulgares se hundían en mis mejillas, junto a las comisuras de la boca, obligándome a abrirla.


  Sólo podía ceder o gritar creando un escándalo tal que conmovería toda la casa.


  Escogí la vía discreta y, aunque casi sofocada por la rabia, abrí la boca y me sometí al ataque que se perpetraba sobre ella. La gran cabeza en forma de ciruela se deslizó dentro, llenando la cavidad con su palpitante volumen.


  Por un momento intenté apartar la lengua de ella, pero no quedaba espacio libre. Su polla era tan grande que tenía que abrir las mandíbulas al máximo y mis labios se distendían en un apretado anillo.


  Seguir resistiendo era fútil, y un nuevo mordisco acarrearía una dura venganza. De modo que, aun ardiendo por dentro, me relajé y le dejé hacer.


  Un sabor acre llenó mi boca, la cabeza de aquella polla, a la que no podía sustraer la lengua, estaba húmeda y viscosa. Cada pocos segundos se agitaba convulsivamente, obligándome a separar aún más las mandíbulas. Pronto comenzó a moverla, un breve movimiento de entrada y salida. El prepucio la cubría cuando retrocedía, dejando sólo la punta en la boca, lo que me permitió relajar momentáneamente mis mandíbulas distendidas. Cuando entraba, el prepucio retrocedía y la cabeza desnuda volvía a llenarme la boca, separándome las mandíbulas.


  Esto prosiguió varios minutos, y todo el tiempo sostuvo mi cabeza con las manos. Su polla parecía más húmeda, pero no sabía si de su propio jugo o de la saliva de mi boca. Quería escupir, pero no me soltaba, y quedé obligada a tragar el exceso de humedad.


  Finalmente, con sólo la punta de mis labios, se detuvo, y después de mantenerla quieta un instante, me sacudió la cabeza y susurró:


  —¡Vamos, nena! ¿Qué te pasa? ¿Vas a chuparla o voy a tener que enojarme de nuevo?


  No sabía nada de la técnica precisa de ese asunto, aunque, naturalmente, el mismo nombre que se daba a ese arte indicaba que se trataba de chupar. Sofocada, ahogándome, intenté chuparla mientras se introducía en mi boca. Advirtiendo mis terribles esfuerzos, volvió a detenerse, y como si considerara por primera vez la posibilidad de que realmente fuera una novicia, preguntó:


  —¿Qué te pasa? ¿En serio que nunca lo habías hecho antes?


  Enmudecida, me las arreglé para insinuar una negativa sacudiendo la cabeza.


  —¡Cielo santo! —profirió, y luego en tono ligeramente compungido—. ¡No debí ser tan duro! ¡Creí que sólo te estabas encabritando, guapa! Pero es algo que todas las jóvenes deben saber, y estoy contento de tener la oportunidad de ser tu maestro. Ahora escucha: ¡no intentes ahogarte!, ¡no puedes chupar cuando todo está dentro! Espera…


  La retiró hasta que sólo la punta quedó entre los labios.


  —¡Ahora chúpala mientras está así, y acaríciala con la lengua!


  «Bueno —pensé con disgustada resignación—, mientras más pronto termine mejor», y seguí sumisa sus indicaciones.


  Vigorosamente, si no con entusiasmo, chupé el gran bulto esférico y pasé la lengua sobre su superficie viscosa.


  —¡Así se hace, nena! —susurró muy tenso al cabo de unos instantes—. ¡Estupendo! ¡Ahora… déjala entrar!


  Y mientras yo permanecía pasiva, la hizo entrar y salir en breves, rápidos movimientos. Así, alternando ambas cosas, chupando un momento, sometiéndome a que me entrara hasta la garganta luego, prosiguió mi primera lección en el arte de chupar pollas.


  Aún estaba llena de rencor, pero la primera furia se había disipado, y ahora concentraba mis pensamientos en llevar todo el asunto a un pronto término. Con este fin, intenté que la caricia resultara lo más excitante y fulminante posible. Chupé el glande tenso, lo palpé con la lengua, lamiendo, chupando, acariciando… y el efecto sobre mi compañero pronto se hizo evidente, Gemía extasiado, y de vez en cuando se apartaba de mí de modo que el sensible glande quedara cubierto por su elástica piel protectora.


  Percibiendo que esta maniobra estaba destinada a retrasar el orgasmo, redoblé mis esfuerzos, y cuando volvió a intentar retirarlo le seguí levantando la cabeza, y con los labios firmemente apretados en torno al cuello del palpitante bulto, lo chupé y lamí sin descanso.


  Los músculos de sus muslos y piernas, que se oprimían contra mis flancos, comenzaron a temblar. De pronto retiró la mano derecha de debajo de mi cabeza y la tendió hacia atrás, hurgando con los dedos en busca de mi coño. Eso era añadir el insulto a la injuria a mi modo de ver, e intenté apretar las piernas ante la mano invasora. El esfuerzo fue inútil. La introdujo por la fuerza entre las piernas, y con la punta de los dedos índice mayor encontró el clítoris y comenzó a excitarlo.


  Ahora se iniciaba un nuevo conflicto. Con cada átomo de influencia mental que logré acumular intenté obligar a ese pequeño nervio a ignorar la incitación, a permanecer impasible ante la fricción que se le aplicaba, a quedarse inerte y sin vida.


  Era como intentar detener el avance de la marea. El traidor y desleal órgano no prestaba ninguna atención a mi humillación, y se negaba a acatar las órdenes mentales que le transmitía. Pese al hecho de que debía estar tan dormido como yo, despertó casi instantáneamente, endureciéndose, y se irguió muy tieso. Lo frotaba de una forma particularmente excitante, un suave movimiento circular con el botoncito erguido ligeramente comprimido entre las puntas de sus dos dedos. Las pequeñas vibraciones comenzaron a generar y se transmitieron a la zona circundante, subiendo hasta mis ovarios y bajando hasta la misma médula de los huesos.


  ¿Por qué seguir hablando? Sólo había una posible conclusión.


  Cuando se colmó y desbordó la última capacidad de resistencia, y en el mismo momento en que mi organismo cedía a la incitación erótica, mi atormentador, que aparentemente había esperado ese preciso momento, vertió en mi boca un chorro de cálido esperma. Me ahogué gargareando mientras una parte del mismo fluía en mi garganta, y el resto, que desbordaba entre mis labios, corría en cálidos riachuelos por mis mejillas, mi barbilla…


  Apenas el torrente se agotó, se apartó de mí y se dejó caer gimiendo sobre la cama.


  Con el líquido viscoso goteando aún de mis labios, y con su sabor peculiarmente acre invadiéndome la boca salté de la cama y corrí precipitadamente al cuarto de baño. Primero con agua, luego con pasta de dientes y cepillo, y finalmente con repetidos enjuagues, procedí a purificar mi boca.


  Cuando hube terminado, regresé a la habitación, encendí la luz y me dejé caer en una silla, donde permanecí algunos momentos en silencio observando a mi verdugo, el cual, con amodorrada indiferencia, me contemplaba con los ojos entrecerrados.


  —Bueno —dije con frigidez, rompiendo el silencio—. ¿No va a felicitarme por mi graduación en el curso de chupar pollas?


  Sonrió secamente.


  —Todavía estás resentida, ¿verdad? Vamos, chiquilla, no seas aguafiestas. Reconozco que fui un poco brusco, pero me hiciste pasar un rato estupendo. Me gustas, guapa, me has hecho gozar como no lo hacía desde hace tiempo, y no es adulación.


  —Yo sí que pasé un buen rato —observé con acritud—, mira que tratar de joderme en la boca mientras estaba dormida y a punto de ahogarme. ¡Sabe que las chicas aquí no deben hacer esto! ¿Por qué no va a una casa francesa?


  Esa queja pareció divertirle mucho. Se incorporó en la cama, riendo.


  —¡No me rebajes tanto, guapa! ¡Soy un tipo de categoría, con algunas extravagancias!


  —Ya veo; un honor especial que me concede. Toda una distinción, debo admitirlo.


  —¡Ja, ja, ja! Perdóname, guapa. Palabra de honor, me portaré bien en el futuro. De todos modos, no fue tan terrible, ¿verdad? Mira, te voy a contar un chiste: había una jovencita francesa recién casada, y su madre le estaba dando algunos consejos confidenciales. «Hija —dijo—, el último fin del matrimonio es tener hijos. Ningún hogar está completo sin los pequeñuelos. Sin embargo, tener y cuidar hijos es una tarea pesada que impone difíciles y continuas obligaciones. Te aconsejo, hija, que no tengas ningún hijo durante los dos o tres primeros años. Más tarde, no te verás privada así del recuerdo de algunos años de felicidad y despreocupación que tu juventud merece». «Ah, querida mamá, —respondió la chica ruborizada—, no debes preocuparte. ¡Nunca tendré hijos!». «¿Nunca? —balbuceó la madre—. ¿Por qué dices que nunca tendrás hijos, querida?». «¡Oh!, mamá —replicó la chica, ocultando el rostro enrojecido en el regazo materno—, ¡nunca tendré hijos porque simplemente no puedo tragar ese horrible jugo! ¡Siempre tengo que escupirlo!».


  —¿Y qué? —pregunté burlona, negándome a aceptar la ridícula historia.


  —¿No te das cuenta, ja, ja, ja, no ves la gracia? Ni siquiera sabía que se podía hacer de otra manera. ¡Creía que una mujer tenía que tragarse el esperma para tener un hijo!


  A pesar de mis esfuerzos para continuar enfadada, estaba recuperando el buen humor. Siempre he sido así, rápida para enfadarme, rápida para olvidar. Ese hombre tenía algo irresistible. Incluso su impudicia poseía cierta gracia, una cualidad ingenua, desarmante. Sólo el recuerdo de la bofetada que me había dado continuaba irritándome. Estaba allí sentado en la cama, sonriendo, envuelto descuidadamente en una sábana, que entre ocultaba y revelaba los suaves músculos blancos de su torso. Su cabello desordenado le daba un aire infantil, poniendo de relieve una frente blanca y bien formada contra el fondo de rizos negros azulados.


  Al fin y al cabo, ¿qué mal había hecho? Y, de pronto lo recordé, ¿más temprano esa misma noche no me había hecho pasar diez minutos deliciosos acariciándome el coño con la lengua? El servicio que me había solicitado no era menos íntimo. Temblé involuntariamente al recordar el breve pero delicioso episodio. Se desvanecieron los últimos restos de mi resentimiento. Comenzaba a sentirme ligeramente avergonzada de mí misma por haber armado tanto escándalo.


  —¿Todavía enfadada conmigo, nena? —preguntó quisquilloso.


  —No —respondí, mientras mis labios esbozaban una sonrisa—, sólo que fue un poco… bueno, sorprendente verme despertada de ese modo de un profundo sueño. Supongo que no me creerá, pero era la primera vez que lo hacía.


  —Claro que te creo, nena —me interrumpió—. No era difícil ver que no tenías ninguna experiencia. En serio que no sé qué me pasó. Me pusiste tan caliente anoche que volví a estar en forma poco después de dormirme. Me desperté y me quedé ahí acostado contemplando tu boquita bajo la pálida luz, y me encontré discutiendo ferozmente las posibilidades de hacerlo.


  —¿Qué quiere decir discutiendo sobre mi boca?


  —Bueno, algo así. Primero me dije, es demasiado pequeña, y luego me dije, no, quedará muy ajustada, pero se puede hacer. Y así continué pensando, hasta que finalmente me puse tan caliente que tenía que decidir que sí o que no, y así… y así…


  —Y así empezó a joderme en la boca para resolver el problema. Muy bien, Su Alteza, ¿nos retiramos ahora o puedo servirle en alguna otra forma?


  —Bueno, si no es abusar mucho de tu hospitalidad, agradecería una copa de coñac.


  Llamé a la camarera. Después de una larga espera, compareció en la puerta medio dormida, escuchó el encargo y volvió al cabo de cinco minutos con el licor. Cuando estuvo consumido, apagamos la luz y nos dispusimos a dormir de nuevo.


  Los tumultuosos acontecimientos de la noche, avivados tal vez por el coñac que compartí, se reflejaron durante las horas restantes en una fantasmagoría de sueños descabellados. En todos esos sueños le estaba chupando la polla a alguien. Por curioso que parezca, en ellos no sentía inhibiciones, ninguna reticencia. Al contrario, parecía estar haciendo algo muy natural y que despertaba en mí reacciones eróticas sumamente placenteras.


  Primero, era René tal como lo había visto la última vez, pero con una curiosa discrepancia de tiempo que nos transportaba a nuestra antigua sala de juegos de la buhardilla.


  «Voy a hacerte algo bonito», susurraba, y arrodillándome junto a él le desabrochaba los pantalones, le sacaba la polla y me la llevaba a la boca.


  «¡No, no, hermana!», protestaba, pero no intentaba escapar a la seductora caricia.


  El estremecimiento de placer comenzaba a hacer presa en mí cuando de pronto observé que Hester estaba junto a nosotros, contemplándome con mirada de reproche. Me detuve un momento para explicarle que no pasaba nada, que René sólo era mi hermanastro, pero incluso mientras hablaba, comprendí que no era René, sino Mr. Hayden, a quien estaba acariciando. Pasé de esta confusa mezcla de personalidades compuestas a otro ambiente. El afeminado Wainwright me estaba lamiendo deliciosamente el coño y se detuvo un momento para masturbarse. Di media vuelta y grité:


  «¡Espera! ¡Sé un sistema mejor!».


  Con los muslos sobre el rostro me llevé su pequeño miembro rígido a la boca y lo chupé hasta que tuvo una eyaculación.


  Cuando finalmente me desperté, era entrado el mediodía y los ecos de algunos de los lujuriosos sueños aún vibraban en mi cerebro. Me sentía mojada entre las piernas y tenía el clítoris en erección. Cuando logré ordenar mis confusos pensamientos y separar lo real de lo irreal, me senté en la cama y contemplé a mi compañero.


  Estaba durmiendo tranquila y profundamente, tendido de espaldas, con la cabeza rizada apoyada en la almohada, los labios ligeramente abiertos sobre perfectos dientes blancos. Había retirado las mantas y sólo estaba cubierto por una sábana. Miré hacia abajo en dirección a la forma abultada. A media altura la sábana estaba muy levantada, proyectada hacia arriba en forma de una pequeña tienda de campaña. Al fijar los ojos en esta significativa pirámide, vi que daba fuertes sacudidas con breves intervalos.


  Retiré la sábana sin molestarle. Esa infatigable polla estaba en plena erección, tan firme y rígida como una barra de hierro. Blanca y graciosa la firme columna se alzaba en medio de la profusión de rizos oscuros y enmarañados de la base, su cabeza amoratada semioculta bajo su natural envoltorio de piel satinada.


  Con la sábana aún levantada, le miré la cara. Revelaba el pacífico reposo de un profundo sueño. Pensé en mis curiosos sueños y me pregunté si él también estaría experimentando raros placeres con alguna nebulosa hurí del reino de las sombras; ¡a lo mejor, incluso estaba soñando conmigo!


  La idea me hizo estremecer. Suavemente retiré la sábana. Tendí la mano, cerrando cautelosamente los dedos en torno a la columna pulsante. Por un instante me contenté con sostenerla así; luego, observando detenidamente su rostro en busca de signos de despertar, comencé a mover la mano hacia arriba y hacia abajo, suave, dulcemente, de modo que la membrana sedosa se cerraba sobre la cabeza escarlata, y luego, al retroceder hacia abajo, la revelaba en su plena desnudez.


  Dos, tres veces, la moví así, deteniéndome después de cada movimiento para ver si iba a despertarlo. A la cuarta o quinta vez se agitó incómodo, murmurando algunas palabras incoherentes. Esperé, inmóvil hasta que su respiración regular me aseguró que aún estaba profundamente dormido, y volví a comenzar.


  «Cuando se despierte —pensé—, haré que me cuente lo que estaba soñando para que esto se pusiera tan tieso».


  Mi puño se deslizó hacia abajo, la blanca piel elástica descendió y de nuevo quedó al descubierto la desnuda cabeza escarlata. Al detenerme, reteniéndola en esta posición, vi una redonda gotita brillante de límpida transparencia que emergía lentamente del orificio de la punta.


  Al observar esta reacción natural ante mis manipulaciones, una oleada de deseo hizo presa de mí, y en un instante estuve en un estado de pasión rayando en la ninfomanía, dominada por una sola idea, un deseo de hundir el rígido objeto pulsante en mi boca, chuparlo y lamerlo hasta que su esencia bullente aliviara el frenesí que ahora se había apoderado de mí.


  Me arrojé literalmente sobre él, indiferente ahora a si estaba dormido o despierto, y envolví la cabeza color rubí con mis labios. Con una rítmica furia de lujuria chupé y lamí y agité la cabeza hacia arriba y hacia abajo para simular los movimientos de un polvo corriente.


  Naturalmente, esta violenta perturbación despertó instantáneamente a mi compañero, pero estaba tan sumida en mi propia pasión que apenas advertí que estaba sentado en la cama y que sus manos me aferraban la cara como para dirigir los movimientos de mi cabeza.


  Indiferente a todo, sólo intentaba obligar a la fuente viva que tenía entre los labios a verter su elixir lo más pronto posible. Instintivamente sabía que, cuando borboteara, mi propio organismo temblaría al compás. Ahora se estremecía en ese delicioso filo de anticipación y sólo necesitaba la inspiración final para precipitar su propio chorro de placer.


  Entre mis apretados labios, la carne musculosa pareció erguirse aún más. La retuve así un segundo, y luego, con poderosas convulsiones, vertió su tributo, oleada tras oleada de cálida, punzante ambrosía. Ahogándome con el diluvio que estaba a punto de sofocarme, palpité con el éxtasis del orgasmo que se apoderó de mí en el mismo momento.


  La reacción ante este furioso exceso fue un lapso de enervante lasitud. Cuando me recuperé y mis caóticos pensamientos se ordenaron un poco, quedé llena de sorpresa ante el frenesí demoníaco que se había apoderado de mí. Luego pensé en qué había sido de los chorros que había vertido ese indomable géiser. El extraño sabor penetrante aún inundaba mi boca, pero recordé que casi me había ahogado con la cantidad que la había invadido. Cuando él me había atacado la noche anterior, lo había escupido casi todo, aunque me había visto obligada a tragar un poco. Miré a la cama para ver si, inconscientemente, lo había rechazado. Pero la cama estaba seca y limpia. Aparentemente, todo había ido garganta abajo.


  Recordé el absurdo chiste que me había contado de la chica francesa.


  —Bueno —observé—, si es cierto que una chica puede tener un niño tragándose eso, creo que voy a tener uno.


  —¡Fue fantástico, niña! —exclamó—. Es la primera vez en mi vida que recuerdo haberme alegrado al despertar.


  —No sé qué me pasó —murmuré un poco confusa—. Fue algo repentino. Me desperté y vi esa cosa levantada. Sabía que estaba soñando algo agradable o no hubiera estado así. Pensé que le gustaría que la acariciara mientras estaba dormido, y luego, de pronto, sentí unos enormes deseos de hacer eso ¡y no pude contenerme!


  —¡Fue maravilloso, nena, maravilloso! Siempre tengo una erección cuando me quedo dormido hasta tarde, y fue algo más excitante de lo corriente la forma en que me desperté hoy. He estado con muchas mujeres, pero a ninguna se le había ocurrido hacer esto, quiero decir, cuando todavía estaba dormido. ¡Es algo nuevo para añadir al libro!


  —¿Qué libro? —pregunté.


  —¡Oh!, hablaba en sentido figurado. Algo para recordar.


  —¿En serio le gustó tanto?


  —Bueno, ¡bastante! Si el viejo miembro pudiera hablar diría: «¡gracias, mil veces, señorita!».


  —¿Qué estaba soñando que le hizo ponerse tan tieso?


  —Bueno, resulta difícil decirlo. Fuera lo que fuera no podía ser ni la mitad de bueno que lo que pasó de verdad. Tengo sueños curiosos, pero nunca los recuerdo bien al despertar. Todo lo que recuerdo es que siempre había una chica en ellos. Debía estar soñando en ti esta vez. ¿Tienes sueños… quiero decir sueños sucios?


  —Tuve unos terribles anoche —confesé—. ¡Supongo que fueron los que me hicieron hacer eso!


  —¿Sobre qué eran, nena? —preguntó con curiosidad.


  —¡Oh!, sobre todo de usted —mentí, pues no quería decir que había soñado con otros hombres mientras dormía a su lado.


  —¿Eran sueños agradables? —insinuó.


  —¡Bueno, ya vio lo que me hicieron hacer! ¡Apostaría que ahora está seguro de que estoy acostumbrada a hacer eso!


  —No, en serio que no, nena. No me importaba al principio, pero luego comprendí que no estabas acostumbrada. Después me sentí un poco avergonzado de haberte obligado a hacerlo.


  —¡Oh!, al principio estaba furiosa, pero ahora no me importa. Yo también lo pasé bien. Pero sin embargo, es verdad que no lo había hecho nunca. Pero apostaría que lo ha hecho así con muchas chicas.


  —Sabrías que mentiría si dijese lo contrario. Y no me apreciarías más, aunque no lo hubiera hecho antes, ¿verdad?


  —No —respondí lentamente—. No reprocho que un hombre se divierta todo lo que pueda. Si fuera hombre, haría toda clase de barbaridades. Se lo haría a las chicas y también al revés.


  —¿Cómo al revés?


  —Como hizo anoche… con la lengua.


  —Oh, eso te gusta, ¿verdad?


  —Me vuelve loca.


  —Nena, me gustas. Hice un trato con la vieja para pasar contigo una noche a la semana, pero la verdad es que no estaba seguro de querer volver ni siquiera por segunda vez. Ahora no podrías echarme si lo intentaras. Me gusta una chica que no tiene la tonta idea de intentar engañar a un hombre con falsa modestia.


  —Está casado… ¿verdad? —pregunté.


  —Sí, por desgracia.


  —¿Por qué por desgracia? ¿No es bonita?


  —Eso es, exactamente. Demasiado bonita, demonio. Es la respuesta a por qué los hombres buscan chicas como tú. Es un iceberg, un frígido monumento a la castidad en su concepción más exagerada. Todo lo que está relacionado con el sexo es inmoral. La única justificación para que un hombre se acueste con su esposa es el deseo de crear descendencia e incluso eso es un asunto feo, degradante.


  En mi imaginación se formó la imagen de una piadosa hembra dura, amargada tal vez por la falta de atractivos físicos, cuya vida estaba dedicada a la supresión de todos esos instintos y deseos naturales de la carne que hacen que valga la pena vivir. Había oído hablar de mujeres así.


  —¡Cielo santo! —balbuceé—. ¿Por qué se casó con una mujer como ésa?


  —Razones familiares —replicó.


  De tendencia naturalmente crédula e ingenua, mi corazón inmediatamente quedó invadido de simpatía por la desventura de mi compañero. Todavía tenía que aprender que todas las historias tienen dos aspectos y que se deben conocer ambos para poder juzgar adecuadamente los respectivos méritos.


  —Lo siento mucho —dije sinceramente—. Cuando venga aquí intentaré hacerle olvidar su desgracia. No soy fría, ¡pero me parece que ya lo sabe!


  —Eres una chica estupenda y no te olvidaré. Quisiera quedarme más rato, pero tengo una cita a las dos y es importante. Será mejor que me vista y me arregle antes de ceder a las tentaciones.


  Sin proseguir la conversación, nos vestimos, y Monty se dispuso a marcharse. Me retuvo un momento en sus brazos junto a la puerta, entreteniéndose sólo el tiempo necesario para levantarme el vestido, meterme la mano en las bragas y hacerme algunas caricias lascivas en el trasero.


  —Te veré el miércoles sin falta.


  Y se fue.


  CAPÍTULO XII


  Permanecí un momento pensativa recordando todo lo que había ocurrido, y luego volví la mirada hacia el tocador donde había dejado delicadamente un billete. Era de cinco libras. Lo doblé y lo guardé en la media.


  Esa tarde me senté en la cama de Hester y le hablé de mi nuevo cliente. Escuchó atentamente, me hizo algunas preguntas y, en un impulso confidencial, le conté todo.


  —¡Oh, Jessie! —exclamó realmente preocupada—. ¡No debiste hacer eso! Tuve un presentimiento contra ese hombre la primera vez que lo vi hablando contigo. ¡Tuve la sensación de que iba a obtenerlo todo de ti de un modo u otro! ¡Lafronde no debía haberle dado ninguna cita contigo!


  —¿Qué hay de malo? —respondí con ligereza—. ¡Me dio cinco libras!


  —¿Qué hay de malo? ¡Mucho! ¡Cuando una chica empieza así, ya está acabada!


  —¿Qué quieres decir… acabada? —respondí escéptica.


  —¡Bueno… bueno… se apodera de ti! ¡No debiste dejarlo hacer eso! ¡Debiste gritar!


  —¿No hubiera provocado un lío con Lafronde si me ponía a gritar a las cuatro de la mañana que un hombre estaba intentando metérmela en la boca?


  —¡No me importa si se hubiera armado un lío o no! ¡No debiste dejar que se saliera con la suya! ¿Y por la mañana lo hiciste de nuevo por tu propia iniciativa? ¡Oh, Jessie!


  —¡Sí, lo hice! No estaba mal… me gusta él. De todos modos, ¿por qué hablas tanto? Tú hiciste lo mismo con Mr. Hayden. ¡Te he visto!


  —Oh, Jessie, eso es distinto. En realidad nunca lo hice con él. Sólo me lo puse un momento en la boca para prepararlo. Nunca me jodió realmente en la boca y nunca quiso hacerlo. ¡Es muy caballero para eso, y tú lo sabes!


  —Bueno, no le veo la diferencia.


  —¡Bueno, yo le veo mucha, y quisiera que nunca hubieras conocido a ese hombre!


  —Eres tan divertida, Hester. Cuando te conocí en el reformatorio solía pensar que no había nada que te hiciera avergonzar. ¡Ahora estás aquí sermoneándome!


  —No te estoy sermoneando, linda. ¡Sólo que tengo más experiencia que tú y sé cuando debes ir con cuidado!


  Me sonrió con afecto.


  —¿Te acuerdas de Heloise? —pregunté conciliadora.


  —Sí; era un ejemplo de exactamente lo que te estoy diciendo. ¡Jugar con una idea perversa hasta que se adueña de ti, y antes de que te enteres te has convertido en esclava de eso!


  —¡Tú hiciste algo con ella y no quedaste esclavizada por eso!


  —Sólo la dejé hacer por perfidia y curiosidad, y me molestó más que nada. Justo antes de que tú vinieras aquí tuve otra experiencia parecida. Lafronde me mandó para satisfacer un pedido de una mujer.


  —¡Nunca me lo contaste! ¿Quién era?


  —¡Oh!, una de esas tías que odian con ideas raras a los hombres. He olvidado su nombre. Vivía en un hotel, telefoneó para que le mandaran una chica a su habitación, y Lafronde me escogió. Necesitaba un poco de dinero extra, si no jamás hubiera ido.


  —¿Qué quería?


  —Poca cosa, excepto chuparle el coño a otra mujer. Era perfectamente desagradable, pero me acosté y la dejé hacer. Llamó dos veces después de eso, y luego le dijo a Lafronde que no me mandara más, porque no era demasiado «comunicativa». Lafronde le preguntó si podía mandar a otra chica, y ella dijo que sí, si tenía una con un poco más de nervio. ¡Imagínate! Aquí había una brujita llamada Yolanda, muy tímida y callada, pero se suponía que era una de esas que les gustan otras chicas. Lafronde le preguntó si quería ir, y ella dijo que sí. Pocos días después, una mañana temprano recogió sus cosas y desapareció sin decir una palabra a nadie. Y todo el mundo supuso que se había ido con esa mujer. Pobre chiquilla, si lo hizo, ahora probablemente está en la calle. Esas mujeres son más exigentes y difíciles de complacer que un hombre. Se cansan deprisa de una chica y quieren tener mujeres nuevas todo el tiempo. Te das cuenta, Jessie; sé cómo van estas cosas, y por eso no corro tanto peligro como tú. Tú eres una tontita inocente y caes en cualquier trampa que quieran tenderte.


  —Bueno, gracias, viejita, por el cumplido y por preocuparte tanto de mí. Si fuera un hombre, te haría algunas cosas bonitas ahora mismo en recompensa por ser tan buena conmigo.


  Hester rió.


  —Leí en los periódicos que en Viena hay un médico que ha descubierto cómo cambiar el sexo de la gente. Si dejas que cambie el tuyo, ahorraré dinero para pagarte el tratamiento, y cuando tengas una linda pichula, nos casaremos y viviremos muy felices.


  —¡Ooooh, Hester! —interrumpí con burlona seriedad—. Si el doctor me puede dar una polla de diez centímetros y nos casamos, ¿me la chuparás cada noche?


  —¡Chiquilla perversa! —explotó, soltando una carcajada—. ¡Chupa esto!


  Se introdujo la mano entre las piernas cubiertas con el quimono y se frotó dos o tres veces.


  —¡Ya que te has convertido en una chupapollas, también puedes chupar coños!


  —¡No, no te chuparé el coño, pero te chuparé las tetas! —exclamé, y antes de que pudiera defenderse la derribé de espaldas sobre la cama, le abrí el quimono y puse la boca en el pezón de uno de sus pechos.


  —¡Basta!, ¡basta!, ¡me estás excitando! —gritó histéricamente en medio de risas—. ¡Jessie, basta! ¡Me estás poniendo carne de gallina en todo el cuerpo! ¡Basta! ¿Quieres?


  Resistiendo unos momentos sus esfuerzos por rechazarme, me aferré a su teta y luego la solté, levantándome para contemplar triunfante su cara ruborizada. Todavía se agitaba histéricamente con sus dos pechos llenos sobresaliendo entre el quimono desordenado.


  —¡Vamos a ver si podemos follar juntas! —susurré tentadora.


  —¡Estás loca! ¡Apártate de mí! —balbuceó—. ¡Déjame! ¡No puedo respirar! ¡Me estás aplastando el estómago!


  —¡Vamos… sólo en broma… para ver si podemos hacerlo! —insistí, ahora muerta de risa ante sus cómicas quejas medio en serio y, a pesar de sus esfuerzos para detenerme, logré abrirle el quimono por completo.


  No llevaba bragas, pero yo, por desgracia, sí. Sacármelas y evitar que se escapara mientras lo hacía probablemente hubiera sido imposible. Sin embargo, de pronto se relajó.


  —¡Muy bien, desagradable chupapollas! ¡Veamos hasta dónde eres capaz de llegar!


  Era un desafío que no creaba ningún compromiso, y aunque todo era una broma, no iba a ser la primera en ceder.


  Levantando un brazo, me bajé las bragas y agité las piernas para desprenderme de ellas. Cuando volví a dejarme caer, nuestros pechos y vientres desnudos estaban juntos y podía sentir sobre el pubis la suave presión del vello sedoso de Hester.


  —¿Todavía quieres ver hasta dónde soy capaz?


  —¡Sí!


  —¡De acuerdo; cuando estés harta, puedes decirlo que yo no seré quien se haga para atrás!


  Dicho lo cual me deslicé un poco hacia abajo e introduje mis piernas entre las suyas. Esta maniobra puso nuestros respectivos coños en contacto aún más íntimo y froté el mío contra el suyo, apretando tanto como pude.


  Pero bruscamente descubrí que eso podía ser más grave para mí que para ella, porque mi clítoris y las partes sensibles del pubis estaban expuestas a la fricción, mientras que las suyas estaban cubiertas de vello. Además, a pesar de que todo eso había empezado en broma, comenzaba a ponerme caliente.


  Apartándome lo suficiente de ella para bajar la mano hasta el obstáculo interpuesto, separé el suave vello con los dedos, abriéndole los labios del pubis, y luego oprimí rápidamente el mío contra las membranas que habían quedado al descubierto. Se sometió a estas manipulaciones sin resistencia, pero tembló perceptiblemente cuando la carne húmeda de nuestros pubis entró en contacto.


  En cuanto a mí, casi instantáneamente comprendí que ese contacto cálido y húmedo de las partes sensibles era susceptible de producir ciertas reacciones eróticas que no había sospechado en absoluto. Comprendí que no eran reacciones normales como las que surgen del contacto entre sexos opuestos de acuerdo con las leyes de la naturaleza, sino más bien la entrega forzada de los sentidos ante una estimulación mecánica, como en la masturbación.


  No obstante, una deliciosa sensación fue el resultado inmediato, y era más agradable que cuando me masturbaba. Froté mi pubis contra el suyo tan bien como pude. Era un procedimiento difícil, y su vello continuaba interfiriéndose, obligándome a detenerme repetidas veces para apartarlo. Si el suyo hubiera estado desprovisto de vello como el mío, el contacto hubiera sido mucho más satisfactorio. Incluso así, pronto comencé a temblar, y Hester estaba gimiendo audiblemente.


  Con un esfuerzo por conservar el aspecto cómico de lo que ahora había dejado de ser una broma, logré murmurar:


  —¿Todavía… quieres… ver hasta dónde… soy capaz… de llegar?


  Sus brazos se apretaron sobre mis hombros.


  —¡Calla! ¡Oh! ¡Me estas haciendo… ah… ah… ahhh!


  —¡Oh! ¡Yo también! ¡Aprieta… ahí… ooohh!


  Minutos después, ruborizadas y rendidas, nos quedamos mirando una a otra con cómica y culpable confusión.


  Hester cerró el quimono sobre los rizos brillantes de su entrepierna y con la cara muy roja, exclamó:


  —¡Nunca soñé que te atrevieras a hacer eso, o no te hubiera dejado empezar!


  —¡Oh! Cállate, maldita sermoneadora. ¡Te gustó tanto como a mí!


  —Si alguien nos hubiera visto, quién sabe cómo hubiera terminado la historia —murmuró, mirando hacia la puerta—. ¡Claro, la puerta no estaba cerrada con llave! ¡Cualquiera podría haber entrado! —añadió consternada.


  Solté una risita, recordando otras puertas que no había cerrado con llave.


  —Como tú cuando René y yo nos despedíamos.


  —¿Por qué piensas en esas cosas? —preguntó con tono de reproche.


  —¡Bueno, por el amor de Dios! ¿Soy la única que tengo que acordarme de todo? Además, no entró nadie, de modo que ¿para qué preocuparse? Y aunque lo hubieran hecho, ¡este lugar no es precisamente una escuela dominical, sabes!


  —¡Escucha bien: no te atrevas a contárselo a nadie!, es algo que nunca había hecho y que tampoco pienso hacer de nuevo.


  —¡No seas tonta, sabes que no se lo contaré a nadie!


  CAPÍTULO XIII


  Pasó toda la semana y estaba esperando la segunda visita de Monty. Me había enviado una nota, redactada en términos afectuosos, asegurándome que vendría sin falta.


  Sólo dos de mis antiguos clientes continuaban acudiendo con fiel regularidad: Mr. Thomas y el afeminado Wainwright. El pobre papá Heely estaba en un hospital, una depresión nerviosa, según los informes. Me pregunté, culpable, si la excitación que le causaban mis manejos tenía algo que ver con su enfermedad. Me fascinaba enormemente el papel de Señorita Inocencia que había elaborado para reconfortarlo, y había llegado a grandes extremos inventando situaciones eróticas que se le pudieran presentar bajo forma de confidencias «juveniles». Era físicamente incapaz de saborear los placeres más materiales de la concupiscencia y había sustituido esa carencia con extravagancias mentales y visuales hábilmente inventadas. Probablemente me había pasado de la raya en mi entusiasmo y lo había mandado a un hospital psquiátrico.


  Mr. Castie, simplemente había desaparecido. Además de Monty tenía otro cliente nuevo desde hacía varias semanas con cualidades indiferentes, que hasta entonces no se había distinguido por ninguna excentricidad digna de mención excepto una: requería que estuviera completamente vestida con motivo de sus visitas y que le permitiera desnudarme. Con ceremonial dignidad, me despojaba de mis prendas una a una hasta que permanecía de pie frente a él como una Eva moderna sin hoja de parra. Lo que ocurría después era de una regularidad ortodoxa, un procedimiento sancionado por una costumbre que se remonta a los tiempos más prehistóricos que yo sepa. En otras palabras, hacía exactamente lo que los hombres vienen haciendo a las chicas desde el despertar de los tiempos.


  Monty me había pedido que tuviera substanciales reservas de licor a su disposición para sus futuras visitas, y había cumplido la demanda. En una mesita junto a la cama había una botella de cuarto de whisky escocés de una marca indicada por él, junto con un sifón de soda y vasos.


  Tarareaba una canción mientras permanecía ante el espejo para una inspección de último minuto a fin de asegurarme de que mi cara estuviera bien empolvada y mis labios con el tono de rojo correcto. Pero no pensaba en la canción, y sólo casualmente en la cara que se reflejaba en las profundidades del gran espejo. Estaba pensando, con deliciosos estremecimientos de anticipación, en las numerosas horas de desenfreno que constituían mi inmediata perspectiva. Estaba segura de que me jodería de nuevo «a la francesa», ¿pues no le había confesado mi predilección por la delicada caricia? Y si lo hacía y se portaba bien en otro sentido, bueno, a lo mejor, se lo devolvería haciéndole otra vez lo que había hecho para despertarlo.


  Hester, decía que cuando una chica empezaba así estaba perdida, pues llegaba a dominarla. Tonterías. Eso podía ser cierto en algunos casos y en otros no. Hester tenía buenas intenciones, pero no me conocía tan bien como creía. Esa noche ella también tenía una cita de dormitorio, pero se había escabullido un par de minutos para hablar conmigo.


  —¡Ten cuidado con ese tal Austin, Jessie! ¡No es tu tipo!


  ¡Realmente no era mi tipo! ¿Qué clase de hombre creía ella que era mi tipo? ¿Un viejo inocente senil como papá Heely, o un loco pervertido como Mr. Castle, cuya única ambición en la vida consistía en darle por el culo a una chica, o un semilunático como Wainwright, que pagaba a una chica para que lo dejara masturbarse sobre sus piernas?


  De todo lo cual puede deducirse que estaba bien convencida de que sabía mejor que Hester qué era lo que quería.


  En la imagen del espejo, vi cómo se abría suavemente la puerta y apareció el rostro del hombre en el que estaba pensando. Fingí no haber observado su entrada, y un segundo después me agarró por detrás. Con las piernas colgando sobre su brazo me levantó en el aire y hundió el rostro en mi pecho. Sentí su cálido aliento sobre los senos mientras lo impulsaba a través del tejido de las escasas prendas que los cubrían.


  —Le parece bonito entrar así en el dormitorio de una dama, sin ni siquiera llamar —le reñí bromeando—. ¿Imagínese que hubiera estado haciendo algo que no quería que viera?


  —¡En ese caso, hubiera cerrado los ojos! —respondió—. ¿Pero qué podía estar haciendo que no quisiera que yo viese?


  —A veces las chicas juegan con su cuerpo cuando tienen malos pensamientos, ¡y no les gustaría que un hombre viera eso!


  —¡Ja! —rió, mientras me depositaba de nuevo en el suelo y se sacaba los guantes—. No estás confesando que te masturbas, ¿verdad?


  —¿Cree que se lo diría si lo hiciera?


  —¡Claro que no! Eso es algo que ninguna mujer confiesa nunca a un hombre.


  —Bueno, prepárese para un golpe entonces. Lo hago a menudo.


  —¡Sorprendente! ¡He conocido montones de jovencitas y mujeres, y eres la única que se masturba!


  —¿Cómo sabe que las otras no lo hacían?


  —Porque se lo pregunté y dijeron que no. ¡Te felicito! ¡Has subido diez puntos más!


  —¿Porque me hago pajas?


  —¡No!, ¡porque lo admites! ¡Nena, me has dado una idea! Voy a… pero espera… te lo diré después.


  —¡Dígamelo ahora!


  —No; pongámonos cómodos y tomemos un trago primero. Quiero decirte montones de cosas.


  —De acuerdo, pero es cruel despertar la curiosidad de una mujer y luego hacerla esperar.


  —Dejemos que tu curiosidad sufra algunos minutos. Pronto quedará satisfecha.


  —Bueno, deme sus cosas entonces. Ahora siéntese en esa silla y acomódese. Aquí tiene whisky y soda tal como me indicó.


  —También es para ti. ¿Te gusta, verdad?


  —Sí, pero el problema es que, después de beber tres vasos, pierdo toda mi modestia virginal.


  —¡Tanto mejor! ¡Tómate tres vasos ahora mismo!


  Me reí.


  —Ahí va el primero. Ahora se ha disipado la tercera parte de mi modestia. ¿Qué es lo primero que tiene que decirme? Espero que sea algo agradable.


  —Primero, quiero decirte que estás espléndida. Eres una chica muy guapa, no importa lo que lleves puesto, o no lleves puesto, naturalmente, pero estos vestidos, tienen una sofisticación infantil que resulta irresistible. Son diabólicamente ingenuos. ¿Son idea tuya o alguien los pensó para ti?


  El vestido al que se refería, como habrán adivinado, era otro de los trajecitos de niña que había pagado papá Heely. Había usado uno la semana pasada y parecía haber gustado a Monty, ante lo cual escogí otro para la presente ocasión. Era un traje de una pieza de seda negra con un cinturón blanco y largas mangas muy estrechas. Los puños, cuello y pechera estaban plisados y bordeados de encaje de color crema.


  Para llevar con esos vestidos tenía unos zapatos españoles de tacón alto y medias de seda negra que llegaban justo encima de la rodilla y se sostenían con ligas elásticas. Exceptuando un detalle, el traje era eminentemente respetable. Ese detalle era lo extremadamente corto que era el vestido. Apenas me llegaba a la rodilla cuando estaba de pie, y cuando me sentaba en una postura normal no quedaba material para estirarlo de forma decente: el vestido era juvenil, pero mis piernas no. Cuando observé la inclinación de papá Heely a sentarse en el suelo a mis pies, adiviné fácilmente el motivo, y ustedes también pueden adivinarlo.


  Esa noche, por ciertas razones optimistas relacionadas con lo que Monty había hecho de entrada en su visita anterior, no me había puesto bragas, y bajo el traje de seda negra no llevaba nada más que unas enaguas de seda transparente y sostenes.


  Titubeé ante esa última pregunta, pues no deseaba revelarle el origen exacto de los vestidos, y no insistió, visto lo cual dejé pasar la pregunta sin respuesta.


  —¿Qué más quiere decirme?


  —Bueno, también quiero decirte que me he pasado toda la semana pensando sólo en ti. Lo pasé tan maravillosamente bien cuando estuve aquí la última vez, que no has abandonado ni un momento mis pensamientos. Mi hermanito ha estado constantemente excitado. A veces hasta resulta molesto, no sabes. Anteanoche pensé que realmente tenía que hacer algo con él. Probé la puerta de mi mujer y no estaba cerrada, de modo que entré. Estaba dormida, o lo que consideré más probable, fingiendo que estaba dormida. Éste es el momento, pensé, mientras la destapaba; la chica está aquí y ahí está el lugar apropiado en el centro de su nidito. Si no hubiera estado borracho, lo hubiera pensado mejor. Esto es lo que recibí.


  Y volviendo la cara indicó algo que yo aún no había observado; tres largas cicatrices a medio cerrar que le recorrían la mejilla de arriba abajo.


  —¡Cielo santo! —exclamé—. Si es así y no le importa, ¿por qué quiere hacerlo con ella?


  —Cualquier puerto es bueno cuando hay tempestad —respondió con rudeza, encogiéndose de hombros—. Un hombre no puede dominar siempre su polla.


  —¡Bueno, me parece raro! Si fuera hombre y no me gustara una mujer, ¡estoy segura de que no querría follármela!


  —Eso es lo que crees, nena. Cuando un hombre está en cierto estado, tiene que hacer algo. Cuando estuve en Sudáfrica, incluso jodí con chicas cafres con huesos en el pelo.


  —Y así, le arañaron su bonita cara. Le estuvo bien. ¿Eso es todo lo que recibió?


  —De efectivo, sí. Hubo bastantes comentarios y observaciones de tipo interesante por añadidura.


  No pude dejar de reír, pero al mismo tiempo, en lo más profundo de mi ser, comencé a sentir una comezón de celos porque hubiera deseado hacerlo con ella.


  —¿Su mujer es bonita? —pregunté de pronto.


  —Comparada contigo, tan bonita como una polilla comparada con una hermosa mariposa exótica.


  Sus palabras aliviaron la vaga inquietud que había hecho presa de mí, y por el momento olvidé la cuestión.


  —¿Qué más quiere decirme?


  —Quiero preguntarte algo. Imagínate que quisiera llevarte alguna noche a un espectáculo, un cabaret, una fiesta, o tal vez a pasar la noche en un hotel, ¿podrías salir?


  —Supongo que sí, tendría que preguntárselo a madame Lafronde. No le gusta que las chicas salgan, pero a veces se les permite. Nunca he pasado toda la noche fuera. Supongo que si le diera algo extra podría conseguir que me dejara salir, tal vez.


  —De acuerdo; eso es. No puede tenerte en cautiverio. Si se pone terca, arreglaré las cosas. Y ahora que las preliminares están resueltas, la pregunta apremiante es: ¿cómo pasaremos la noche para aprovecharla al máximo?


  Me acerqué mucho a él y haciendo trompeta con las manos en torno a los labios, le susurré lentamente:


  —¡J o d i e n d o!


  —¡Aprobado por unanimidad! ¡Empecemos!


  —¿Me desvisto ahora?


  —No, primero quiero gozar un poco de ese vestido, si no te importa arrugarlo. Acostémonos en la cama y juguemos un poco.


  —¡De acuerdo!


  —Pero espera… olvidé algo…


  Iba a decirme algo más, empezó a decírmelo y luego dijo que me lo diría más tarde.


  —¡Ah, sí! —exclamó riendo, reclinándose en la silla—. ¡Antes de empezar creo que es mejor que te tomes esas otras dos copas!


  —¡Oh! Es algo que va a afectar mi pudor, ¿verdad?


  —Mejor que no preguntes nada hasta haberte tomado esas copas.


  —¡Me está matando de curiosidad! De acuerdo, ahí va una… y… ahí va la otra. En conjunto suman tres. ¡Mi pudor está ahora bien adormecido!


  —Bueno —dijo, riendo todavía—, tú hiciste que se me ocurriera con tus tonterías de las pajas. Me hiciste pensar en algo curioso, una laguna en mi vida. He recorrido todo el mundo, he vivido más o menos con una docena de mujeres y he gozado los favores transitorios de centenares de ellas. He visto toda clase de espectáculos y exhibiciones sensuales y, si alguien me hubiera preguntado, habría jurado que no había ni un solo acto de toda la enciclopedia de las artes sexuales que no hubiera presenciado. He visto verdaderas violaciones de vírgenes en El Cairo. Pero mientras bromeaba sobre las pajas, se me ocurrió que nunca había visto a una chica masturbándose de verdad. Quiero decir, como si estuviera sola y nadie la estuviera mirando en ese momento.


  —¡Cielo santo! ¡Ya sé lo que sigue! ¡Deme otro trago, rápido! ¡Mi pudor nunca había resistido tres copas, pero ahora se está rebelando!


  —¡Escucha, nena! —exclamó entre convulsiones de risa—. ¡Algo se ha estado rebelando en mí toda la semana por culpa tuya! He intentado controlarlo todo el rato, pero está dispuesto a dispararse a la menor provocación, y creo que es mejor no exponerlo a ningún calor directo, es decir, ¡si quiero que esté en forma unas cuantas horas!


  —¡Qué agradable modo de decir que quiere conservar una erección! De acuerdo, ¿qué pinto yo en este cuadro?


  —Bueno, la idea que me hiciste venir a la cabeza, y teniendo en cuenta tus inagotables recursos, pensé que posiblemente tendrías la amabilidad de montar una pequeña función, pasártelo bien, y al mismo tiempo satisfacer mi punzante curiosidad. ¡Matar dos pájaros de un tiro, como dice el refrán!


  Naturalmente, no pude contener la risa, pero al mismo tiempo algunas titilaciones eróticas que evocaba la lasciva sugerencia comenzaron a vibrar en mí, y sentía la cara ardiendo.


  —Lo suponía. ¡En otras palabras, quiere ver cómo me masturbo! Bueno, lo he hecho cuando no había ningún hombre ahí. ¡Pero será la primera vez que lo hago con uno al lado!


  —¿Entonces, accedes?


  —¡Excelencia, soy suya, en cuerpo y alma, y su menor deseo es una orden para mí! Cómo… cómo… —exclamé, ahogándome de risa otra vez—, ¿cómo debo hacerlo?


  —¡No me preguntes! ¡No sé cómo lo hacen las chicas! ¡Se supone que no estoy aquí! ¡Vas a hacerlo igual que si estuvieras sola!


  —¡Muy bien! Pero es mejor que tome otro trago para estar segura de que mi pudor continuará inconsciente. ¡Nunca sufrió una prueba como ésta! Bueno, primero, oh, ha, ha, ha, ¿tengo que decirle lo que pienso mientras lo estoy haciendo, también?


  —¡Eso añadiría mucho realismo!


  —Bueno, primero, estoy sola, como usted dijo, y estoy pensando en algo que hice con un hombre que me gustaba… Estoy pensando en lo que usted y yo hicimos cuando estuvo aquí la otra vez…


  —¡Un momento! Se supone que no estoy aquí, pero me obligas a interrumpirte un segundo. Lo que hicimos tú y yo la última vez… hicimos un montón de cosas. ¡Especifica más en favor de la claridad y el realismo!


  —¡Bueno, ha, ha, ha, estoy pensando en todo lo que hicimos y especialmente en lo que me hizo primero, cuando estaba acostada aquí en la cama, antes de desvestirme!


  —Sigue. Vuelvo a retirarme de la habitación.


  —Estoy pensando en cómo me chupó aquí y me pongo caliente. La cosita aquí en el coño se pone dura y tengo ganas de que estuviera aquí para hacerlo de nuevo. Y mientras más pienso, peor me pongo, y pronto pienso que sería mejor hacer algo para aliviar la comezón.


  »Al principio no puedo decidir si lo haré o no, y me dirijo al escritorio a buscar estas fotos y cojo ésta y la miro…


  —Excúsame por entrar de nuevo, déjame ver la foto…


  —Como estaba diciendo, cuando fui interrumpida por una voz fantasmagórica, miro la foto. Es una foto muy bonita de un hombre desnudo y una mujer desnuda, y el hombre ha metido la cabeza entre las piernas de la mujer y le está haciendo algo con la boca. Pienso para mis adentros que me gustaría ser esa mujer y que el hombre fuera Monty. Pero no lo son, de modo que después de mirarla un rato la guardo con las demás fotos y las escondo debajo de la ropa en el armario. Pienso que qué tiene de malo, que puedo hacerlo, un poquito al menos. De modo que vuelvo a la cama y me tiendo de espaldas, así, con las rodillas levantadas y ligeramente separadas, y me subo el vestido, así.


  »Luego pongo la mano aquí abajo, así; con los dos dedos, oh, oh, oh, oh, y cierro los ojos, y ah, ah, ah, froto esta cosita dura, lenta y suavemente, sólo con la punta de los dedos, y es terriblemente agradable, y mientras más la froto…


  Llegada a este punto, el realismo que había inyectado en la pantomima amenazaba con dominarme y me detuve, riendo histéricamente.


  —… y mientras más froto… mientras más froto… —suspiré— más agradable es… hasta que… hasta que… esa sensación… parece estallar dentro de mí… ¡Oh!… como me está ¡PASANDO AHORA!


  Sequé las lágrimas que la risa histérica me había hecho subir a los ojos. Tenía la cara encendida cuando la volví hacia mi compañero. Su rostro también estaba ruborizado; su reacción ante la representación viva no había sido menor que la mía. Saltó sobre mí y supe lo que pretendía hacer.


  —¡No, no! —gemí—. ¡Ahora no! ¡Espéreme un momento! ¡Ahora estoy muerta! ¡Deje que me lave y estaré bien!


  Con pasos temblorosos me dirigí al cuarto de baño y me lavé con agua tibia y perfumada. Cuando terminé, comenzaba a recuperar la vitalidad, y la cálida llama de voluptuoso deseo empezaba a reavivarse de nuevo.


  —Bueno, Excelencia, ¿ha quedado satisfecha su insana curiosidad? ¡Ahora conoce el último secreto de una chica!


  —¡Nena! —respondió con voz tensa—, creo que eso me afectó más que a ti. ¡Estuve a punto de correrme y no podría haber resistido ni un segundo más! Mira…


  Desabrochándose la bragueta de los pantalones, sacó el pene y lo exhibió, túrgido y agitado, ante mis ojos; retiró la membrana y apareció la cabeza amoratada con límpidas gotitas de humedad.


  —Sólo lágrimas de simpatía —murmuró—; no me corrí pero, estuve a punto.


  Fui otra vez al cuarto de baño y traje una toalla húmeda para secar las lágrimas.


  —¡Cuidado! ¡Cuidado! —advirtió, mientras yo manoseaba la columna palpitante—. ¡No costará mucho desencadenar la tormenta! Tendré que esperar que se apague un poco el fuego antes de meterla dentro, nena, y mientras tanto… —sonrió significativamente— y mientras tanto, puedes acostarte en la cama y yo reposaré mientras te recompenso por entretenerme de modo tan realista.


  —¿Me desvisto?


  —No, sólo acostarte como estabas hace unos minutos. Resultabas realmente encantadora con el vestidito levantado y el trasero blanco contra el fondo negro del vestido y las medias. Eso es… igual que estabas antes… ¡con las rodillas levantadas y las piernas separadas!


  Se sentó en el borde de la cama, pasó los dedos por la cavidad que se abre entre mis piernas en una suave caricia y luego su boca descendió sobre ella.


  ¡Qué maravillas que puede hacer una lengua ardiente y entusiasta en el pubis de una chica! Intenté fortalecer mis nervios contra ella para prolongar la exquisita sensación, pero no sirvió de nada, no pude retenerla mucho, y demasiado pronto comencé a correrme en su boca. Cuando se desvanecieron los ecos, le aparté de mí para permanecer un rato tendida en lánguido desvanecimiento.


  Sería demasiado largo relatar todo lo que sucedió a lo largo de aquellas sensuales horas de locura, aun suponiendo que pudiera recordar cada acto con sus lascivos detalles. Bastará bajar el telón con la escena final en la cual, horas más tarde, intoxicados ambos de licor y placer, volví el rostro de Monty entre mis muslos, con los cálidos labios apretados sobre mi pubis. Mi vestido, ahora desordenado y arrugado, le ocultaba a medias la cara mientras chupaba y lamía la ávida carne. Él mismo se había desvestido hacía rato y estaba completamente desnudo.


  Mientras permanecía inclinado sobre mí, podía verle el pene, aún muy rígido, proyectando toda su musculosa extensión.


  —¡Date media vuelta, Monty! —susurré—, ¡para que podamos hacer un sesenta y nueve!


  Cambió de posición, y al instante siguiente estaba en contacto con mis labios en un húmedo beso mientras él se arrodillaba sobre mi rostro y volvía a hundir el suyo entre mis temblorosas piernas. Mis labios formaron un apretado anillo en torno a su boca y cuello y dejaron entrar al visitante.


  El extraño, indescriptible sabor volvió a llenarme la boca, despertando en mí, no desagrado ni disgusto, sino una enorme voracidad de sentir cómo borboteaba como una cálida fuente en mi boca y garganta. Tan imperiosa era la necesidad, que apenas sentía la lengua penetrante que un momento antes había evocado un tormento tan exquisito. Sólo pensaba en chupar el néctar de la carne viva que encerraban mis labios, esperando recibir sus cálidos chorros en la boca.


  Me haría llegar al orgasmo aún más deprisa que cuando me lamían el clítoris. Lo presentía, lo sabía, el veneno me había invadido el alma, ése, ése era el supremo acto de voluptuoso placer, y después de eso nada me haría estremecer así. Todo lo demás sería incidental, superficial, ésa era la caricia definitiva junto a la cual todas las demás palidecían en la insignificancia.


  CAPÍTULO XIV


  Cuando me desperté debían ser alrededor de las doce. Me dolía terriblemente la cabeza y sentía en la boca un sabor acre que me intrigó un momento, y luego recordé todo. Me senté en la cama. Estaba completamente desnuda y sola. En el pequeño taburete junto a la cama había una botella vacía de whisky que explicaba, al menos en parte, el dolor de cabeza.


  Dobladas descuidadamente sobre una silla estaban mis ropas: vestido, enaguas, sostenes y medias. No recordaba haberme desvestido, y tampoco sabía cómo y bajo qué circunstancias me había quedado dormida. Monty debía haberme quitado la ropa, y luego se debía haber marchado sin despertarme. No tenía la menor idea de a qué hora se había ido.


  Me levanté trabajosamente de la cama y me dirigí al espejo. Me estremecí y me llevé las manos a las sienes adoloridas. ¡Qué noche! Monty se había ido sin despertarme. Eso me recordó algo, y me acerqué al tocador. Había algunos billetes encima, bajo una botella de perfume, y debajo de ellos un trozo de papel con algo garabateado con lápiz:


  «La próxima vez no te pongas lápiz de labios. Lo dejaste todo teñido de rojo. Te veré el miércoles por la noche. Cariños y besos.


  Monty».


  Me pasé los dedos por los labios y sonreí involuntariamente al observar el resultado. Luego rasgué la nota en pequeños pedacitos y los arrojé en la papelera.


  No tenía deseos de vestirme, de modo que sólo me lavé la cara, me cepillé el cabello y volví a la cama después de llamar a la camarera. Me trajo café y tostadas, y le pedí que dijera a madame Lafronde que tenía dolor de cabeza y no bajaría hasta más tarde.


  Sobre las tres, madame Lafronde subió a verme.


  —¿Qué pasa, Jessie? ¿Algo va mal?


  —No; mi compañero me tuvo despierta toda la noche y tengo dolor de cabeza, eso es todo.


  —Puedes descansar esta noche. No hace falta que bajes, si no tienes ganas. ¿Cómo te va con Austin?


  —Muy bien. No es tan malo, me gusta. Me dio cinco libras más.


  —Muy bien, sé lista y haz que siga de humor dadivoso. Tenía mis dudas sobre él al principio. Tiene mala fama.


  Permanecí en mi dormitorio el resto de la tarde y después de anochecido, pero sobre las diez empecé a sentirme inquieta, y al oír muchas risas bullendo en el salón, decidí vestirme y bajar. Bajo la genial dirección de un caballero que acababa de llegar de América, se estaba desarrollando en medio de risas una partida de «strip poker». Cinco chicas estaban sentadas en torno a una mesa pequeña, les repartían las cartas, y la penalidad para la que perdía era sacarse una de las pocas prendas de ropa que llevaba. Para mantener la moral de las jugadoras, se ofrecía un gran premio para la ganadora y premios de consuelo para las demás.


  Una de las chicas ya estaba sólo en bragas, y otra en bragas, sostén y una media. Mientras estaba allí intentando comprender los pormenores del juego, se oyó un grito, y la desafortunada en bragas arrojó las cartas disgustada.


  —¡Vamos, Bobby! ¡Nada de tretas! ¡Sácatelas!


  Ahora bien, una cosa es quitarse las bragas en presencia de un hombre en la intimidad de un dormitorio y otra es sacárselas ante un grupo de personas sonrientes, y sonreí ligeramente observando el rostro ruborizado de la víctima.


  Pero en los círculos deportivos uno no se puede echar atrás, y ella era una buena jugadora. Se sacó las braguitas de seda, y los espectadores, o al menos el elemento masculino de éstos, tuvieron el placer de contemplar la porción de oscuros ricitos retorcidos que crecían en el vértice de sus piernas y se extendían en forma de abanico sobre su monte púbico.


  —¿Ahora puedo vestirme de nuevo?


  —¡No, no, no! ¡Hasta que termine el juego!


  Y así continuó, con inmenso regocijo de los espectadores, hasta que todas menos una de las ruborizadas espectadoras quedaron sentadas desnudas, algunas fingiendo una desenvuelta despreocupación, otras intentando cubrirse el pubis y los pechos con manos y brazos.


  «Una insípida idea para divertirse —pensé para mis adentros mientras contemplaba el juego con indiferencia—. ¿Por qué les gustará tanto a los hombres mirar el coño de una chica? Cualquiera diría que es lo más bonito del mundo. Desde luego, si algo le encuentran de bonito debe estar en su imaginación. Pero… —pensé, continuando mi filosofía acomodaticia—, si a los hombres no les gustaran, sería muy triste para nosotras».


  Y una sonrisa involuntaria cruzó mis labios al recordar el chiste sobre el orador en favor del sufragio femenino que gritó desde la tarima: «Al fin y al cabo, damas y caballeros, las mujeres sólo son ligeramente distintas de los hombres…». A lo cual interrumpió una voz procedente de la galería: «¡Viva la ligera diferencia!».


  Permanecí lo necesario para cobrar algunas monedas en forma de propina de un caballero con una agradable borrachera que se pegó a mí y no me soltó hasta que dejé que me metiera la mano en la pechera del vestido y me tocara las tetas. Tenía muchas ganas de subir a la habitación conmigo, pero me las arreglé para desviar su atención hacia Hester, y me escabullí.


  La noche siguiente era la de Wainwright. Llegó puntualmente como siempre, y cumplió su acostumbrado rito de insensateces. Generalmente me divertía un poco con mi exaltada condición de Princesa de las Hadas, y aunque siempre tenía que prestar atención para impedir que me mordiera en el momento del orgasmo, había algo en el fantástico procedimiento que me dejaba muy excitada.


  Me chupaba deliciosamente, pero raras veces continuaba lo necesario para liberar los ardores que despertaba la caricia. Antes de que pudiera tener un orgasmo, se apartaba de mí y comenzaba a masturbarse.


  Esa noche yo estaba particularmente inquieta. El agotamiento que siguió a mi orgía con Monty se había desvanecido con un día y una noche de descanso, y estaba cargada de nuevo de voluptuosos deseos.


  Wainwright había concluido sus galanterías preliminares y estaba de rodillas sobre su Princesa de las Hadas, con la cabeza y los hombros inclinados hacia abajo y el rostro entre sus piernas abiertas. Su lengua había iniciado sus inquietantes maniobras, y los primeros estremecimientos de lasciva excitación comenzaban a aparecer.


  Con lánguidos ojos entrecerrados observé su polla, que se proyectaba de su vientre. Era pequeña y delgada, mucho, más delgada de lo corriente, pero estaba túrgidamente erguida. Era como la de un niño comparada con la de Monty.


  Esta asociación de ideas hizo que se me ocurriera la idea de que podría manipular mucho más fácilmente en la boca una polla tan pequeña. La idea arraigó y me hizo arder, y un momento después ya no era una idea, sino un deseo.


  Sin una palabra de explicación al sorprendido Wainwright, me aparté de él, di la vuelta a la cama, y me puse encima de él con los muslos sobre su rostro. Después de un momentáneo titubeo y con una torpeza que traicionaba su desconocimiento de esta clásica posición, su lengua volvió a buscar mi clítoris.


  En cuanto advertí que sus actividades se habían reanudado de nuevo, bajé la cabeza y me llevé su pequeño pene a la boca. El mero hecho de que su tamaño fuera tan distinto del único que había acariciado de forma parecida, despertaba una especie de fascinación en mí y me puse manos a la obra con toda mi recién adquirida pericia.


  Pero, decepción, sufrí un desengaño que me hirió y disgustó. Como néctar que se convirtiera en vinagre en la boca, el pequeño pene antes erecto que yo estaba chupando tan voluptuosamente casi inmediatamente comenzó a encogerse. De su primer estado de viril rigidez degeneró en un gusanillo flácido, invertebrado, sin vida, y mientras más me esforzaba por inspirarle un poco de virilidad, más fulminante se aproximaba el desastre.


  Lo solté de la boca, disgustada, y emulando su propia táctica, lo manipulé pacientemente con los dedos en un esfuerzo por resucitarlo, pero no había nada substancial a que aferrarse; era como intentar que se irguiera una cuerda, tan pequeño y flácido había quedado.


  No podía hacer nada con eso, y disgustada me levanté de la cama. Wainwright despertaba piedad.


  —¡Oh, Princesa! —gimió—. ¡Pégame si lo deseas!


  Parecía que realmente quisiera que le pegara. Se me ocurrió la idea de que si se marchaba en esas humillantes circunstancias, tal vez no regresaría. Era un protector demasiado valioso para perderlo. Siempre había resultado rentable ceder a sus caprichos; podía ser prudente hacerlo así en ese caso. Mientras se arrastraba por el suelo a mis pies, tomé una súbita decisión.


  —¡Te azotaré, vil criatura! —grité.


  Mirando apresuradamente a mi alrededor en la habitación, divisé su propio cinturón semioculto bajo las ropas que había dejado sobre una silla. Soltando el trozo de cuero flexible volé a su lado y comencé a pegarle en los muslos y nalgas.


  —¡Toma… toma… y toma —grité—, mala bestia, depravada! Si vuelves a hacerlo te… te… —y me detuve para pensar una amenaza bastante terrible.


  —¡Oh, Princesa! ¡Oh, Princesa! —gemía, y se tendió de espaldas aparentemente indiferente a que los golpes cayeran sobre el pene o los testículos.


  Cuidando de no pegarle en esas susceptibles partes, continué dejando caer los golpes sobre él. Se retorcía, temblaba y gemía, y de pronto, con gran sorpresa por mi parte, vi que el pene volvía a erguirse de nuevo. Y allí, ante mis ojos, se desarrolló una de esas extrañas manifestaciones de aberración sexual que tanto deleitan los corazones de psicoanalistas y psiquiatras.


  Su mano descendió en busca del miembro reanimado, que ahora se alzaba en estado de semierección. Sus dedos lo estrecharon, y mientras yo continuaba dejando caer una lluvia de golpes sobre su cuerpo desnudo, se masturbó hasta quedar agotado.


  Un espectáculo adecuado para un gabinete del Infierno de Dante se hubiera revelado ante los ojos de cualquiera que hubiera irrumpido inesperadamente en esos momentos. El hombre, revolcándose desnudo por el suelo, masturbándose furiosamente, mientras yo, sin otras prendas que las medias y los zapatos, con el cabello desordenado, el rostro enrojecido, gritando imprecaciones, danzaba a su alrededor azotándole frenéticamente por todos lados.


  Cuando todo terminó y se hubo vestido y se marchó, me dejé caer sobre la cama. Mi corazón latía violentamente y me sentía medio sofocada. En la cama, junto a mí, había una pila de dinero. Lo conté indiferentemente y me recobré de un salto. ¡El hombre se había vaciado literalmente los bolsillos! Había billetes, chelines, medios chelines e incluso peniques, una suma que superaba todo lo que me había dado hasta entonces. ¡Ciertamente el hombre era un lunático!


  Se oyó un insistente golpear en la puerta y entró Hester apresuradamente.


  Me miró sorprendida. Todavía estaba desnuda, con la cara ardiendo, el cabello en desorden.


  —¡Jessie! ¿Qué pasa? ¿Tuviste problemas con Wainwright?


  —No, ninguno.


  —Oímos que le pegabas y estaba inquieta. Nunca lo habías hecho.


  —Oh, maldito loco —mascullé—, creo que está loco.


  Y relaté lo que había sucedido, omitiendo sólo la verdadera causa de que hubiera perdido su erección.


  —No podía llegar a tener una erección sin que le azotara, y así lo hice… ¡con su propio cinturón!


  —¿Te dio todo eso? —balbuceó, observando la pila de dinero que todavía estaba sobre la cama.


  —Sí —respondí secamente.


  —¡Vamos! ¡Tienes una suerte bárbara! ¡Me gustaría tener un cliente que estuviera loco como este tipo! ¡Incluso me dejaría pegar por tanto dinero!


  —Bueno, me enerva. Todavía estoy temblando.


  —Ya lo veo. Me asustaste cuando entré. ¡Te veías tan… tan rara!


  —¿Qué hora es, Hester?


  —Son sobre las dos.


  —¿Vas a bajar de nuevo?


  —No; no hay nada que hacer. Voy a retirarme.


  —Escucha, Hester, estoy nerviosa. Duerme conmigo esta noche.


  —De acuerdo, voy a buscar… ¡No! ¡No lo haré! ¡Sé lo que estás pensando, pequeña perversa!


  —¡Por favor, Hester!


  —¡No lo haré! ¡Usa la máquina de hacer masajes o hazte una paja si estás tan caliente!


  —¡Por favor, Hester!


  —¿Qué demonios te pasa, Jessie? ¿Nunca tienes bastante? ¡Deberías hacerte castrar!


  —¡Por favor, Hester!


  —¡Oh, está bien, está bien, desagradable degenerada!


  CAPÍTULO XV


  Transcurrieron seis semanas con visitas regulares de Monty, y semana tras semana me encontré cayendo cada vez más profundamente en la fatal fascinación de la perversión sexual en que él me había iniciado. No creo que fuera responsable del deseo antinatural que me dominaba, creo que fue simplemente el medio casual y accidental a través del cual se despertaron instintos existentes pero adormecidos.


  Como las súcubas de la antigua Roma, mis deseos sexuales ahora se concentraron casi exclusivamente en ese único acto. Iban disminuyendo mis inclinaciones por otras formas de gratificación. La relación sexual normal sólo era un irritante afrodisíaco si no iba seguido de la fellatio. Seguía masturbándome para calmar mis nervios, pero siempre era con imágenes de fellatio en la mente mientras realizaba el acto.


  En mis horas de pasión sentía verdadera hambre física del espérmico néctar. Era como si contuviera algún elemento vital, reforzante necesario para mi salud y bienestar, y al primer sabor cuando percibía su presencia salina en mi boca me precipitaba en el frenesí sexual más desenfrenado. Cuando caía borboteando en mi garganta, mi organismo respondía casi instantáneamente, sin ninguna estimulación mecánica. Ya no intentaba escupirlo a medida que las cálidas oleadas invadían mi lengua; lo bebía ávidamente. Se dice que el instinto de la fellatio es el legado de los chicos cuyas madres, ya entrado el embarazo, y debido a la incomodidad o peligro del coito normal, en ese estado, recurren a la fellatio, afligiendo con ello al niño por nacer con el deseo antinatural. No sé si esta teoría posee un fundamento científico o si es mera superstición, pero estoy segura respecto a mí misma, de que el instinto era inherente y no había sido creado artificialmente.


  Sin ninguna guía especial, los refinamientos y perfecciones de este arte lo hacen irresistible y arrebatan los sentidos masculinos. Suave, realizado lentamente y con dulzura, un orgasmo conseguido de este modo enviaba a los favorecidos, con pocas excepciones, al séptimo cielo de la gloria. Una suave succión regular, alternada con las penetrantes caricias de una lengua activa y juguetona sobre la cabeza y en torno al cuello del glande pulsante, complementadas con un ligero movimiento vertical de la boca, pronto conseguían el objeto de hacer gemir al favorecido en pleno éxtasis erótico.


  Si al individuo le costaba llegar al orgasmo, se podía excitar más intensamente empleando también la mano. Ningún hombre normal con una constitución sexual sana podía resistir largo tiempo la lujuriosa combinación de dedos amables y cálidos y húmedos labios succionadores.


  Como las cuerdas intactas de un arpa vibran en armonía con aquellas que emiten su trémula melodía, así mi propio organismo liberaba su reserva de pasión, como un eco del paroxismo que yo provocaba en el otro.


  Con manifiesta satisfacción por parte de Monty, el perfecto método de despertarlo por la mañana que he relatado antes se convirtió en una parte que no podía faltar de nuestro programa erótico. La esperaba con un agradable estremecimiento de deseo, y la idea, implantada en mi mente, me hacía despertar más temprano de lo que lo hubiera hecho de no mediar esa circunstancia.


  Era un hombre de una potencia viril fuera de lo corriente, cuyo vigor sexual se restablecía rápidamente, incluso después del orgasmo más enervante, y siempre tenía una erección cuando me despertaba. Lentamente, con cautela, inspirada por el deseo de comprobar hasta dónde podía llegar antes de que se despertara, inclinaba la cabeza sobre el suculento fruto. Pero al cabo de pocos minutos, mi cautelosa y discreta contención daba paso a movimientos más enérgicos a medida que mis propias pasiones me iban dominando. Y en cuanto sucedía esto, en vez de un paciente dormido, tenía uno que estaba realmente muy despierto.


  Semana tras semana esperé las visitas de Monty cada vez con mayor impaciencia. Simplemente toleraba a los otros clientes. La falta de interés por ellos, que no podía disimular por completo, se hizo evidente y pronto perdí a Mr. Thomas. Madame Lafronde comentó mi humor petulante y le dije que estaba cansada de ser un mero ornamento, y que quería tantos hombres como pudiera conseguir, como las otras chicas. Algunas de ellas, las más atractivas, a menudo tenían tres o cuatro hombres distintos en una sola noche. Mostró reticencias a cambiar el orden establecido y evadió mi solicitud diciéndome que lo pensaría.


  Sabía que consideraba que era más valiosa como «atracción» y que temía las complicaciones y malos humores que surgirían inevitablemente cuando mis encantos más jóvenes y frescos fueran empleados para apartar los peces de anzuelos menos atractivos. Tal vez también conocía o sospechaba mis recientes inclinaciones hacia la fellatio, pues poca cosa escapaba a sus penetrantes viejos ojos y si era así, nadie sabía mejor que ella cómo esto afectaría a la paz y tranquilidad de la casa cuando las chicas cuya clientela usurpaba descubrieran mi técnica.


  Para hacer justicia a mis hermanas de vicio, debo decir que para la mayoría de ellas la fellatio es algo abominable, y sólo es practicada bajo coacción o por necesidad cuando los ajados atractivos físicos no les permiten competir sobre una base de igualdad con rivales más jóvenes. Se deben hacer sacrificios para compensar el paso de los años y los pechos caídos.


  Las chicas avispadas, bien parecidas y dotadas de cuerpos atractivos no tienen necesidad de practicar la fellatio para mantener una clientela. Pero los hombres saben aprovecharse de cualquier debilidad, y si obtienen la caricia una vez, ya sea por brutalidad o persuasión o voluntaria indulgencia, resulta sumamente difícil eludir ulteriores demandas.


  Las confidencias que Monty me hacía sobre su infelicidad y diferencias conyugales se hicieron más y más cándidas. Envuelta en la fascinación que el hombre ejercía sobre mí, no pensé ni un momento en el hecho de que sólo un truhán y un canalla hubiera convertido a su esposa en objeto de tan íntimas confidencias con una prostituta, fueran cuales fueran las diferencias personales que pudiesen existir entre ellos.


  Había explicado el origen y significado de unos largos rasguños en un costado del rostro, administrados por su mujer con ágiles dedos cuando había intentado violarla. Y luego trajo una gran hinchazón azulada en la pierna, resultado de una patada bien dada recibida mientras intentaba imponerle atenciones indeseadas.


  —Espere a que esté desvestida la próxima vez —comenté con malicia—, ¿o la toma como a mí, sólo con medias y zapatos?


  Se rió cínicamente.


  —¡Tendría que cloroformarla primero para verla desnuda!


  Aparentemente, un desacuerdo de dos o tres años de duración había surgido entre ellos, y a partir de entonces ella había rechazado con decisión y firmeza todos sus avances amorosos. Imaginándomela como lo hacía, como una mujer amargada y perversa, no podía entender de ningún modo cómo era capaz de sentir ningún deseo por ella. Pero a los hombres les gusta llevar la contraria, y para hacer que deseen algo desesperadamente basta con prohibírselo. No quería joder con él e, inmediatamente, el deseo de hacerlo no abandonaba nunca sus pensamientos.


  Estas confidencias me afectaban de un modo particular. No estaba enamorada de Monty en el verdadero sentido de la palabra, pero cuando me contaba esas cosas sentía la punzada de los celos. Me preocupaba que tuviera esos perversos deseos de hacerlo con ella. Tanto se puede distorsionar nuestro punto de vista, que su anormal deseo de follarse a la desgraciada mujer me inspiraba un sentimiento de animosidad personal contra ella.


  Al principio parecía aceptar la situación con una indiferencia bien dispuesta, pero últimamente había percibido una corriente de amargura y ansias de venganza.


  —¿Has leído alguna vez a De Maupassant? —me preguntó una noche, después de contarme alguna desavenencia doméstica.


  —No —respondí—, he oído hablar de él, pero nunca he leído sus relatos, ¿por qué?


  —Bueno, entre ellos hay uno con una idea que me gustaría aplicarle a ella, con ciertas variaciones.


  —Cuéntemelo.


  —Es una historia larga de contar, pero en resumen es lo siguiente: Una joven noble francesa descubre que su marido le es infiel. Decide vengar su deslealtad de una forma tan sorprendente como perfecta. Paga a unos rufianes para que entren en la casa y lo aten y amordacen con firmeza. Cuando esto está hecho, hace que lo coloquen detrás de unas cortinas en su dormitorio donde, por fuerza, se verá obligado a presenciar todo lo que ocurre en la habitación, sin poder moverse ni intervenir.


  Luego llama a una antigua sirvienta que ha estado a su servicio toda su vida y le da algunas instrucciones. De acuerdo con ellas, la vieja mujer, después de recorrer un rato las calles, aborda a un joven de gentil aspecto y murmurándole al oído, le pregunta si querría tener una cita amorosa con una joven y hermosa mujer de la nobleza, aceptando ciertas simples condiciones, a saber: que permitiera que le vendaran los ojos al ir y volver de la cita; que durante el encuentro amoroso se entregara sin reservas a todos los delicados refinamientos de erotismo por los que se caracterizan los franceses.


  Puesto que la primera condición no tenía mayor importancia y la segunda se podía cumplir fácilmente si la dama era tan joven, hermosa y lasciva como pretendía la sirvienta, el joven, de espíritu naturalmente aventurero y romántico, no dudó mucho antes de aceptar la misteriosa cita. Ante lo cual, la vieja mujer señaló un coche, y cuando estuvo dentro le vendó los ojos y lo condujo al dormitorio de la dama. Allí le retiró la venda, y el joven galán se encontró en presencia de una visión de encanto desnudo que superaba mucho sus expectativas.


  Durante una hora, la juvenil pareja se expansionó en voluptuoso abandono, sin descuidar ninguno de los más delicados y refinados artificios en los cuales la boca y la lengua juegan un importante papel.


  Cuando la copa del amor fue apurada finalmente hasta la última gota, la dama saltó del lecho y separando unas cortinas reveló a la mirada del joven la figura bien atada de un hombre que le contemplaba con ojos desorbitados.


  Lo que sucedió luego cuando el marido ultrajado fue liberado, se deja a la imaginación del lector.


  —Una historia muy interesante —observé—. Présteme el libro para que pueda leerlo. ¿Pero qué tiene que ver con su mujer? ¿Quiere que lo ate y lo esconda detrás de una cortina para hacerle contemplar cómo jode a la francesa con algún tipo?


  —¡Cielo santo, no! —explotó—. La haría pedazos si me hiciera una jugarreta como ésa. Pero no hay peligro. Es demasiado beata. Me estaba divirtiendo al imaginar el mismo truco a la inversa, pensando lo divertido que sería atarla y luego llevar alguna chica, tú, por ejemplo, y hacer lo mismo que hizo esa pareja francesa, allí ante sus propios ojos. Tal vez quitarle la ropa primero, para que se divierta más.


  —¡Qué idea más horrible! —balbuceé—. ¿Por qué quiere atormentarla y vejarla? ¿Por qué no la deja en paz?


  —Ella me ha atormentado y vejado bastante —bramó vindicativo—. Voy a ponerme a su altura. ¿Sabes lo que me gustaría?


  —¡Sí, lo sé! ¡No cuesta nada adivinarlo! ¡Le gustaría follársela y no parará hasta que lo consiga!


  —Te equivocas, sabelotodo. Me gustaría encontrar una forma de ponerla tan caliente que me lo pidiera de rodillas, y cuando lo hiciera, le diría exactamente a dónde podía ir.


  —Dele un poco de filtro amoroso entonces —sugerí con dureza.


  —¡Por Judas! ¡Es una buena idea! ¿Sabes dónde se pueden encontrar esas cosas?


  —Más vale que tenga cuidado. Oí contar una divertida historia de un tipo que vertió un poco en el té de su mujer para que se volviera más apasionada. Pensó que era mejor irse a dar una vuelta hasta que le hiciera efecto, de modo que salió y dio un par de vueltas a la manzana. Cuando volvió, no la vio por allí, y se dirigió a su dormitorio. Y allí estaba, en la cama, con los vestidos levantados, y el mayordomo encima. Y el camarero, el cochero y el jardinero estaban todos alrededor con las pollas en la mano, esperando turno.


  —Y la moraleja es que es mejor que un tipo no se vaya muy lejos cuando le da filtros amorosos a su mujer —se rió—. No lo olvidaré.


  —Bueno, empecemos ya. No necesito tomar filtros para avivar mi pasión, está ardiendo todo el rato.


  CAPÍTULO XVI


  A través de la húmeda noche londinense, un lujoso automóvil avanzaba suave y seguro. El imperceptible zumbido de sus poderosos motores apenas se distinguió sobre el chasquido de las ruedas de caucho sobre el pavimento húmedo mientras volaban raudas a su destino.


  Tras las ventanillas con cortinas se extendía una macabra niebla, apagando a veces las luces callejeras con sus vapores fantasmagóricos. Adentro se percibía un suave confort, calor, vida y color.


  Si una mirada curiosa hubiera podido espiar a través de la ventanilla cubierta de cortinas, se hubiera revelado ante sus ojos una escena de sueño, profanamente distinta del desalentador exterior de la noche.


  Afuera, la interminable procesión de luces semiapagadas intentaba atravesar en vano el manto gris que se hacía cada vez más espeso; adentro, la ligereza de un abandono inspirado por el alcohol, el brillo de las medias de seda bajo diáfanos vestidos flotaba en descuidado desarreglo sobre piernas bien vestidas.


  Había cuatro ocupantes en la reclusión del automóvil, ligeramente iluminado. Dos eran caballeros, vestidos a la moda con los atuendos dictados por las costumbres de la época en materia de trajes de noche, y dos eran jovencitas cuya vestimenta, si no era exactamente lo que hubiera sido considerado de mejor gusto por los árbitros sociales, al menos era bonita y llena de colorido. Los caballeros, prescindiendo de su condición semiembriagada, se sentían patentemente a sus anchas en la atmósfera de lujo que sugería el automóvil y sus atuendos. Las chicas, si el observador imaginario las hubiera examinado con ojo crítico y hubiera tomado nota de la escasa longitud de sus vestidos, el colorete de sus mejillas, el exagerado color escarlata de sus labios y su indiferencia ante el indiscreto desorden de sus ropas, hubieran sido catalogadas instantáneamente como damas de ese vasto conjunto «¡poco recomendable!».


  Uno de los caballeros era Monty, y una de las chicas, yo misma. El segundo caballero era otro vastago de la aristocracia que yo sólo conocía por el apodo de Zippy, y su compañera era una joven española de facciones graciosas llamada Carlota.


  No era la primera salida nocturna en que yo participaba. Cediendo a la influencia de la mágica vara de oro que Monty había agitado ante sus ojos, madame Lafronde había consentido a esta desviación de las normas acostumbradas.


  —No quiero oponerme a que saques todo el provecho que puedas de tus encantos. ¡Pero ten cuidado, niña, ten cuidado! —fueron sus últimas palabras sobre la cuestión.


  Esa noche debíamos presenciar la proyección clandestina de algunas películas pornográficas que Zippy había concertado con un presentador en algún lugar oscuro muy apartado en el East Side de Londres. Después del espectáculo cenaríamos en la reclusión de una sala privada en un lugar popular.


  Zippy era un tipo genial con una personalidad muy agradable. Poseía una disposición amable y divertida. Sus graciosos chistes y salidas nos hacían reír constantemente, y cuando estaba bajo la influencia del alcohol nuestras convulsiones eran incesantes.


  Carlota, a quien había conocido unas horas antes, constituía un enigma. Su actitud hacia mí era desconcertante; siempre me ha costado poco hacer amistad con la gente, pero mis avances hacia ella quedaban sin respuesta y percibía cierta frialdad, que no alcanzaba a explicarme. A veces descubrí que me miraba a hurtadillas, e imaginé que había un brillo maligno en sus oscuros ojos.


  Creyendo que tal vez consideraba mi amistad con Zippy como una posible amenaza para la seguridad de su dominio en sus afectos, tuve un escrupuloso cuidado de no insistir en el espíritu displicente de la amistad cuatripartita, y, sin embargo esa explicación no concordaba exactamente con las circunstancias, pues ella se mostraba particularmente tibia en sus demostraciones de afecto por el apuesto y joven aristócrata.


  Esa noche, no obstante, aparentemente había olvidado su falta de animación habitual y había entrado en el espíritu festivo de la ocasión. Una botella forrada de seda pasaba de mano mientras el apagado zumbido del motor nos llevaba a nuestro destino.


  Apoltronado en un extremo del asiento lujosamente tapizado, Monty se reclinaba conmigo sobre su regazo. En el otro extremo del asiento, Zippy sostenía a Carlota de modo parecido. Un bonito brazo se curvaba ligeramente en torno a su cuello y una pequeña carita graciosa se inclinaba sobre la suya.


  Sumida en una agradable languidez alcohólica, les observaba soñadora. Me sentía feliz, satisfecha, y esperaba pasar una noche de feliz abandono sin que ninguna premonición o presentimiento de algo malo enturbiara mi ligereza.


  Las faldas de Carlota estaban levantadas muy por encima de las rodillas, revelando una breve extensión de carne que brillaba como si fuera de marfil bajo la pálida luz y quedaba acentuada por el resplandor negro de sus piernas cubiertas de seda. Los broches metálicos que sostenían el extremo de las medias, manteniéndolas apretadas en torno a las piernas mediante ligas elásticas que subían y desaparecían bajo prendas transparentes, relucían como joyas cuando el movimiento del automóvil hacía que la luz se reflejara en ellos.


  Una mano inquisidora, animada, sin duda, por el seductor desorden de las prendas, se apoyaba en su rodilla e iniciaba una insidiosa exploración hacia arriba, con movimientos que contribuían a aumentar el desorden de su ropa y a revelar mayor porción del muslo marfileño. Pronto nada quedó visible de la mano misma, excepto partes de un puño blanco, mientras el resto se perdía de vista entre las finas prendas.


  Carlota soltaba una risita nerviosa y apretaba las piernas, maniobra en virtud de la cual la mano invasora quedó firmemente aprisionada entre muros de cálida carne palpitante.


  Con la cabeza apoyada en el hombro de Monty, observaba este juego lascivo con los ojos entrecerrados. Qué lástima que Carlota no estuviera siempre alegre y contenta. Cuando estaba así, era realmente hermosa. Además, qué bonitas piernas tenía, tan esbeltas y graciosas y suavemente curvadas. Cuando las chicas tenían piernas así, no era de extrañar que los hombres las admiraran. Las mías habían sido así cuando era más joven, pero en los últimos dos años habían engordado, se habían hecho más sólidas, más maduras.


  Extendí mis propias piernas y las contemplé pensativa.


  —¿Qué estás haciendo, nena? ¿Admirando tus piernas? —murmuró Monty.


  —No; estaba admirando las de Carlota y comparando las mías con las suyas.


  —¡Oh, envidia! ¡Tu nombre es de mujer! ¿Crees que las piernas de Carlota son más bonitas que las tuyas?


  —Sí —dije, cándidamente—. Eso creo. Las mías se están amatronando mucho.


  —¡Shht! —respondió Monty, y hundió el rostro entre mis pechos, haciéndome reír ante el contacto de su cálido aliento con olor a whisky con mis pechos ligeramente cubiertos—. Sólo estás buscando que te alaben y, por pura obstinación, me niego a morder el anzuelo.


  —El único momento en que se pueden apreciar adecuadamente las piernas de una mujer —declaró Zippy solemnemente desde su rincón—, es cuando están en torno a tu cuello. Afirmo que Carlota tiene las piernas más bonitas del mundo.


  Monty y yo soltamos una carcajada, y Carlota se puso muy tiesa con fingida indignación.


  —¡Oh! ¡Qué insolencia! Nunca en mi vida le puse las piernas alrededor del cuello.


  —¡En sueños, cariño, en sueños! Un hombre tiene derecho a soñar lo que quiera, ¿no?


  —¡No! ¡No sueños difamatorios como ése! ¡Si quieres soñar conmigo, sueña algo decente! Y… ¡oooh!… ¡saca la mano de ahí! ¡Basta!… ¡basta!… ¡Se me van a mojar las bragas!


  El inesperado frenar del automóvil, seguido de dos toques cortos y dos largos de claxon nos advirtió que habíamos llegado a nuestro destino, y Carlota, escapando al fervoroso abrazo, se estiró los vestidos, preparándose para salir del coche.


  Cuando éste se detuvo, aparentemente de acuerdo con planes preelaborados y respondiendo a señales de la sirena, la figura de un hombre surgió de la noche brumosa para conducirnos hacia el lugar donde debía celebrarse la diversión.


  Nos condujeron a una habitación burdamente arreglada para representar un teatro improvisado; algunas sillas, una pequeña plataforma elevada dos o tres pies sobre el nivel del suelo y detrás de ésta una cortina blanca. El proyector y el operador estaban ocultos en un cuarto adyacente, desde el cual se proyectaban las películas a través de un pequeño orificio circular abierto en el tabique. No había otros espectadores, pues Zippy lo había arreglado todo para una proyección completamente privada.


  La exhibición duró aproximadamente una hora y media, y consistió en varias películas distintas, algunas de ellas supuestamente filmadas al natural entre los apaches de París[1] y que cubrían la gama de todas las fantasías y perversiones sexuales. Otra basada superficialmente en el problema de si existe o no posibilidad física de que un hombre sea violado contra sus deseos, tenía por tema el secuestro de un joven el día de su boda por un grupo de amigos alegres y bromistas. Raptado del lado de su reciente esposa, lo despojan de sus vestidos y lo encadenan a una pared en posición vertical con los brazos levantados y las piernas separadas.


  En estas indignas circunstancias es entregado a la merced de un grupo de chicas que, con actos lascivos, bailes y otros artificios, se esfuerzan por hacer que tenga una erección. Durante un tiempo, este moderno San Antonio es capaz de soportar las reacciones eróticas y se resiste con éxito a las artimañas de las sirenas. Pero, por desgracia, la carne es débil y, a pesar de su determinación de resistir las tentaciones impuras, Satanás, bajo la apariencia de una hermosa joven con dedos ágiles, obliga a su gallo a despertar de su sueño letárgico y levantar cabeza en obediencia a los poderes del mal.


  Con este desastre, la batalla está prácticamente perdida, pues una vez que el pene de un hombre está túrgidamente erguido, ni la más casta determinación puede controlar sus acciones subsiguientes ni oponerse al curso de la naturaleza lasciva.


  Levantándose el vestido, la tentadora da media vuelta y se detiene, con las manos apoyadas en las rodillas, apretando su redondo trasero blanco contra la rígida vara. Se acerca más y más, hasta que el obelisco traidor, siguiendo el estrecho camino entre las abultadas nalgas, alcanza y penetra en el puerto natural entre los muslos, y no falta nada para completar la victoria del pecado más que el lento movimiento circular de su trasero.


  Frotándolo con la mano, chupándolo y mediante otras artes lascivas, la infortunada víctima es sometida a mayor desgaste de su vitalidad sexual mientras las sirenas, una tras otra, le arrastran al agotamiento, hasta que al final su pene queda reducido a un estado de inconsciencia e inercia del que ningún atractivo femenino podría despertarlo, y cuando esto se hace evidente el infortunado novio es liberado y se le permite partir hacia su luna de miel.


  La sesión terminó con una horrible presentación de una chica y un diminuto pene. Era increíble, pero la evidencia estaba allí, clara e indiscutible en la reproducción filmada sobre la pantalla.


  Cuando el espectáculo terminó, volvimos al automóvil, y media hora después estábamos en un restaurante donde nos habíamos reservado un pequeño comedor privado. Disfrutamos de una agradable cena, acompañada de vinos exquisitos, que prolongamos riendo y charlando y divirtiéndonos de distintos modos. Después de cenar, nos separaríamos, Monty y yo iríamos por un lado y, Zippy y Carlota, por otro.


  Pero se estaba muy bien en el pequeño comedor. Todos estábamos semiembriagados, y en esas condiciones todo parece perfecto, y todo lo que se dice, terriblemente divertido. Así nos entretuvimos, contando chistes verdes, revolviéndonos la ropa y entregándonos a todo tipo de tonterías lascivas, mientras Monty y Zippy seguían bebiendo hasta comenzar a emborracharse en serio.


  —En estas ocasiones —declamó Zippy, aprovechando una laguna en la conversación— es costumbre invariable, por no decir inviolable, que cada uno cuente a su manera las circunstancias de su primera experiencia sexual.


  —Lo que quiere decir —interrumpió Monty, condescendiente—, es ¡que cada uno cuente su primer polvo!


  —¡Creo que… sé explicarme sin… necesidad… de un intérprete! —protestó Zippy con gran dignidad.


  —¡Estás medio borracho!


  —¡Me ofende esta insinuación! Insisto en que no estoy medio borracho. Al contrario estoy medio… sho… sho… shobrio.


  —¡Silencio los dos! ¡Los dos están borrachos! ¡Si empiezan a discutir, Carlota y yo nos vamos!


  —¿Por qué empezamos a discutir? —interrogó Monty, rascándose la cabeza, perplejo.


  —Oh, Zippy tuvo la idea de que cada uno de nosotros contara su primera experiencia sexual, y tú lo interrumpiste.


  —Era una buena idea. Le pido perdón por interrumpirlo. Sería muy interesante saber en qué desgraciadas circunstancias estas señoritas perdieron su virginidad. Te nombro para que cuentes la primera historia.


  —¡Oh, no! —protesté riendo—, sucedió hace tanto tiempo que casi no puedo recordar los detalles. Que empiece Carlota. Mientras ella cuenta la suya, intentaré recordar la mía. Eso suponiendo que dejen de beber. No tiene gracia contar cosas a una gente que está demasiado borracha para escuchar.


  —De acuerdo —intervino solemnemente Zippy—. Ahora todos a escuchar, mientras Carlota nos cuenta su primer romance.


  —Ah —murmuró Carlota soñadora—. Hasta el momento había guardado el secreto de mi desventura y las circunstancias bajo las cuales se produjo mi ruina en lo más recóndito de mi corazón, y nunca pensé revelarlos.


  Hizo una pausa y permaneció silenciosa y pensativa durante largo rato.


  —Era hija única de padres ricos que me prestaban todos los cuidados y atenciones que sus amantes corazones podían imaginar —comenzó—. Vivíamos en una hermosa finca en el campo, donde el arte y las realizaciones del hombre se suplían con todas las bellas y exóticas creaciones de la naturaleza. Cerca de casa había un encantador bosque de cuento de hadas en el que abundaban las flores silvestres en abigarrada profusión y a través del cual un pequeño arroyo de agua clara y límpida se abría paso hacia el distante mar.


  »Desde mi más tierna edad recuerdo con qué placer paseaba por ese bosque en miniatura, escuchando arrebatada las cancioncillas de los pájaros que vivían en verdes nidos, cortando de vez en cuando una flor perfumada, observando a las grandes abejas negras y doradas mientras recorrían los capullos en su eterna búsqueda…


  —Demasiados pájaros y abejas y flores y pocos polvos en esta historia… —gruñó Zippy descontento.


  —¡Shht, Zippy, deja que cuente la historia a su manera!


  —Cuando cumplí quince años —continuó Carlota, sin prestar atención a la interrupción— era tan pura e inocente como la nieve recién caída. Mis padres me habían protegido cuidadosamente de cualquier influencia contaminosa; no sabía nada; ignoraba todas las verdades de la vida…


  —Un terrible error de los padres —observó Zippy con tristeza.


  —A esta carencia de conocimientos, que ya tenía edad de poseer, atribuyo el hecho de que mi pura inocencia cayera en las redes del placer, y que mi fresca virginidad se perdiera para siempre —continuó Carlota, con voz emocionada.


  Monty se secó una lágrima y Zippy volvió la cabeza para toser de un modo sospechoso.


  —Nunca olvidaré el día; está grabado en mi alma con letras de fuego. Acababa de cumplir quince años; mi cuerpo era de mujer, pero en los demás aspectos era tan inocente y cándida como un niño. Creía que los niños eran traídos por las hadas que los dejaban en el umbral de la puerta en cestos de flores y parras.


  Monty sollozaba audiblemente. Zippy buscó a hurtadillas una botella y logró servirse un gran trago antes de que pudiera arrebatársela.


  —Necesito un estimulante —protestó ofendido—; esta historia me está rompiendo el corazón.


  —Había descubierto un claro estanque entre las rocas con agua tan clara, que el fondo de arena se podía ver a través de la superficie cristalina. Varios peces habitaban este pequeño estanque y me deleitaba tenderme boca abajo y observar cómo nadaban lentamente, mientras la luz del sol, que atravesaba el agua traslúcida, hacía relucir sus escamas iridiscentes con todos los colores del arco iris.


  »Ese día predestinado corrí junto al estanque, ansiosa de ver a mis amiguitos, a cada uno de los cuales había dado un apodo afectivo. Había traído un poco de pan y, mientras permanecía allí tendida observando cómo devoraban las miguitas, quedé sorprendida al oír una voz junto a mí.


  »—¡Ah, pequeña Narcisa! —dijo—. ¿Te gusta tanto tu bella cara que contemplas su reflejo en el agua?


  »Levanté la mirada y vi a un joven apuesto y sonriente que me contemplaba con curiosidad. Quedé sorprendida, pero no me asusté. No sabía que debiera asustarme de nada.


  »—No, señor —repliqué—, estaba mirando unos peces que viven en este estanque. Son muy bonitos, de verdad. Sus escamas relucen como rubíes y esmeraldas y zafiros bajo la luz del sol.


  »—¿Sí? —respondió, mirando el estanque.


  »—Tiene que inclinarse y acercar más el rostro al agua para verlos —expliqué.


  —Dicho lo cual, el joven, que era un perfecto desconocido para mí, se acomodó sobre las rocas en posición similar a la mía y contemplamos juntos el límpido estanque mientras yo identificaba a los distintos miembros de mi familia adoptiva.


  »Su interés por los peces se desvaneció rápidamente y comenzó a hacerme preguntas que, cándida e ingenua, respondí sin titubear, revelándole tanto mi infantil simplicidad como mi identidad.


  »No creía haber visto nunca a un joven tan apuesto. Era mucho mayor que yo, cinco o seis años, al menos. “¿Vienes aquí a menudo?”, preguntó. “Cada día”, respondí, “si no llueve”. Y luego, vencida mi timidez por la curiosidad, pregunté: “¿Quién es usted? ¿Vive aquí cerca?”. “No”, replicó lentamente, “vengo de una ciudad lejana. Es un secreto, pero confiaré en ti, porque veo que eres seria. ¡No debes decírselo a nadie!”. Escuché con mucho interés. “Soy un emisario del rey. Me han enviado aquí para vigilar que no se moleste a los animales, los pájaros y las flores. Cuando los pajaritos caen de sus nidos, los subo de nuevo, y cuando las ardillas no encuentran nueces, las busco para ellas”. “¡Oh, qué maravilloso!”, suspiré extasiada. “¿Puedo ayudarle? ¡Hay chicos malos que ponen trampas para cazar conejitos, pero siempre que las encuentro les tiro piedras y las rompo!”. “Muy bien, querida Carlota (entonces ya sabía mi nombre), estaré muy contento de que me ayudes a buscar ardillas hambrientas, y si encontramos trampas de conejos, ciertamente las destruiremos. Podemos encontrarnos mañana junto a este estanque, pero recuerda, no digas nada a nadie, ni a tus padres. El rey se enfadaría”.


  —Y así, con un alegre secreto encerrado en mi confiado corazón y la feliz expectativa de acompañar a ese maravilloso joven a la búsqueda de avecillas que se habían caído de sus nidos, corrí a casa…


  —Es la historia más conmovedora que he oído —murmuró Zippy—, pero…


  —¡Silencio! —susurré—. ¡Quiero oír el final de esta historia sin más interrupciones!


  —Al día siguiente me estaba esperando allí, y pasamos un rato estupendo, recorriendo los bosques, explorando marañas sombreadas con espesas matas en las que nunca me había atrevido a penetrar sola. Pero era fácil cuando alguien sostenía las ramas y me llevaba en brazos en los lugares húmedos, donde podía haber serpientes verdes escondidas en la maleza.


  »Había un lugar donde el arroyo se ensanchaba entre la alta hierba. En medio de ese terreno pantanoso había una isleta de árboles que había visto desde lejos sin acercarme nunca, pues no sabía si el arroyo era muy profundo alrededor. Se lo indiqué a mi compañero, y sin decir palabra me cogió en brazos y me transportó a través de la tierra pantanosa.


  »Producía una extraña y dulce sensación que me transportara de ese modo, una sensación que nunca había experimentado antes. Me llenaba de una suave languidez, movió el brazo para acomodar el peso y su mano, bajo mis rodillas colgantes, entró en contacto con la piel desnuda donde el desorden de las ropas la dejaba al descubierto.


  »Un suave calor comenzó a nacer allí donde la mano sostenía mis piernas, y una poderosa emoción comenzó a hacer presa de mí. Cerré los ojos y me abandoné a las desconocidas pero deliciosas sensaciones languideciendo, semidesvanecida, olvidando todo lo demás.


  »Los siguientes recuerdos de lo que sucedió son vagos e inconexos. En estado seminconsciente comprendí, como en sueños, que llegábamos a la isleta, me depositaba sobre la hierba y hacía algo con mis vestidos. Un éxtasis indescriptible provocado por unas misteriosas caricias entre mis piernas, precisamente donde éstas se juntaban, comenzó a producir sensaciones tan terriblemente dulces que no puse en duda su moralidad ni tampoco me pregunté cómo surgían.


  »Pronto el delicioso ritmo fue roto por un dolor seco. Un involuntario gemido de angustia escapó entre mis labios, pero el dolor se desvaneció más de prisa que el sonido, y una oleada de cálido placer volvió a invadir mi ser y pareció proyectarse por todo mi cuerpo. Tan intensas eran las sensaciones provocadas, que me desvanecí.


  »Cuando recobré el conocimiento, todo lo que había ocurrido sólo estaba impreso en mi memoria como un sueño vago e indefinido, pero delicioso. Me encontraba en una curiosa situación. Estaba tendida sobre la hierba con la cabeza apoyada sobre el abrigo doblado de mi compañero. Tenía el vestido levantado y me había quitado las bragas. Mi compañero estaba ocupado limpiándome los muslos con un pañuelo que aparentemente había mojado en el arroyo. Cuando escurrió el agua de él, advertí que estaba teñido de rojo.


  »Me senté y sentí una punzada de dolor, una extraña sensación entre las piernas. Intenté ponerme de pie, pero me sentía débil y mareada. ¿Qué había ocurrido? ¡Ah!, amigos, no es necesario que diga lo que había ocurrido. En ese momento de descuido, el legado de pureza había sido arrebatado a una doncella inocente y confiada; le habían robado esa preciosa joya que una vez perdida nunca se puede reemplazar; su castidad virginal había desaparecido para siempre.


  Carlota se atragantó, dominada por la emoción.


  —Canalla, malnacido —gruñó Zippy—, robarle a una chica su joya más preciada…


  —¡Miserable emisario del rey, deberían encarcelarlo toda su vida! —exclamó Monty, deshaciéndose en lágrimas.


  Sólo mi corazón permaneció impertérrito. Cuando la narración pareció tocar a su fin, murmuré:


  —Fue una linda historia, Carlota. Ahora cuéntanos lo que pasó de verdad.


  —La historia verdadera no es ni la mitad de bonita que la que he contado —respondió Carlota, que había recuperado su compostura.


  —¿Qué ideas son ésas? —gruñó Zippy, incorporándose de pronto—. ¿Despertar nuestras simpatías de esa… forma tan inexcusable?


  —¡Eso digo yo! —añadió Monty, con expresión ofendida en la cara—. ¿Qué ideas son ésas?


  —¡A callar los dos! La obligaremos a empezar de nuevo, y si esta vez no nos cuenta la verdad, ¡le haremos algo!


  —Oh, bueno, si insisten en la verdad, pueden oírla, pero les advierto que las circunstancias no poseen ningún interés romántico. ¡La ficción siempre es más interesante que la verdad!


  —Eso queremos, la verdad —exclamó Zippy con renovado entusiasmo.


  —¡No nos importa el interés romántico! —advirtió Monty.


  —Bueno, veamos…, supongo que tenía doce años, o poco me faltaba. Mi tía Carmen y mi primito Fernando estaban pasando el verano con nosotros. Una tarde mamá y tía Carmen fueron a la ciudad, dejando a Fernando a mi cuidado. Era precisamente la oportunidad que estaba esperando. Una amiga me había susurrado algunos hechos interesantes confirmando sospechas bien definidas que yo ya me había formado, referentes a ciertos fenómenos.


  —Espero que no haya pajaritos y abejitas en esta historia —murmuró Zippy, inquieto.


  —Antes de que mamá y tía Carmen se perdieran de vista, ya había decidido que lo investigaría todo. Fernando tenía nueve años, bastante pequeño para aceptar mis órdenes en todos los sentidos y bastante crecidito para guardar un secreto cuando se le advertía que su descubrimiento acarrearía venganzas paternas.


  »Se podía confiar en él, de modo que cuando mamá y tía Carmen estuvieron a una distancia segura, cerré las puertas, le invité a subir conmigo a mi dormitorio, y con el pretexto de enseñarle un nuevo juego lo hice desvestir, y yo hice lo mismo. El juego no era exactamente nuevo, pero era la primera vez que intentábamos jugarlo, y éramos un poco torpes.


  »Manipulando su pichulina con los dedos, proceso que tuve que repetir varias veces, pues persistía en deshacerse en mis manos, finalmente logré que estuviera lo bastante erguido para cumplir sus funciones adecuadas, y después de algunos esfuerzos erráticos se deslizó en el orificio entre mis piernas, con una facilidad que más bien me sorprendió.


  »Y éstas, queridos amigos, fueron las sencillas y poco románticas circunstancias bajo las cuales fui jodida por primera vez, aunque en realidad debería decirlo al revés, pues sería más adecuado decir que fui yo la que jodí. Espero que estarán satisfechos. De hecho, la primera historia que conté también era cierta, exceptuando algunos detalles secundarios.


  —¿Cuáles eran esos detalles secundarios, si se puede saber? —pregunté.


  —Bueno, en primer lugar, no ignoraba completamente lo que iba a suceder cuando me dejó sobre la hierba y me sacó las bragas. En realidad, lo estaba deseando llena de esperanzas, pues había sentido algo duro contra el muslo todo el rato mientras me llevaba. En segundo lugar, no estaba ni mucho menos inconsciente mientras lo hacía, aunque fingía estarlo. Y en tercer lugar, como ya he dicho, no era mi primer polvo, ni tampoco el segundo, aunque me hizo sangrar un poco debido a su tamaño.


  Carlota se sirvió una copa de coñac, mientras Monty y Zippy permanecían pensativamente silenciosos.


  —Ahora —dijo ella, poniéndose las manos en la nuca y reclinándose en su silla—, ¡cuenta la tuya!


  —La mía —respondí— es idéntica a la tuya… quiero decir la verdadera… hasta tal punto que bastaría invertir las edades de los participantes, pues yo era varios años más pequeña. Y esto me recuerda algo que quería preguntarte vista tu experiencia… ¿Pudiste sacar algún jugo de una pichulina de nueve años?


  —No lo sé —confesó Carlota—. Siempre parecía mojada cuando salía, pero no sé si era jugo de niño o de niña, porque yo tenía doce años entonces, me estaba empezando a crecer vello en el pubis y el jugo podría haber sido todo mío. Pero no te preocupes, un chiquillo de nueve años puede tener un orgasmo, tanto si emite algo como si no.


  En ese momento, un camarero abrió la puerta, después de golpear discretamente para murmurar disculpándose que ya había pasado hacía rato la hora de cerrar. Una rápida ojeada al reloj de pared demostró que realmente eran las dos de la mañana.


  Recogimos nuestras cosas y nos dispusimos a partir. Monty y Zippy estaban borrachos. Carlota caminaba de esa forma peculiar propia de alguien que no está seguro de sus pasos, y yo misma, al levantarme, comprobé que distaba mucho de andar con paso firme.


  El chófer de Monty, que estaba recostado en su asiento medio dormido, se reanimó, bajó de un salto, nos abrió la puerta y esperó pacientemente que le dieran instrucciones.


  Permanecimos varios minutos discutiendo futuros planes. Por mi parte, prefería ir directamente a una habitación con Monty. Mi sangre ardía y en mi estado febril, semiembriagado me imaginaba varias horas de delicioso abandono sexual. Pero fui dominada por los otros, que aún sentían deseos de aventuras. Querían ir a otra parte a pasar un par de horas antes de separarnos, y cada uno tenía ideas distintas.


  —¡Escuchen todos! —anunció finalmente Monty con decisión de borracho—. ¡Iremos a casa! ¡Tengo un cuarto bonito y cómodo donde todo el mundo puede divertirse!


  —¡Oh, no, no podemos hacer eso! —protesté presurosa—. ¡Tu mujer nos echará!


  No podía haber formulado una objeción más desencaminada. Monty instantáneamente se puso testarudo.


  —¡Escuchen —dijo con ofendida dignidad—, la casa de un hombre es suya! ¡Cuando quiere divertirse, allí tiene su… hic… derecho ina… inalienable a hacerlo!


  Nadie podía oponerse a esa filosofía consagrada por el tiempo, y aunque el chófer pareció sorprendido al recibir sus órdenes, pronto estuvimos en camino. Aunque incluso en mi estado nebuloso no podía reprimir ciertas reticencias, las rechacé con el pensamiento de que su mujer sin duda, estaría dormida a esa hora y me inventaría algún pretexto para marcharnos tan pronto como fuera posible.


  Pero, bajo el efecto de la botella de plata y otros estimulantes que surgieron de ocultas reservas del coche, el vigilante sentido de cautela disminuyó y pronto apenas recordaba adónde íbamos, y cuando llegamos allí estaba casi tan borracha como los demás y sólo vagamente consciente de lo que me rodeaba.


  En un abrir y cerrar de ojos nos encontramos en el hermoso cuarto que Monty había descrito modestamente como «cómodo y agradable». Bajo los pies sentíamos ricas, gruesas alfombras, y nos rodeaba todo el lujoso confort y embellecimiento que puede comprar el dinero. La suave lámpara de noche que estaba encendida dio paso a una mayor iluminación cuando los candelabros de cristal cobraron vida. En una inmensa chimenea abierta había fuego encendido, y en un instante esa señorial habitación se convirtió en escenario de una orgía.


  Carlota y yo nos dejamos caer sobre mullidos divanes, mientras Monty y Zippy se despojaban de sus sombreros y abrigos y dejaban sobre una mesa las numerosas botellas, algunas llenas, otras medio vacías, que habían subido del coche.


  Apareció un mayordomo adormecido sin que nadie lo llamara y permaneció junto a la puerta con la boca abierta.


  —¡Vete a dormir! —ordenó Monty—. ¡Ésta es una fiesta privada, no queremos intrusos!


  El hombre se retiró apresuradamente.


  Hubo un interludio, los sucesos del cual sólo quedaron impresos en mi mente como una bruma nebulosa. Aquí y allí algunos incidentes cobraban relieve, sobreviviendo al caos de la noche. Naturalmente, bajo aquellas circunstancias era inevitable que Carlota y yo fuéramos impulsadas a desvestirnos, pues ninguna orgía de borrachos está completa hasta que las mujeres no se exhiben desnudas, y cuando llegó la hora del cataclismo, ella sólo llevaba zapatos, medias y una corta combinación, mientras yo, más circunspecta, sólo me había quitado las bragas.


  En el otro extremo de la habitación, en un lugar donde el resplandor apagado de la luz rosácea caía ligeramente sobre sus muslos desnudos y sus pechos puntiagudos de forma cónica, Carlota estaba acostada, con la cabeza apoyada en el regazo de Zippy, y alternativamente chillaba presa de histeria o gemía mientras él realizaba con el dedo algunas operaciones ocultas entre sus piernas.


  Sobre los almohadones aterciopelados del otro diván se revelaba una escena igualmente exótica. Acurrucada en los brazos de Monty, yo apoyaba la cabeza lánguidamente en su hombro mientras él manoseaba y jugaba con uno de mis senos que había logrado dejar al descubierto por el simple procedimiento de desgarrarme la pechera del vestido.


  Mis propios dedos estaban apretados en torno a algo rígido, redondo y cálido que se proyectaba verticalmente de sus pantalones desabrochados. Hacía deslizar lentamente la piel satinada hacia arriba y hacia abajo, y cada vez que la cabeza rosácea emergía de su refugio de carne, la rígida columna temblaba como si estuviera viva. La apreté aún más, estrechándola con toda la fuerza de mi puño, y los movimientos espasmódicos continuaban teniendo fuerza suficiente para deshacerse de mi apretón y la cabeza se abría paso a través del estrecho anillo formado por mis dedos índice y pulgar.


  Cada poderosa convulsión despertaba la correspondiente vibración de mis propios órganos sexuales y comenzó a asaltarme un ansia desorbitada. Deseaba sentir ese objeto palpitante, meloso en la boca, deslizar la lengua sobre su superficie húmeda, lamerlo y chuparlo hasta hacerlo estallar.


  ¿Qué importaba que Carlota y Zippy estuvieran allí? Estaban demasiado embebidos en sus propios pasatiempos para prestar mucha atención en lo que yo hacía. También era muy probable que ya supieran que era una chupapollas, pues Monty era muy indiscreto cuando se hallaba bajo la influencia del licor.


  Un momento más, y sin duda alguna el meloso fruto que estaba anhelando se hubiera encontrado entre mis labios de no mediar una interrupción.


  Esa interrupción fue el silencioso abrirse de la puerta que daba acceso al hermoso salón, ahora, empero, desordenado y cubierto de botellas vacías. Era la única que miraba directamente a la puerta y fui la primera en percibir un recién llegado.


  Quedé helada en rígida alerta.


  En el umbral de la puerta había una mujer que nos observaba gravemente en silencio. Por cuanto esta mujer era exactamente lo opuesto de la imagen mental que me había formado de la esposa de Monty, al principio no consideré la posibilidad de que fuera ella. Simplemente me preguntaba quién podía ser.


  La mujer que nos estaba contemplando con rostro sereno, casi sin expresión, era joven, probablemente no mucho mayor que yo. Llevaba una bata bordada de rico tejido color vino muy suelta, atada con un lazo de seda, anudado a la cintura. Bajo el borde inferior asomaba el acabado de encaje de una prenda blanca, un camisón de dormir, sin duda. No llevaba medias, pero los pies estaban cubiertos con elegantes zapatillas de tacones altos.


  Era soberbia, radiantemente bella, una rubia de tipo perfecto cuya tez hacía pensar en crema y melocotones, y cuyo cabello suelto brillaba bajo la luz como si fuera oro puro.


  Su entrada había sido tan silenciosa, y permaneció tan quieta allí de pie, que durante varios minutos nadie excepto yo se enteró de su presencia. Monty, finalmente, intrigado por mi actitud tensa, volvió los ojos hacia donde yo estaba mirando. Zippy, a su vez, miró casualmente hacia la puerta y se incorporó bruscamente. Carlota, que miraba en dirección opuesta, continuaba gimiendo y suspirando audiblemente. Zippy la sacudió con vehemencia y murmuró un categórico «¡Shhht!». Ella le miró sorprendida y luego volvió la cabeza para ver qué retenía su atención. Cuando pudo ver, se sentó presurosa, estirándose tanto como pudo su prenda transparente sobre las caderas.


  Debían ser las tres y media o más. Monty fue el primero en romper el silencio.


  —¿Qué significa esta interrupción? —preguntó con voz pastosa.


  Durante un largo instante no hubo respuesta de la figura inmóvil. Continuaba mirándonos con frialdad, sin emociones. Luego:


  —Saca inmediatamente a tus poco recomendables compañeros de esta casa.


  Las palabras fueron pronunciadas con voz tranquila, digna, baja y musical, pero firmemente decidida.


  A esas alturas, había comprendido la identidad de la intrusa, y la sorpresa dio paso a un rápido sentimiento de agravio y cólera. De forma confusa, sorprendida, comprendí que me habían engañado y engatusado. Tan firmemente arraigado estaba el concepto que me había hecho de esa mujer, un concepto en el cual aparecía como una misántropa plana de pecho y con cara agria, desprovista de todo encanto femenino, que descubrir que en todos los aspectos era exactamente la antítesis de todo lo que me habían hecho creer, o dejado creer; primero fue un choque para mí, y cuando lo hube asimilado, motivo de una rabia que fue aumentando hasta adquirir proporciones devoradoras.


  En cierto modo, aún no bien definido en mi mente, me habían engañado y burlado. Me habían permitido suponer que tenía una rival indigna de que se la considerara seriamente, y mucho menos de que se sintieran celos de ella. Una vez, impulsada por cierta intranquilidad, le había preguntado a Monty si era bonita. Su respuesta ardía en mi memoria. «¡Comparada contigo, tan bonita como una polilla comparada con una hermosa mariposa exótica!». El recuerdo fue una nueva fuente de rabia, pues sugería que no sólo me habían engañado, sino que también había sido víctima de mi propia vanidad ridícula. Esa mujer estaba dotada de un encanto majestuoso junto al cual el mío resultaba barato y vulgar, y tenía bastante percepción para comprenderlo.


  Mientras ordenaba mis ideas con frustración y rabia, les englobaba tanto a Monty como a ella en mi resentimiento. Antes había sentido compasión por ella, pero ahora la odiaba con todo el amargo veneno que los celos pueden crear en el corazón de una mujer que debe enfrentarse con los encantos superiores e invencibles de una rival. Podría haber clavado las uñas en la suave piel de sus mejillas con vicioso placer, podía haber arañado con infinita satisfacción los túrgidos pechos voluptuosos que hinchaban la bata. Suspiraba por arrojarme sobre ella y desfigurar cada milímetro de su belleza dorada.


  Vagamente, advertí que Monty se había puesto de pie y estaba avanzando furioso hacia ella.


  —¡Escucha! ¡Estas señoritas son mis invitadas! ¿Cómo se te ocurre insultar a mis invitados? ¿Cómo se te ocurre que son poco… poco… recomendables?


  Mantuvo su postura, sin retroceder ni una pulgada ante el gesto amenazador de una mano innoble. Ninguna emoción se exteriorizó en su rostro, excepto una de frío desdén.


  —Saca a esa gente de aquí ahora mismo —repitió—. No toleraré su presencia aquí.


  —¿De quién es esta casa? ¡No admito que se me insulte ante mis amigos!


  Hizo un movimiento inseguro y se oyó el agudo chasquido de una mano en contacto con la carne. Le había dado una bofetada en la cara con considerable fuerza.


  Una oleada de cruel placer me atravesó con el sonido del impacto, y el calor de la sangre ardió en mis mejillas. A través de una de las suyas, una señal rojiza manchaba la blanca pureza de su piel. Pero no cedió. Con gran calma y dignidad aparente permaneció inmóvil. Hubo un momento de terrible silencio, y la voz baja volvió a hablar:


  —Llévate a tus degenerados amigos y sal de esta casa o me marcharé yo.


  Lo que sucedió luego sólo se puede resumir brevemente. Mis propias emociones eran tan violentas, que lo veía todo a través de una especie de velo rojo y los detalles se confundían en un torbellino de movimiento y acción.


  Monty la estrechaba entre sus brazos. Se agitaba y debatían en el umbral de la puerta, ella intentando escapar a su abrazo y él aparentemente intentando meterla en la habitación. No pronunciaban palabra; no se oyó ningún sonido excepto la pesada respiración, el crujido de las prendas de encaje y el rumor de pies agitados amortiguado en parte por las gruesas alfombras.


  La palidez de su rostro había dado paso a un vivo rubor que ardía en cada mejilla. Una de sus zapatillas color bronce se había desprendido en el forcejeo, y ella jadeaba perceptiblemente. Con un violento esfuerzo, logró librar un brazo de su apretón, y apoyando la palma de la mano contra su mentón le obligó a apartar la cabeza. Por un momento pareció que estaba a punto de librarse de su abrazo de borracho.


  Mientras se esforzaba por zafarse de sus brazos, se oyó el ruido de ropas desgarradas, y el cuello y la parte superior de su bata y su camisón quedaron hechos jirones. Los trozos pendían sobre sus hombros y brazos, y un seno blanco quedó al descubierto.


  Aún puedo ver aquel orgulloso pecho redondo de alabastro asomando entre las ropas desgarradas, con el pezón rosado destacando prominentemente.


  El inesperado desgarrón de las ropas le hizo perder el equilibrio y la ventaja transitoria adquirida. Se tambaleó hacia atrás, y, antes de que pudiera recuperarse, estaba otra vez indefensa entre sus brazos. Pero no cesó de luchar mientras la arrastraba hacia el centro de la habitación.


  Me zumbaba la sangre en la cabeza. Me sentía ahogada, sofocada y respiraba jadeante. Zippy y Carlota estaban sentados muy tiesos, observando con ojos desorbitados, pero apenas les prestaba atención. Los recuerdos de sus cínicas alusiones a sus intentonas de tirársela zumbaban en mi cerebro. Bueno, no me tocaría de nuevo. Que se la tirara, si podía y que ella lo deshiciera a arañazos mientras lo estaba haciendo, si quería. Eso era lo que él pretendía ahora. Sabía que intentaría tirársela allí, delante de todos nosotros.


  El sonido de más ropas desgarradas confirmó la suposición, y demostró su deseo por la mujer que le había atacado mientras intentaba desnudarla con gestos de borracho. El caleidoscópico vaivén de movimientos la reveló ahora semidesnuda, pues toda la parte delantera de su bata estaba abierta en jirones, y los fragmentos desgarrados de la camisa de dormir que llevaba debajo le pendían sobre las piernas. Sentía la cara ardiente y se me iba la cabeza.


  Mientras los jirones de ropa se agitaban en torno a sus piernas bien torneadas, la levantó en el aire. Ella logró liberarse de sus brazos y recuperar pie firme, pero, al hacerlo, lo que quedaba de sus ropas se estiró hacia arriba y por un momento no sólo sus piernas, sino también su trasero, quedaron al descubierto. Al dar la vuelta, la luz se reflejó de pleno sobre el manchón de pequeños ricitos color bronce en la base de su vientre. Otra violenta sacudida, y los trozos de sus prendas desgarradas volvieron a cubrir el exótico espectáculo.


  Estaba jadeando, murmurando palabras inarticuladas, pero como si comprendiera su estado de semidesnudez, se recuperó en un supremo esfuerzo y cruzando los brazos sobre el pecho se agitó con la fuerza de la desesperación. Sin duda, al adivinar sus intenciones, reunió todos los restos de sus desfallecientes energías en un esfuerzo sobrehumano por escapar a la humillación. Logró rechazarle de su lado. Él se aferró a ella en un esfuerzo por recuperar su equilibrio, se balanceó inseguro un instante y cayó de espaldas. Su cabeza fue a dar con el canto de hierro de la rejilla que había delante de la chimenea. Su cuerpo se agitó dos o tres veces, se puso tieso y permaneció inmóvil.


  Hubo un silencio momentáneo, roto sólo por un débil silbido que salía de los labios del hombre caído, sonido que yo, y probablemente mis dos compañeros, atribuimos más a un indicio de embriaguez que a algo más grave.


  Pero la mujer que estaba de pie temblando junto a él, al bajar la vista y ver su rostro, de pronto comenzó a gritar. En un instante, los criados, que probablemente estaban rondando por allí cerca, pero sin atreverse a intervenir, irrumpieron precipitadamente en la habitación.


  —¡Llamen a un médico! ¡Llamen a un médico! ¡Llamen a la policía! ¡Saquen a esta gente de aquí! —gritaba, repitiendo las palabras una y otra vez.


  Mientras dos criados levantaban a Monty del suelo para depositarlo sobre un sofá, otro corría a llamar a un médico y otro se dirigía a nosotros.


  —Les aconsejaría que se retirasen lo más rápidamente posible. El señor parece estar en mal estado. No es responsable bajo las circunstancias, y sería mejor que se marcharan, dado que la señora está histérica.


  Una sobria y silenciosa procesión bajó las escaleras y salió al aire de la noche. El fiel chófer de Monty, despertado por la inesperada agitación y luces en la casa, preguntó ansioso:


  —¿Qué ha sucedido?


  —¡Oh!, Monty tuvo una bronca con su esposa. Se cayó y se golpeó la cabeza con el hogar de la chimenea —respondió Zippy tristemente.


  —¿Está herido?


  —No lo creo. Sáquenos de aquí tan de prisa como pueda.


  El inquieto chófer dudó un momento, pero finalmente decidió que lo mejor era hacer lo que le sugerían. Puso el motor en marcha y el coche se deslizó por la calle silenciosa.


  Cuando se aclararon mis ideas, advertí que Carlota se estaba vistiendo y, por primera vez comprendí que había salido de la casa sólo con una combinación transparente, aunque había conservado la presencia de ánimo necesario para coger sus ropas y llevarlas consigo, lo que me recordó que mis propias bragas todavía estaban decorando el respaldo de una silla allí en la casa.


  No sentí tentaciones de volver a buscarlas. Las grandes emociones de la última media hora se estaban disipando y me sentía débil y desfallecida. Comencé a temblar y me puse a llorar.


  Carlota se volvió inesperadamente hacia mí y quedé electrizada al oír sus improperios:


  —¡Maldita bruja! ¡Si no hubiera sido por ti, esto no habría sucedido nunca!


  —¿Qué demonios quieres decir? —balbuceé, casi incapaz de creer lo que oía—. ¿Qué tuve que ver yo con eso?


  La única respuesta fue una serie de maldiciones y palabrotas que me dejó petrificada de sorpresa.


  Zippy intentó calmarla en vano. Comenzó a chillar.


  —¡Déjame salir! —gritaba histérica—. ¡Déjame salir!


  Creyendo que el licor y la excitación le habían producido una especie de shock, la rodeé con los brazos e intenté calmarla. Me rechazó con un gesto violento y gritó:


  —¡No me toques, chupapollas, no me toques!


  El chófer, que naturalmente podía oír el ruido, paró el coche, y abriendo la ventanilla que tenía a sus espaldas, intervino:


  —¡Vamos! ¡Vamos! ¿Qué pasa? —exclamó ansioso.


  —¡Quiero salir! ¡Déjame salir! —gritó Carlota.


  —¡Claro que puede salir si quiere! —respondió el hombre con dureza, y bajó para abrirle la puerta.


  Carlota, literalmente se arrojó del coche, y con sollozos entrecortados se puso a correr y desapareció en la oscuridad.


  —¿Qué… qué le pasó? —susurré, volviéndome hacia Zippy—. ¿Qué le pasará corriendo borracha de noche?


  —No te preocupes por ella, Jessie. Sabe cuidarse.


  —¿Pero… pero por qué me dijo esas cosas tan horribles? ¿Por qué no me quiere? ¡Nunca la he ofendido ni nunca le he hecho nada!


  —¿De verdad no lo sabes? —preguntó.


  —¡No, no lo sé! ¿Y usted?


  —Bueno, tiene celos de ti. Eso es lo que le pasa.


  —¿Celos de mí? ¿Por qué iba a tener celos de mí?


  —Bueno, verás, Jessie, era la chica de Monty antes de que él te conociera.


  —¡No! ¡Creía que era su chica!


  —No —respondió con un gesto de resignación—. Monty me la pasó para calmarla. Yo hacía todo lo que podía, pero no estaba a la altura de las circunstancias.


  —¡Oh! —balbuceé débilmente—. ¡Oh!


  Zippy me rodeó el hombro con el brazo y me dio una palmadita de compasión.


  —Monty es un buen tipo, pero se precipitaba demasiado. Todos debimos estar locos al aceptar ir a su casa esta noche.


  —Yo no quería ir; intenté disuadirlo, pero ahora estoy contenta de haber ido. Descubrí muchas cosas que no sabía. No quiero volver a verlo.


  Incapaz de controlar mis sentimientos, comencé a llorar de nuevo.


  —Cálmate, nena. No te dejes llevar por las emociones. Tienes que tomar las cosas tal como se presentan en esta vida, las buenas junto con las malas.


  Su brazo se apretó en torno a mí, y sin ofrecer resistencia dejé que atrajera mi cabeza sobre su hombro, donde continué sollozando hasta que logré contenerme. Este Zippy era un tipo simpático. Siempre me había gustado, pero nunca me había permitido ser más que discretamente amistosa con él a causa de Carlota. La presión de su brazo prestaba apoyo y consuelo, y pronto me sentí mejor.


  —¿Vendrá a verme alguna vez? —murmuré—. Ya no tendré nada que ver con Monty nunca más.


  —Claro que iré, si me quieres. No podía pedírtelo antes porque, bueno, no es de caballeros pisarle las prerrogativas a otro.


  —Eso es lo que yo sentía respecto a Carlota. ¡Qué tonta fui! Por la forma en que actuaba, sabía que algo no iba bien, pero no sospeché lo que era. ¡No es raro que no le gustara!


  El gran automóvil rodaba suavemente y en silencio, y dentro de unos veinticinco minutos estaría de regreso en mi dormitorio.


  Faltaba poco para el amanecer, pero afuera todavía reinaba la oscuridad.


  


  
    
  


  CAPÍTULO XVII


  El corazón responde tan rápidamente a las palabras amables en los momentos de pesar, que ya comenzaba a arraigar en mí un tierno sentimiento hacia Zippy. Era realmente simpático y también era bien parecido. Me senté con los pies bajo el cuerpo en el asiento del coche y me acurruqué contra él con la cabeza apoyada en su regazo. La suave vibración del coche apaciguaba los nervios y pronto me sentí muy bien.


  Bajo la presión de mis hombros sobre su regazo, comencé a percibir un elemento perturbador que inició un nuevo curso de pensamientos. Moví mi cuerpo a fin de poder apoyar la mano sobre el centro de agitación, incluso acariciarlo suavemente. Inmediatamente se hizo más pronunciado y se convirtió en un pequeño motín. Durante varios minutos no se dijo nada.


  Antes de que tuviera tiempo de darme cuenta de lo que sucedía, tenía los pantalones desabrochados, la causa de la agitación estaba al descubierto y mi cabeza era impulsada sobre ella por un par de manos que ejercían una firme presión.


  Me sorprendió esa forma de ir al grano, pero no me disgustó.


  —¿El chófer? —susurré inquieta.


  Por toda respuesta, Zippy extendió el brazo, manipuló un pulsador y una oscuridad igual a la del exterior cayó sobre el interior del coche.


  Unos quince o veinte minutos después, dos discretos toques de bocina nos advertían que nos acercábamos a mi destino. Cuando el coche se detuvo y me bajé, el cielo comenzaba a teñirse en el Este. La noche se levantaba. El amanecer estaba próximo.


  Subí las escaleras, toqué el timbre y después de una larga espera la camarera de noche abrió la puerta. En menos de diez minutos todo lo había comprendido, estaba acostada y profundamente dormida.


  Dormí al menos cinco horas, pero habría jurado que no hacía más de cinco minutos que estaba acostada cuando fui arrancada de mi letárgico sopor por una violenta sacudida y voces insistentes que continuaron sin cesar hasta que finalmente me senté en la cama para protestar del alboroto.


  —¡Despiértate, Jessie! ¡Despiértate!


  Era Hester, que estaba repitiendo la desagradable frase y me sacudía con insistencia, pero cuando mi vista se despejó vi a madame Lafronde de pie junto a ella y varias chicas a los lados.


  Había algo en sus rostros que despejó el último vestigio de sueño y vi que madame Lafronde sostenía un periódico.


  —¡Despiértate, Jessie! ¡Despiértate! —suplicaba Hester—. ¿Estás despierta?


  —¡Sí! ¡Estoy despierta! ¿Qué pasa?


  —Oh, Jessie, ¿estuviste con Montague Austin anoche? ¡Ha ocurrido algo terrible!


  Mi rostro palideció.


  —¿Qué pasó? —susurré.


  —¡Está muerto, Jessie, está muerto! Hubo algún lío en su casa esta noche o temprano de madrugada; había unas chicas allí, ¡la policía las está buscando! Pensamos… temíamos que… ¡tal vez estuvieras mezclada en esto! ¿Estuviste con él anoche? ¡El periódico dice que había dos chicas!


  —¡Déjame ver el periódico! —balbuceé, sin responder.


  En silencio, madame Lafronde me lo puso en las manos.


  Grandes titulares negros saltaron ante mis ojos en la parte superior de una columna en la primera página.


  
    MONTAGUE AUSTIN MUERE


    BAJO MISTERIOSAS


    CIRCUNSTANCIAS

  


  Agarré el diario con dedos temblorosos e intenté leer la letra pequeña, pero mi cerebro se negaba a concentrarse en el largo texto, y sólo fragmentos del mismo destacaban aquí y allí quedando grabados en mi conciencia.


  «Hijo menor del difunto Sir Weatherford, Austin falleció a primera hora de esta madrugada a consecuencia de heridas sufridas en su propia casa. Su esposa, víctima de un colapso histérico, es incapaz de dar una explicación coherente de la tragedia… no se sabe si la caída fue accidental o si fue derribado… falleció sin recuperar la conciencia… relatos contradictorios del servicio doméstico sugiriendo una bacanal motivan una investigación de Scotland Yard… botellas vacías y jarrones de whisky… prendas íntimas abandonadas… chicas semidesnudas huyen con un compañero del sexo opuesto… se desconoce la identidad del hombre… el chófer será interrogado hoy… la víctima ha figurado en muchas aventuras sensacionalistas…».


  —Ahora, Jessie —dijo madame Lafronde sin dureza, sentándose en el borde de la cama—, por el bien de todos los interesados, dinos la verdad, para saber qué debemos hacer. Sólo debes responder a mis preguntas. ¿Estabas allí?


  —¡Sí, estaba! Pero no… ninguno de nosotros… ¡ni siquiera soñamos que estuviera malherido!


  —¿Qué sucedió exactamente?


  —Estaba disputando con su mujer. Estaba borracho, resbaló, cayó y se golpeó con la chimenea.


  —¿Qué hacías en su casa mientras su esposa estaba allí?


  —Bueno, yo… todos estábamos medio borrachos y él insistió en llevarnos allí. ¡Yo no quería ir!


  —¿Quiénes son los otros?


  —Una chica llamada Carlota y un tipo, un amigo de Monty, todo el mundo le llama Zippy…


  —¿Quién es esa Carlota?


  —Tampoco sé su nombre completo. La había visto un par de veces cuando salía con Monty y Zippy. Sólo me enteré anoche, pero era la amiguita de Monty.


  —¿Alguna de estas personas sabe tu nombre y dónde vives?


  —Zippy lo sabe. Carlota… no sé. Monty puede habérselo dicho.


  —¿Cómo regresaste esta mañana?


  —Zippy me trajo… en el coche de Monty.


  —¿En el coche de Monty? ¿Con su chófer?


  —Sí; usted verá… el chófer… ninguno de nosotros… sabía que había pasado algo grave cuando nos marchamos.


  —¿Entonces, el chófer también conoce esta dirección?


  —Supongo que ahora sí.


  —Muy bien, chica. Si te das prisa, tal vez puedas salir de aquí antes de que empiece a sonar el timbre o tal vez no. No tengo nada contra ti, pero ya sabes cómo son las cosas, no puedo permitirme el lujo de que ninguna de mis chicas esté mezclada en asuntos como éste.


  —Lo comprendo. No le reprocho nada —respondí gentilmente, y me levanté para vestirme.


  —Te prepararé el dinero para cuando estés vestida y te sacaremos por la puerta trasera… por si acaso. Te daré algunas direcciones donde podrás colocarte bien, si quieres seguir trabajando, pero cambia de nombre y no digas que has trabajado aquí. Si lo dices, hay muchas probabilidades de que te detengan. La policía va a investigar todo lo que pueda en este caso y, si te detienen, no es necesario decirte lo que tendrás que pasar.


  Hester me acompañó para llevarme algunas cosas y ayudarme a encontrar una habitación donde estuviera a salvo de preocupaciones. Encontramos una que parecía adecuada, y aunque la patrona pareció inquietarse cuando se enteró de que la ocuparía sola, sus reticencias se calmaron ante la vista de dinero suficiente para pagar un mes de alquiler por adelantado y al asegurarle que no recibiría más «visitas» que Hester.


  La habitación era graciosa y cómoda, pero cuando Hester se marchó; un sentimiento tal de soledad y abandono se apoderó de mi corazón, que me dejé caer sobre la pequeña cama y lloré largo y tendido.


  Al día siguiente por la tarde, Hester regresó para decirme excitada que menos de quince minutos después de marcharnos, apareció allí la policía, que había obtenido mi dirección del chófer de Monty, tal como había previsto madame Lafronde y, además dos reporteros habían llamado repetidas veces en un vano esfuerzo por verme. Me encogí de hombros, y a partir de entonces el pequeño cuarto me pareció más un puerto de refugio que un exilio solitario, pues abrigaba un profundo horror por la policía y las prisiones, ya que no había olvidado los largos meses de mortal monotonía del reformatorio.


  —También encontraron a esa chica, Carlota. Era bailarina en un music hall. ¿Y a que no adivinas quién resultó ser tu misterioso amigo Zippy?


  —No lo sé —respondí—. ¿Quién?


  —Un personaje importante, ni más ni menos que el campeón de polo Lord Beaverbrook. He visto su fotografía en los periódicos montones de veces. Creo que todo el asunto será tapado pronto. Saben que fue un accidente y que nadie fue culpable, excepto tal vez el mismo Austin.


  De acuerdo con la predicción de Hester, las referencias al escándalo desaparecieron pronto de la prensa y no se hicieron grandes esfuerzos para localizar al testigo que faltaba. Durante cierto tiempo abrigué la esperanza de que madame Lafronde se calmara y me aceptara de nuevo. Pero la esperanza se disipó cuando Hester me informó tristemente de que nada se podía hacer. Había intentado prepararme el camino para el regreso recibiendo como única respuesta de madame Lafronde que aunque yo le gustaba, estaba «quemada», y por el bien del negocio su puerta debía permanecer cerrada para mí.


  Hester venía a visitarme con constancia un par de horas cada tarde.


  —¿Los periódicos insinuaron alguna vez por qué se pelearon Austin y su mujer? —le pregunté.


  —Sí; ella se había quejado de que tú y toda esa gente estuvierais bebiendo y haciendo escándalo en la casa. ¿No fue eso?


  —En parte, pero hubo algo más… algo mucho peor que eso.


  —¿Qué fue, Jessie?


  —Casi la desnudó. Iba a tirársela allí delante de todos nosotros.


  —¡Oh, Jessie! ¿Qué te dije de ese hombre? ¿Por qué no me hiciste caso?


  Estaba de nuevo al borde de las lágrimas, y con presteza decidí cambiar la conversación hacia un tema más frívolo.


  —¡No te preocupes tanto por mí, viejita! Seguiré tus consejos en el futuro. Pero es horrible estar aquí tan sola. Tal vez te pague para que vengas y duermas conmigo algún día. Tengo montones de dinero. Telefonearé a Lafronde y cambiaré la voz y pediré una chica, y tú puedes ofrecerte para ese trabajo.


  —¡No! ¡No me acostaré contigo, perversa tortillera!


  —¿Ni siquiera si te lo pago?


  —¡No! ¡Ni siquiera si me pagas!


  —¡Está bien! ¡Irías a un hotel con una mujer a la que ni siquiera conoces y harías bollos con ella, pero no te quieres acostar conmigo!


  —Jessie, ¿cómo te atreves a pensar en esas cosas después de todo lo que ha pasado?


  —Desnudémonos y acostémonos un ratito. No tienes nada que hacer esta tarde.


  —¿Estás loca?


  —Escucha; si te quedas, ¡te haré lo mismo que Heloise… pero mejor!


  —¡Oh! También eres una de ésas, ¿verdad? Bueno, gracias, no tengo ganas hoy. Cuando tenga te lo diré. ¿Cuánto cobras?


  —¡Apuesto que te podría hacer durar toda una hora!


  —¡No!


  —¡Por favor, Hester, cariño! ¡Piensa en mí, encerrada aquí sola en esta habitación día tras día!


  —¡No! ¡Y si lo hiciera, seguro que te dejarías la puerta abierta para que cualquiera pudiera empujarla y entrar!


  —¡Mira! —exclamé, y di dos vueltas a la llave en la cerradura y la exhibí ante sus ojos—. ¡Incluso colgaré una toalla delante del ojo de la cerradura para que nadie pueda espiarnos!


  —Bueno, adelante, entonces ¡Sólo quiero ver si también eres capaz de hacer eso!


  Había pagado un mes de alquiler, pero pasadas dos semanas la soledad y la inactividad comenzaron a resultarme intolerables. Hester había traído una lista con varias direcciones preparadas por madame Lafronde, e intuyendo que a esas alturas era poco probable que me importunara la policía, una tarde salí para ver si podía encontrar un sitio donde colocarme.


  Con una rápida mirada apreciativa, la patrona de la primera casa de la lista me invitó a pasar a una habitación, me hizo desvestir para estudiar mis atributos físicos e inmediatamente comenzó a llenarme de halagos y promesas seductoras para que me uniera a su «familia». Me desconcertó bastante este inesperado interés y la seguridad de buenas ganancias, pero ansiosa de resolver inmediatamente el problema de mi ocupación acepté su oferta sin prestar demasiado crédito a promesas que parecían algo exageradas.


  Sellamos el trato. Me enseñaron el dormitorio que estaría a mi disposición y me presentaron a varias de las damiselas que serían mis futuras compañeras. Era un grupo ligeramente ajado, considerablemente por debajo de la categoría de madame Lafronde, y me ocurrió la deprimente idea de que al ingresar en ese burdel de segunda clase descendía otro escalón hacia el abismo. Pero aparté ese pensamiento encogiéndome de hombros; siempre podía marcharme, si no me gustaba, y le dije a la mujer que por la mañana iría con mis cosas.


  Antes de acompañarme a la puerta para que me marchara, me entretuvo un momento en la entrada.


  —Escuche, querida —murmuró en voz baja—, olvidé mencionar… no creo que eso cambie las cosas… pero aquí el trato es un poco peculiar… No es exactamente una casa francesa, pero ya sabe cómo son las cosas… La mayoría de mis clientes tienen un gusto un poco fuera de lo corriente… ¿comprende? Aquí todas las otras chicas lo hacen. No le importará, ¿verdad?


  ¡Ah! Cuando hube digerido ese extraño discurso, que explicaba los halagos y promesas tentadoras, la mujer me miró ansiosamente la cara, como si intentara leer en ella algún signo que le indicara si el pájaro iba a volar asustado o quedaría preso en la trampa.


  Durante un largo instante, permanecí en silencio, pensativa. Sabía por el aspecto desharrapado del lugar, las caras tristes de las chicas, los muebles desvencijados, que el tipo de hombres que lo frecuentarían serían muy muy distintos de los que yo estaba acostumbrada a tratar. Hasta el momento, mis inclinaciones a la fellatio habían sido practicadas voluntariamente, para satisfacer mis propios deseos sexuales. Allí, estaría obligada a hacerlo, tanto si me sentía inclinada a ello como si no. Titubeé indecisa y luego, con un gesto de indiferencia, respondí:


  —Les daré lo que deseen.


  Y así, con cinco breves palabras, sellé mi pacto con el infierno, y me obligué a partir de entonces a enloquecer los cerebros de los hombres y corroer sus almas con el veneno agridulce de mis labios succionadores.


  Notas


  
    [1] En el París de la Belle Époque, excesivo en todos los aspectos, se conoció como apaches a los pandilleros de la época. El origen del término es confuso. El éxito del espectáculo de Buffalo Bill tuvo en París y el de la novela de Fenimore Cooper El último mohicano llevó a la prensa a comparar con los pieles rojas las brutalidades de los delincuentes de ciertos barrios de París. La prensa, ávida de titulares llamativos, terminó de hacer el trabajo y popularizó el término. Eran jóvenes huérfanos o de familias desestructuradas que deambulaban por las calles sin oficio ni beneficio y se agrupaban en bandas que terminaban protagonizando toda clase de delitos, desde pequeños hurtos a crímenes salvajes. (N. del E. D.). <<
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